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   Introducción
 
    
 
   Suspendí mi educación cuando tuve que ir al colegio.
 
    
 
   George Bernand Shaw
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   En estos últimos años son muchas las personas  que por un medio u otro han contactado conmigo para pedir información, asesoramiento y consejo acerca de la educación en casa. No solo padres interesados en poner en práctica esta opción educativa, si no también numerosos estudiantes universitarios, periodistas, familiares, vecinos, incluso profesionales del ámbito educativo y de la Administración, me han escrito, llamado por teléfono, contactado a través de redes sociales, etc, para conocer mejor esta forma de vida. Este libro es un intento de simplificar y sintetizar la mayoría de preguntas que me han hecho a los largo de estos muchos años, y acercar de forma sencilla y sincera el fenómeno del homeschooling a cualquier ciudadano que esté interesado en saber un poco más del tema.
 
    
 
   Al mismo tiempo, he incluido una recopilación de algunos de mis artículos publicados en los últimos años. Reflexiones que me he ido planteando sobre muy diversos temas relacionados con la educación y el homeschooling. Para que se vea la evolución que he tenido con el paso del tiempo, los artículos en lugar de estar agrupados por temáticas, están ordenados de forma cronológica, por lo que el más antiguo es el primero, y el más moderno el último.
 
    
 
   Si al leer los artículos te surgen consultas, dudas, comentarios, etc, te invito a que me los compartas en mi mail info@schoolcarpetas.com o en azucena@educarpetas.com 
 
   Un cálido abrazo.
 
   Azucena Caballero.
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   Prólogo
 
    
 
    
 
   Educación es lo que queda después de olvidar lo que se ha aprendido en la escuela.
 
    Es casi un milagro que los modernos métodos de enseñanza todavía no hayan estrangulado totalmente la sagrada curiosidad de investigar; porque este delicado germen necesita algo más, además de estímulo, libertad. 
 
    
 
   Albert Einstein
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Conocí a Azucena Caballero allá por julio del año 2002, cuando yo ya llevaba siete años educando en casa a mis hijos – teniendo en cuenta que no los llevé nunca ni a la guardería, ni al colegio. Azucena también estaba ya bastante curtida en el tema, ya que, aunque llevó a su hijo mayor un año a la escuela en preescolar, la experiencia fue mala y a ella y a su esposo no les pareció una buena opción… y decidieron adentrarse por el camino lleno de  aventura, pero más agradecido, de la educación en casa.
 
    
 
   Nos conocimos en una reunión de familias que educaban en casa y aquello casi fue “amistad a primera vista”. 
 
    
 
   Llevamos diez años juntas en esta aventura, cada una por su camino, pero, curiosamente, una al lado de la otra, apoyándonos, animándonos, corrigiéndonos, discutiendo, compartiendo.
 
    
 
   Azucena fue la primera persona que me animó casi desde el principio a compartir mi experiencia de madre homeschooler.
 
    
 
   Quien la conoce sabe que no hay persona más positiva, generosa, sensible, animosa, innovadora, trabajadora, inteligente y con un talento organizador y pedagógico  fuera de lo común.
 
    
 
   Todos estos rasgos filtran de una manera  muy especial su creatividad enorme que se junta su vez con su deseo generoso de compartir con todos nosotros sus amplios conocimientos y su rica experiencia como  profesora y como madre homeschooler que educa en casa a sus tres hijos. Azucena ha desarrollado en paralelo una trayectoria muy singular en España en el movimiento ya que ha fundado y ha participado en varios proyectos, cada vez más desarrollados y especializados, relacionados con la educación en casa y a distancia.
 
   Su talento creativo, su seriedad y su profesionalidad, y sus múltiples facetas de madre multitarea – mamá, profesora, empresaria, creadora de varios proyectos educativos innovadores y su entrega – hacen que sea una de las personas más idóneas para guiar a los padres en el camino de la educación en casa. 
 
    
 
   Tienen ustedes en sus manos un libro que contiene las preguntas y las dudas más frecuentes que surgen en las familias cuando deciden educar en casa.
 
    
 
   Las respuestas y reflexiones de Azucena nos guían de forma experta dejándonos ver nuevos enfoques y soluciones a problemas que parecían no tener respuesta con el sistema tradicional.
 
    
 
   "Respuestas y reflexiones de una madre homeschooler" es definitivamente un libro que contribuye al cambio del paradigma educativo multiplicando los puntos de vista y haciéndonos desarrollar nuevas percepciones sobre la crianza, el aprendizaje y la educación de nuestros hijos.
 
    
 
   El formato del libro resulta muy ligero y práctico, ya que tiene una primera parte de pregunta-respuesta, más una segunda parte con la recopilación de artículos publicados en diversos sitios de la red, que permiten a cualquiera ver que educar en casa es hoy en día una opción responsable y viable, al alcance de todo el mundo.
 
    
 
   Sorina Oprean
 
   Madre homeschooler, Expresidenta de ALE,
 
   Coautora del libro “Educar en casa día a día”.
 
   


 
   
  
 




 
   Preguntas y Respuestas
 
    
 
    
 
   Es imposible educar niños al por mayor; la escuela no puede ser el sustitutivo de la educación individual.
 
    
 
   Alexis Carrel
 
   (Premio Nobel de Medicina en 1912)
 
   


 
   
  
 




 
   1.    ¿Cuáles son los principales motivos por los que se opta por educar en casa?
 
    
 
   Los padres que optan por esta vía lo hacen porque la consideran más adecuada para sus hijos, velando por su bienestar y su educación de forma integral, tal y como se expresa en el artículo 26. 2 de la Declaración Universal de los derechos humanos y amparándose en el artículo 26.3 de la misma declaración, y cumpliendo plenamente con lo estipulado en el artículo 154 del Código Civil español.
 
    
 
   Las motivaciones son muy variadas. Para algunas familias el motivo principal es el pedagógico, para otras el principal es el ideológico, otras huyen del fracaso escolar, y otras eligen esta opción porque sus hijos han padecido acoso escolar. Cada caso es un mundo, pero lo que tienen en común todas las familias que optan por educar en casa es la responsabilidad con la que se enfrentan a esta tarea.
 
    
 
   En nuestro caso la motivación principal fue la sensación de que el colegio no nos permitía ofrecerles a nuestros hijos el tipo de educación integral que deseábamos para ellos. Nos dimos cuenta de que lo que el colegio nos aportaba lo podíamos suplir fácilmente, y sin embargo lo que nos quitaba de ninguna de las maneras se podía recuperar o compensar, así que lo tuvimos claro. El colegio no era el lugar idóneo para nuestros hijos, ni siquiera el mejor que podíamos ofrecerles, por lo que no deseábamos utilizar sus servicios.
 
    
 
   2.    ¿Qué harías si alguno de tus hijos te pidiera ir a la escuela?
 
    
 
   En cada hogar se actuaría, probablemente, de una forma distinta. En nuestro caso, lo primero que haríamos sería intentar averiguar por qué quieren ir a la escuela, si es porque creen que se va a parecer a una teleserie para adolescentes, si es porque hay alguien que les está presionando constantemente con el tema, si es un verdadero deseo interno suyo, si solo es una forma de reclamar más atención o más amigos, etc. Si fuera un deseo interno verdadero, los llevaríamos a la escuela, claro, pero si es cualquier otro motivo, intentaríamos solucionar ese problema concreto, sin tener que llevar a nuestros hijos a una escuela, donde creemos que tienen más que perder que ganar.
 
    
 
   3.    ¿Cuál fue la respuesta de vuestros hijos al sacarlos de la escuela?
 
    
 
   Alivio. Esa es, además, la respuesta mayoritaria de casi todos los niños a los que se desescolariza. Se siente un gran alivio por no tener que seguir yendo a un centro donde la rutina te resulta tediosa, el horario es más propio de una fábrica que de lo que debe ser la infancia y donde están más pendientes de quien les puede humillar hoy o quien les va a tratar bien hoy, que del aprendizaje en sí mismo.
 
    
 
   4.    ¿Qué es lo que más os gusta de la Educación en Familia?
 
    
 
   Lo mejor de educar a tus hijos en el propio hogar es sin duda la relación que se establece entre padres e hijos, la complicidad y fluidez que se comparte en el día a día, la cercanía que te propicia en un sentido amplio, y por supuesto, la libertad, la independencia y la autonomía, como familia y como individuos, que proporciona a todos los niveles.  La flexibilidad, el tiempo, el poder ir a donde quieras cuando quieras, estudiar lo que te apetece, con los materiales que más se adecuan a tu hijo en particular… Sí, decididamente la libertad es lo mejor de educar en casa.
 
    
 
   5.    ¿Y lo que menos os gusta de la Educación en Familia?
 
    
 
   Para nosotros lo peor es que aún no esté bien definido el derecho a educar en casa en los textos legales educativos de este país, creemos que pone a nuestros hijos en una situación de desventaja frente a otros niños y jóvenes, residentes y estudiantes en el mismo país.
 
    
 
   6.    ¿Qué coste monetario tiene educar en familia?
 
    
 
   Un coste relativamente bajo. Hoy en día hay una gran cantidad de recursos gratuitos al alcance de todos, bibliotecas, Internet, exposiciones, museos, conciertos, etc. La oferta cultural y formativa cada día es más amplia en la mayor parte de los municipios de España, y hay una gran cantidad de espectáculos, muestras, actividades, recursos y materiales que no tienen coste alguno. Comparándolo con cualquier colegio suele ser más barato educar en casa.
 
    
 
   No olvidemos que la mayoría de familias que sí utilizan los servicios académicos de un colegio convencional acostumbran a además llevar a sus hijos a actividades extraescolares por las tardes, y en ese tipo de oferta, depende mucho de en qué tipo de municipio vives, si hay actividades subvencionadas por el ayuntamiento, o no, si hay centros dependientes de la Diputación Provincial o no, si la mayor parte de la oferta es privada o es pública… en ese sentido no hay ningún cambio en el presupuesto de actividades complementarias tanto si van al colegio como si se educan en casa.
 
    
 
   7.    ¿Qué materiales utilizamos?
 
    
 
   Las familias usan todo tipo de materiales, algunas utilizan los recursos directos de alguna escuela a distancia, otras no, pero todas, independientemente del tipo de programa que usen, o de la ausencia del mismo, suelen usar recursos absolutamente variados. Fichas, lapbooks, File folder games, e-books, audiolibros, etc, que sacan por Internet, libros de texto, libros de consulta, novelas, ensayo, todo lo que pueda proveer la biblioteca más cercana. Dvd’s, material reciclable, pósters, objetos de la vida cotidiana, materiales concretos para desarrollar alguna manualidad o proyecto específico… 
 
    
 
   Educar en  casa te permite no poner límites al material que vas a buscar y a usar.
 
    
 
   8.    ¿Cuáles son los métodos pedagógicos más utilizados?
 
    
 
   Dentro del movimiento de homeschooling hay multitud de métodos, desde el conocido como “School in a box” que es hacer exactamente lo mismo que en la escuela, pero en casa, hasta el “Unschooling” o método “desescolarizado” que sigue exclusivamente los intereses del alumno. Entre un punto y el otro hay un amplio abanico de matices, que nos muestran que educar en casa es un movimiento amplio, rico y diverso.
 
    
 
   Las pedagogías más usadas son: Unschooling, Tradicional (school in a box), por Proyectos o Unidades, Clásico (Trivium), Charlotte Mason, Montessori, Waldorf, Multisensorial y Ecléctico.
 
    
 
   El más utilizado es el Ecléctico, que es aquel método que bebe un poco de cada uno de los demás y que consiste en usar aquello que más se adapta a la familia de cada una de las metodologías existentes. He podido constatar que la mayoría de familias que optan por no escolarizar jamás a los hijos suelen decantarse por métodos más innovadores y alternativos, mientras que las familias que primero escolarizaron y después desescolarizaron suelen empezar con el método tradicional y poco a poco se van desestructurando y trabajan más por proyectos, con metodología ecléctica y suelen huir de la directividad tan acusada que se suele dar en los centros educativos presenciales.
 
    
 
   9.    ¿Cómo resolvemos el tema económico?
 
    
 
   Cuando educar en casa se convierte en tu prioridad y el eje de tu vida, eso conlleva que la mayoría de las familias hagan reajustes de tipo laboral y económico. Algunas familias optan por que solo trabaje un miembro de la pareja, otras por combinarse los horarios, trabajando uno por la mañana y otro por la tarde, o uno entre semana y el otro el fin de semana, muchos educadores en casa teletrabajan desde su hogar, etc… Las posibilidades son muchas, y todo depende de cómo deseen organizarse en cada hogar.
 
    
 
   Un fenómeno cuanto menos curioso es la gran cantidad de madres homeschoolers que se lanzan a emprender negocios por su cuenta. De la misma forma que la maternidad despierta inteligencias que parecía que teníamos dormidas (me estoy refiriendo ahora a las mujeres), optar por educar en casa también te va despertando otras, entre ellas el darte cuenta de tu gran capacidad para aprender constantemente, innovar, poner en práctica nuevos descubrimientos, y por lo tanto emprender. 
 
    
 
   El crearse un autotrabajo es algo que resulta muy atractivo, porque te permite colaborar en la economía familiar, y al mismo tiempo organizar tu actividad profesional de forma que concilie oportunamente el tiempo dedicado a tu familia y hogar y el tiempo dedicado a tu emprendimiento y/o trabajo, cosa que trabajando para un tercero suele ser más difícil, teniendo en cuenta las políticas laborales respecto a la conciliación de la vida profesional y familiar de la mayoría de empresas aún hoy en día.
 
    
 
   10.   ¿Cómo nos organizamos con las tareas del hogar?
 
    
 
   Cuando los hijos pasan muchas más horas en casa, por un lado desordenan más, pero por otro también toman mayor conciencia de la importancia de colaborar y de que es una tarea común de todos. Hay familias que son muy organizadas por naturaleza, y siempre lo han sido, y siempre lo hubieran sido, independientemente de si los hijos van o no van al colegio. Otras, cuando empiezan a educar en casa y a tener más horas a los niños dentro del hogar, se dan cuenta de que necesitan organizarse mejor. 
 
    
 
   ¿Qué solemos hacer? Delegar tareas, imponer pequeñas rutinas, organizar el tiempo dedicado a la limpieza y mantenimiento del hogar de forma diaria, semanal y mensual, etc. 
 
    
 
   En los casos en que nos cuesta más hacerlo de forma natural, contamos con la ayuda de agendas, recordadores telemáticos, métodos de organización para el hogar, grupos de apoyo para madres, etc, para asegurarnos que podemos sobrevivir al homeschooling sin morir en el intento.
 
    
 
   11.   ¿Quien se encarga de la educación en casa?
 
    
 
   En cada hogar es diferente, en algunos el peso está repartido, en otros un cónyuge se ocupa más que otro. En nuestro caso, se ocupa más la madre, pero siempre hay cosas en las que participa también el padre. Resulta imposible educar en casa y no implicarse activamente en el proceso.
 
    
 
   También en algunos hogares se cuenta con el apoyo extra de un profesor particular para algunas áreas o asignaturas, o se hacen intercambios con otras familias homeschoolers, se utilizan servicios de tutores online, etc.
 
    
 
   Educar en casa no es algo que se tiene que hacer en solitario, si se necesita ayuda se busca, exactamente igual a cuando un joven acude al instituto y necesita apoyo o refuerzo en alguna materia se busca un profesor, academia, o persona de confianza que pueda guiarle, independientemente de que pase seis horas diarias rodeado de profesionales de la educación. La prioridad es el bienestar y la formación del niño.
 
    
 
   12.   ¿Cómo es un día estándar en vuestra casa?
 
    
 
   Un día cualquiera los niños se levantan tranquilos, sin prisas, sin presión por tener que salir corriendo del hogar. Preparamos juntos el desayuno, y después de desayunar dedican un rato a sus lecturas y juegos mientras yo me ocupo de algunas tareas del hogar. Luego estudiamos juntos unas dos horas aproximadamente y al finalizar los niños ensayan sus instrumentos, me ayudan con pequeñas tareas, y tienen tiempo libre hasta la hora de comer. Después de comer juegan o ven un poco la tele, y luego saco cafés y tazas con leche y cacao y leemos algo en voz alta, para todos, algún libro que nos guste a todos. Sobre las 4 y media se van a sus clases extraescolares, que según el día de la semana pueden ser música, tenis, ajedrez o pádel. Cuando regresan si les apetece salen a la calle a jugar con los amigos del pueblo. Sobre las 9 y media cenamos y al terminar ellos pueden jugar con el PC, o a un juego de mesa, volver a estudiar algo que dejaron pendiente o que les apetece, o jugar o leer tranquilamente sin más. A veces vemos juntos alguna película o documental, y cuando terminamos suben a su habitación, leen un poco y se duermen.
 
    
 
   13.   ¿Impartimos las mismas materias que en el colegio?
 
    
 
   Hay familias de todo tipo, algunas sí, hacen lo mismo que harían en el colegio prácticamente, otras siguen más los intereses de sus hijos, y un gran número combina un poco de todo. En ocasiones tu hijo con 9 años puede estudiar electrónica, aunque en el colegio no lo haría, o incluir japonés entre las materias habituales, y se puede decidir que se prescinde de otras cosas que en ese momento no resultan tan interesantes. Educar en casa proporciona gran libertad, ese es el secreto de que los niños no pierdan la curiosidad y las ganas de aprender constantemente.
 
    
 
   14.   ¿Cuáles son las diferencias con la educación tradicional?  
 
    
 
   Cuando educas en casa, no tienes ni un programa, ni un tiempo preestablecido. Dispones del tiempo que necesites, puedes individualizar y ajustar lo que estáis haciendo a los intereses y ritmos de tu hijo, no estás sujeto a las directrices de alguien externo, te organizas como quieres. Además tienes mucho más tiempo para poder socializar, puedes quedar con otros, salir de excursión, etc, con mucha más flexibilidad. La diferencia fundamental es la libertad que tienes al educar en casa, libertad de horarios, de ubicación, de temario, de método o ausencia del mismo, de todo…
 
    
 
   15.   ¿Cuáles son las semejanzas con la educación tradicional?
 
    
 
   No tiene semejanzas, quizás que al final también te puedes sacar un título estudiando desde casa, poco más.
 
    
 
   16.   ¿Cuáles son las diferencias más destacables entre un niño educado en casa y uno educado en un sistema tradicional?
 
    
 
   El niño o joven educado en casa se convierte en una persona más autónoma, autodidacta y creativa, ya que no es constantemente dirigido en su proceder. La educación tradicional, en general, tiende a los jóvenes hacía la apatía, y la Educación en Familia tiende a llevar a los jóvenes hacía la creatividad. Por otro lado, los jóvenes educados en casa tienen más habilidades sociales. No desarrollan relaciones de confrontación per se con los adultos, como se suele dar en muchos institutos, están más habituados a tratar con personas de todas las edades y no solo los nacidos en su mismo año, y suelen tener una autoestima más alta que les ofrece seguridad y mayor confortabilidad al relacionarse con los demás. Así lo confirman los estudios independientes realizados con homeschoolers, como el realizado en el año 2002 por Paula Rothermel para la Universidad de Durham, con 400 niños y adolescentes homeschoolers.
 
    
 
   17.   ¿Están los padres capacitados para todos los niveles?
 
    
 
   Hay quien sí se siente capacitado para todos los niveles. De todas formas no es una condición necesaria para educar en casa, ya que no estamos solos. Vivimos integrados en sociedad y si necesitamos ayuda podemos encontrarla de muchas maneras, ya sea mediante los servicios de un centro a distancia, con la ayuda de un profesor particular, una academia de repaso, un amigo que conoce ese tema que nos resulta costoso… Si los jóvenes que van al instituto, a pesar de estar durante 6 horas diarias rodeados de profesionales de la educación pueden en muchas ocasiones acudir a centros de repaso, etc, para que les ayuden, los homeschoolers también podemos.
 
    
 
   18.   ¿Cómo se afronta el tema de obtener títulos oficiales?
 
    
 
   1.         Acceder a Educación presencial homologada a los 15 años. El niño se incorpora al curso que le corresponde por edad de forma automática, estudia 4º de la ESO y obtiene su título. 
 
   2.         Matricular en el CIDEAD (Centro de Educación a distancia del Ministerio Español) si se cumple con alguno de los requisitos que el Ministerio de Educación considera aceptables: tener un estilo de vida itinerante, residir en el extranjero, o dedicarse a actividades artísticas o deportivas que hagan que la asistencia a clase sea incompatible con esa otra actividad (es decir, no puedes usar los servicios del CIDEAD por elección libre, pero si tienes a un posible deportista de élite, o si explotas a tu hijo como cantante, actor o bailarín, de escenario en escenario por toda la geografía española, o allende los mares, sí, entonces el Ministerio de Educación español te concede educación a distancia reglada y gratuita para tu hijo ¡Olé!). 
 
   3.         A los 17 años hacer las pruebas de acceso para acceder a módulos de formación profesional de grado medio (no es necesaria titulación previa) 
 
   4.         A los 19 años hacer las pruebas de acceso para acceder a módulos formación profesional de grado superior (no es necesaria titulación previa). 
 
   5.         A los 18 años presentarse por libre a las pruebas para obtener el Graduado de la ESO. 
 
   6.         Aprender mucho inglés y presentarte a las pruebas del Sistema Británico y acceder a la Universidad, británica o  española. A través de los Kings College y British Schools,  repartidos por todo el mundo, se pueden obtener los IGCSE y GCE “A” Levels. En España hay Kings College en Madrid, Murcia y Alicante, y British Schools en Barcelona, Valencia, Gran Canaria, Almuñecar, Córdoba y muchos otros sitios. (Para más información os invito a visitar la web de NABSS http://www.nabss.org/) 
 
   7.         Estudiar mediante un centro extranjero a distancia (casi siempre de USA), hay muchos, la mayoría en inglés, pero también hay con programa para hispanos, después se solicita homologar el título (en virtud del Convenio de la Haya) Os recomiendo visitar mi página http://www.schoolcarpetas.com . 
 
   8.         Aprender mucho inglés y acceder directamente a la Open University, sin ninguna titulación previa, no es necesario. En España hay ya varios alumnos que han optado por este sistema. 
 
   9.         Aprender mucho inglés, tanto como para pasar con éxito el TOEFL (Test de inglés como segunda lengua en USA) y prepararse para las pruebas de acceso de alguna universidad americana. La mayoría aceptan homeschoolers. En algunos casos piden unos requisitos concretos, como rellenar una hoja específica distinta de las habituales, como sucede en el caso de Harvard, o en Juilliard (centro de estudios superiores de música, teatro y danza de Nueva York)  en otros piden lo mismo que a cualquiera que haya estado escolarizado… Algunas aceptan todo tipo de homeschoolers, otras, como la John Hopkins solo acepta a homeschoolers que lleven certificación de notas y créditos de centros privados… Lo ideal es revisar bien los requisitos de aplicación de la universidad que te interese. Tanto para homeschoolers, como para estudiantes internacionales, y que ante la duda se escriba directamente a la oficina de aplicaciones de la universidad a la que se pretenda acudir.
 
    
 
   19.    ¿Donde se realizan las actividades educativas?
 
    
 
   En cualquier lugar de la casa, comedor, habitación de juegos, cocina, patio, etc, y en el exterior también, en museos, parques, playas, plazas… Educar en casa en realidad es educar en el mundo, ya que todo lo que haces se convierte en una excusa para continuar formándose, ya sea una visita a una granja, un viaje a Italia, un picnic junto a un río, o una visita a la tienda de bicicletas del barrio.
 
    
 
   20.   ¿Qué opinión nos merece el sistema educativo actual?
 
    
 
   Una opinión negativa, obviamente. Si creyéramos que es la mejor opción lo estaríamos utilizando. Es un sistema obsoleto, que está más centrado en impartir el currículo oculto, véase puntualidad, obediencia ciega, alta tolerancia a pasar horas de forma rutinaria, quietos, en silencio y sin quejarse, anular el espíritu crítico (a pesar de que oficialmente promulgan lo contrario), y que destruye la curiosidad innata de la mayoría de los niños y jóvenes. Vivimos en el siglo XXI y el sistema educativo sigue siendo propio del XIX en la mayoría de los centros en los que se imparte.
 
    
 
   21.    ¿Cómo afrontamos la motivación?
 
    
 
   Motivar no es posible, la motivación es un proceso interno, de cada uno, que no se puede forzar, se puede intentar estimular el interés por algo, pero la verdadera motivación solo puede surgir del interior de cada uno. Para que le surjan los intereses es necesario que primero tengan un periodo de quietud, para dejar su mente florecer, y después, empezará a encontrar estímulos en cualquier cosa. Es importante mantener un estado de disponibilidad hacía nuestros hijos, hacía sus intereses, y que en el momento en que muestren interés por algo les acompañemos y animemos, eso les motivará a seguir haciendo cosas porque sabrán que cuentan con nuestro apoyo para realizar cualquier tarea que se propongan.
 
    
 
   22.   ¿Tenemos pensado escolarizar en algún momento?
 
    
 
   Hay familias que sí, que en secundaria o en el último curso de la ESO así lo hacen. Nosotros no. Tenemos pensado que se incorporen a la educación presencial cuando se incorporen a la formación superior. Aunque en realidad ya reciben formación presencial de ciertas áreas, como música y deporte.
 
    
 
   23.   ¿Cómo evaluamos a nuestros hijos?
 
    
 
   No necesitamos evaluar a nuestros hijos, estamos con ellos constantemente y sabemos perfectamente que saben  hacer y que no. No es como cuando van al colegio, que al delegar en otros necesitas que te pasen algún informe de lo que están haciendo allí, en este caso no tiene sentido. De todas formas, en nuestro caso concreto, para que el día de mañana obtengan un título oficial en USA, contamos con los servicios de un centro a distancia que evalúa el nivel de conocimientos que van adquiriendo nuestros hijos.
 
    
 
   24.   ¿Existen los deberes en casa?
 
    
 
   No, no tienen sentido.
 
    
 
   25.   ¿Ha habido jueces que hayan dictaminado escolarizar a algún niño?
 
    
 
   Sí, ha habido varios casos, pero la mayoría de jueces han dado la razón a los padres, ya que dentro del marco constitucional español está contemplada la libertad de enseñanza, por lo que dependerá de las circunstancias y del juez específico que toque y la interpretación que este haga de la ley que se dictamine en un sentido o en otro.
 
    
 
   26.   Qué actividades educativas o lúdicas realizan nuestros hijos fuera de casa
 
    
 
   En cada casa es diferente, ya que la oferta de actividades es amplísima. En nuestro hogar los niños salen para ir a clases de música, tenis, pádel, ajedrez, y para tocar en la Banda del Pueblo. A parte, los pequeños aprovechan las comodidades de vivir en un pueblo pequeño y salen al parque y al polideportivo, donde juegan con sus amigos. Mi hijo mayor, por su edad, además de ir al polideportivo a jugar a algo con sus amigos, también sale para ir a cenar en grupo, ir a algún concierto, etc, las cosas típicas de su edad.
 
    
 
   27.   Qué actitud tenemos ante el tema de la socialización
 
    
 
   Al educar en casa partimos de un concepto de actitud proactiva respecto a todos los aspectos que abarcan la formación de nuestros hijos, a la cual nos dirigimos desde una visión integral y holística, por lo que su integración en sociedad es para nosotros tan importante como el cuidado de su salud, su higiene o su formación intelectual y emocional.
 
    
 
   Todo el mundo siempre cree que la socialización es un problema, y que quedará coja al educar en casa, cuando es todo lo contrario. Para empezar, socializar significa integrarse en sociedad, y eso se hace mucho mejor desde la familia, que durante milenios ha sido y sigue siendo el núcleo y agente principal de una correcta integración social, que desde un espacio cerrado, con segregación por edad, y con un funcionamiento más cercano a lo que es un centro penitenciario a lo que es la vida en la infancia, creando un mundo burbuja irreal, que obliga a los niños a tener dos vidas separadas, la del colegio y su vida real, la que viven en sociedad. Es muy curioso que se dé por hecho que la forma normal de pasar la infancia sea encerrados, dirigidos, controlados y coartados constantemente, y se crea que en ese entorno se pueda socializar con normalidad.
 
    
 
   Desde el hogar, se aprende con naturalidad a relacionarse con personas de todas las edades, y además se disfruta de poder salir y realizar actividades lúdicas y ociosas, en cualquier momento del día, pudiendo aprovechar las mañanas, el mejor momento del día, con sol y calor, para poder salir con los niños por la ciudad.
 
    
 
   En el mundo del siglo XXI, en que todo está interconectado a través de redes sociales, grupos, etc, gracias al poder de internet, relacionarse es facilísimo. Se crean grupos de juego, de proyectos, etc, entre homeschoolers para poder quedar entre semana en lo que en otro hogar sería el “horario escolar”. Además, como en todas las familias del país, se cuenta con la vida social que aporta la propia familia en un sentido extenso (tíos, primos, etc), los hijos de los amigos de los padres también cuentan, y por supuesto los amigos que los niños hacen acudiendo a actividades extraescolares escogidas por ellos, donde encuentran a otros niños de edades similares con intereses parecidos a los suyos, la relación parte ya de un interés común, el que hizo que se apuntaran a esa actividad, y eso permite establecer relaciones de calidad. Si además vives en un municipio relativamente pequeño, con solo salir delante de casa se relacionarán con los niños de los vecinos, etc. Como me pasa a mí. Mis hijos se relacionan con los niños de nuestras redes de apoyo para homeschoolers, con los hijos de los vecinos, los niños de las actividades extraescolares, otros niños de la familia, y con niños del pueblo a los que han ido conociendo de tanto coincidir en el polideportivo municipal, la Banda, etc. Ventajas de vivir en un pequeño lugar…
 
    
 
   28.   ¿Cómo son las relaciones con otras familias que educan en casa?
 
    
 
   Como con cualquier otro tipo de familia, hay familias que educan en casa con las que tenemos mucho en común y nos vemos, quedamos, visitamos, etc, y otras con las que no tenemos nada en común, y apenas tratamos. No hay diferencias en esto. De la misma forma que unos padres que escolariza no se relacionan por igual con todos los padres que llevan a los niños al mismo colegio que ellos llevan a sus hijos, los padres homeschoolers se relacionan más o menos con otras familias que siguen la misma opción educativa, en función de sus afinidades e intereses comunes. Lo que sí es cierto, es que gracias a las asociaciones, entidades y grupos que existen en torno al homeschooling en nuestro país, muchas familias hemos podido crear redes entre nosotras y montamos salidas mensuales, grupos de presentación de proyectos, quedamos para hacer picnics, celebrar cumpleaños, comer en casa de uno o de otro, hacer intercambios, etc…
 
    
 
   29.   ¿Nos relacionamos con familias que no educan en casa?
 
    
 
   Sí, claro, nos relacionamos con familias de todo tipo, que educan en casa y que no. Educar en casa es una opción educativa, una forma de vida si se quiere, pero solo eso.
 
    
 
   30.   ¿Qué opinión suelen mostrar los niños que sí van al colegio sobre nuestros hijos?
 
    
 
   En general muestran sorpresa al principio, en el primer momento, cuando se enteran. O a veces hacen comentarios de cierta complicidad, del tipo “Jo, ¡Qué morro!”, “¡Qué suerte!” pero en general es algo que no suele afectar en las relaciones con otros niños, los temas del colegio no suelen ser de interés cuando están fuera de allí. Suele interesarles más el tema a los adultos que a otros niños.
 
    
 
   31.   ¿Cómo suelen reaccionar el resto de miembros de la familia cuando saben que vais a desescolarizar o que no vais a escolarizar?
 
    
 
   Hay de todo, padres, hermanos, etc, que lo entienden y otros que no. Dentro del rango de los que no lo entienden hay dos tipos, unos los intransigentes, que no quieren saber nada y que intentan en cualquier oportunidad convencerte de que lo mejor que puedes hacer es llevar al niño al colegio, y los que aunque no lo entienden respetan tu decisión y no se entrometen. En general, como esto es un proceso largo, de fondo, cuando los niños van creciendo y ven que están bien, que no son marcianos, que están bien integrados, y bien educados, incluso te empiezan a apoyar y se implican más en todo el proceso.
 
    
 
   32.   ¿Se suele matricular a los niños en centros a distancia?
 
    
 
   La verdad es que es un tipo de servicio que se usa más de lo que se piensa, o de lo que puede parecer en la red. Mi experiencia como tutora de homeschoolers para diversos centros de educación a distancia desde el año 2002, y de forma ininterrumpida hasta hoy, me permite asegurar que mucha gente usa esos servicios, incluso gente que públicamente en un foro, etc, nunca lo dice, y que por lo que cuentan, puede parecer que no usa ningún servicio de ese tipo, sí lo usa. Hay mucha gente que no usa estos servicios, pero hay mucha, que sí, los usa. 
 
    
 
   Yo sí tengo a mis hijos inscritos en un centro a distancia.
 
    
 
   33.   ¿Qué objetivos se tienen al educar en casa?
 
    
 
   En cada hogar los objetivos serán diferentes, pero en general, por lo que he podido observar hay ciertos objetivos que sí son bastante comunes a la mayoría de familias que educan en casa. Estos son: respetar los ritmos y tiempos del niño, poder individualizar y adaptar la formación a los intereses y necesidades de cada niño, mantener viva la curiosidad y la creatividad, ayudar a desarrollar la capacidad crítica, enseñar a vivir y ejercer la libertad, y ofrecer herramientas para llevar una vida adulta independiente, capaz y feliz. Por supuesto en cada casa puede haber otros objetivos más, que pueden ser totalmente distintos de un hogar a otro, desde fomentar más unos valore u otros, tener o no unos objetivos curriculares, etc, pero estos objetivos que aquí he señalado serían los más representativos y los comunes a la gran mayoría de familias que educan en casa. 
 
    
 
   34.   ¿Qué opinión tenemos de la televisión?
 
    
 
   Una vez más en cada hogar se tiene una opinión diferente. Hay hogares donde directamente no hay televisión, y otras donde se puede usar casi como si fuera “barra libre”. En general la televisión suele ser una herramienta más para educar en casa. Hoy en día ofrece muchas posibilidades, desde poder cambiar el idioma y escuchar el idioma original en que fue grabado el programa y poner subtítulos, a utilizar el contenido cultural, que por suerte sigue siendo mucho, para visionarlo, debatirlo, buscar luego información, etc. Con las grabadoras que venden actualmente se puede grabar cualquier documental o programa interesante y luego poder verlo con los niños y comentarlo. Es una herramienta valiosa que se tiene que tener en cuenta. 
 
    
 
   35.   ¿Qué opinión tenemos de los videojuegos?
 
    
 
   Partiendo siempre de que el movimiento de homeschooling es muy diverso y hay opiniones para todo, mi opinión es que son una herramienta más que se puede utilizar. Todo depende de la edad del niño, del tipo de juego, y del tiempo que se le dedique. 
 
    
 
   Hay juegos fabulosos, de construcción, de cooperación, juegos que animan a desarrollar tus habilidades sociales y solidarias, juegos que desafían tu inteligencia, tu imaginación… Vivimos en el siglo XXI no aprovechar todas las opciones que tenemos a nuestro alcance no tiene sentido. Los videojuegos también pueden aportar mucho y de forma positiva a nuestros hijos, está en nuestra mano que les ayudemos a usarlos de forma adecuada.
 
    
 
   36.   ¿Para qué solemos usar el ordenador e Internet?
 
    
 
   Para muchísimas cosas. El ordenador hoy en día es una herramienta básica para todo homeschooler. Nos sirve para tener nuestras hojas de planificación, para buscar información, para estudiar, para crear material específico, para ver vídeos, para jugar, para conectar con otros a través de las diversas redes sociales existentes… La verdad es que el ordenador, y sobretodo internet facilitan mucho la tarea de educar en el hogar.
 
    
 
   37.   ¿Qué es necesario que cambie en el ámbito legal de la educación en casa en España?
 
    
 
   Es necesario que se desarrolle el derecho fundamental de la libertad de enseñanza que ya reconoce la Constitución en textos legales específicos, del ámbito educativo, de forma que se reconozca esta opción. También es necesario que en los protocolos de absentismo de las Comunidades Autónomas y municipios quede excluida esta opción, puesto que no es absentismo, nuestros hijos sí están estudiando, por lo que la situación de riesgo es inexistente, y por último, también es necesario que el Estado vuelva a implantar los exámenes libres, que ya existían anteriormente, para que los chicos y chicas que estudian de esta forma se pudieran presentar a la pruebas para la obtención de los títulos oficiales sin perjuicio por su edad. Con todos estos pasos se lograría una total normalidad y una igualdad de oportunidades para los niños y jóvenes que se educan de esta manera.
 
    
 
   38.   ¿Es una opción viable para cualquiera?
 
    
 
   No, porque no solo se ha de poder, si solo dependiera de capacidad, sí, probablemente casi cualquiera (exceptuando familias en situaciones económicas extremas, o con serias disfunciones familiares) podría, porque para lo que no llegas puedes buscar ayuda, pero se trata también de querer, y no todo el mundo quiere hacerlo. 
 
    
 
   39.   ¿Puede una familia monoparental educar en casa?
 
    
 
   Sí, por supuesto. Es duro, pero se puede hacer. Algunas subsisten con una pensión, otras u otros trabajan desde casa, otros se combinan el cuidado y educación del niño o niños con el apoyo de familiares o cuidadores profesionales para seguir trabajando fuera del hogar, pero en todos los casos lo que destaca es su firme compromiso con lo que consideran mejor para sus hijos y como logran que su actividad profesional sea compatible con la educación en casa, incluso cuando a veces significa readaptar, incluso cambiar, sus horarios, ubicaciones o incluso su profesión.
 
    
 
   40.   ¿Un niño con necesidades especiales puede educarse en casa?
 
    
 
   Por supuesto. Precisamente educar en casa se basa en la individualización y personalización de la educación a las necesidades de cada niño, por lo que los padres que tienen a niños con necesidades especiales y optan por educarles en casa lo hacen con la mayor de las atenciones personalizadas posibles. Eso no quita que recurran también a la ayuda de profesionales que les ayuden, para eso vivimos en sociedad, para poder contar con ayuda de expertos cuando lo necesitamos.
 
    
 
   A lo largo de todos estos años he podido conocer niños con muy diversas necesidades especiales, desde niños con alta capacidad intelectual, a niños con autismo, dislexia, con lesiones físicas graves, con enfermedades crónicas, etc, y siempre he visto como la educación en casa se adaptaba como un guante a sus necesidades.  
 
    
 
   41.   ¿Un hijo único se puede educar en casa?
 
    
 
   Sí, claro. No importa el número de hijos que se tenga. Al tratarse de una opción que demanda proactividad constante por parte de los padres en todas las áreas de la vida de su hijo, no afecta especialmente que se tenga un hijo, dos, o más. 
 
    
 
   42.   ¿La educación en familia está ligada a alguna creencia religiosa?
 
    
 
   No, en absoluto. Hay familias que profesan alguna fé, y otras que son ateas, no tiene nada que ver. Aunque en Estados Unidos, las familias religiosas han sido las que más se organizaron para promover la legalización del homeschooling a través de organizaciones como ‘Homeschool Legal Defense’ y otras, las estadísticas realizadas por el departamento de educación en los últimos años, muestran que solo un 30% educan en casa por motivos religiosos.
 
    
 
   43.   ¿Qué tienen en común las familias que educan en casa?
 
    
 
   En realidad poco. Básicamente lo que tienen en común es que educan en casa y que eligen esta opción de forma consciente y responsable. En todo lo demás es un movimiento absolutamente heterogéneo, con familias con todo tipo de ideología o de creencias, de diferentes extractos sociales, distinta formación, distintas aficiones… Es un movimiento muy plural y diverso, se tiene en común que se prioriza a los niños, su bienestar y su educación, en lo demás solemos ser muy diferentes unos de otros.
 
    
 
   44.   ¿Cómo se empieza a educar en casa?
 
    
 
   Se empieza a educar en casa de múltiples formas. Algunas familias sencillamente siguen el proceso natural de su crianza, se ocupan de sus niños en la edad temprana, en el ciclo que corresponde a la educación infantil, y descubren que no necesitan delegar la función formativa cuando llega la educación primaria, y van creando redes con otras familias que tampoco escolarizan, y van siguiendo su proceso de forma natural. 
 
    
 
   Otras familias desescolarizan, es decir, son familias que sí llevaron a sus hijos al colegio, y que por muy diversas razones concluyen que no es el sistema que mejor se adapta a sus niños y a sus necesidades y desescolarizan. Ese proceso es más difícil, porque pasas por un proceso de decepción (no te ha funcionado lo que elegiste inicialmente), y se necesita romper muchos esquemas mentales, sobretodo en el caso de los padres.
 
    
 
   En el momento de desescolarizar, hay de todo, hay quien inmediatamente aprovecha para hacer las cosas de forma totalmente diferente, pero hay otras familias que al desescolarizar empiezan reproduciendo en mayor o menor medida lo que se suele hacer en un colegio tradicional, para poco a poco ganar en seguridad e ir implementando propuestas y métodos más flexibles, atender los intereses de los niños, ofrecer actividades y materiales más lúdicos, más dinámicos, etc… En general, cuando se sale del colegio, se parte de un sistema más rígido, por confortabilidad, porque es algo que nos es conocido, y poco a poco se van adaptando a las necesidades reales del niño y se tiende a sistemas más flexibles y centrados en los intereses y naturaleza de cada uno de los niños de la casa.
 
    
 
   45.   ¿Un niño que ha estado escolarizado necesita un periodo de “limpieza”?
 
    
 
   Sí, un niño que ha estado escolarizado necesita un tiempo para rencontrarse consigo mismo, con lo que desea hacer, para sentir que estudiar o aprender no es algo ajeno a él e impuesto, si no que forma parte de la vida, que es divertido y sano saciar su curiosidad, y que es una persona valiosa, capaz, y que no necesita que constantemente le digan lo que ha de hacer, él puede tomar la iniciativa y sacar adelante proyectos estupendos, y es una persona maravillosa por como es, no por lo que digan unas notas académicas respecto a quién es él.
 
    
 
   También necesitan una limpieza emocional, esta es la más dura, para reponerse de las situaciones de humillación y confrontación que a veces han tenido que vivir en el colegio, ya que hay niños que pasan por situaciones muy duras, que dañan gravemente su autoestima y su moral. Y además es necesario un tiempo para pasar lo que sería algo parecido al “síndrome de Estocolmo” y darse cuenta que cosas que en el colegio se aceptaban como normales, en la vida real no lo son, son actitudes indignas, que demeritan al ser humano, y que solo suceden en centros en los que la libertad y la democracia son palabras vacías de contenido, básicamente en colegios y cárceles, lugares de donde no se puede salir libremente y se obliga a una convivencia, en ocasiones aberrante, con individuos con los que jamás te relacionarías de no ser por esa imposición. Incluso en la peor de las corporaciones multinacionales, si te sientes acosado, poco valorado o maltratado, te puedes ir, y tienes incluso herramientas legales para reclamar tus derechos. En un centro escolar un niño se puede llegar a sentir muy indefenso, tanto ante los adultos como ante otros niños.
 
    
 
   Y deseo aquí tocar el tema tan manido de la diversidad. La diversidad real está en la calle, no en los colegios. En los colegios, según en cual habrá más o menos diversidad, pero suelen estar condicionados por el barrio en el que están ubicados, donde suele vivir gente con una economía parecida, etc.
 
    
 
   No se puede usar el tema de la diversidad como un factor determinante para decidir que un niño ha de ir a un colegio o no. Hay colegios religiosos, privados, con una serie de requisitos para entrar, en los que la diversidad se minimiza mucho. Otros que están en barrios marginales, volvemos a minimizar, y no van a mezclar a los niños de esos dos colegios, no, no van a obligarles a que se mezclen para que vivan la diversidad. Tampoco se va a obligar a todos los niños del país a que cada año pasen 15 días como mínimo en un lugar distinto del planeta, para que conozcan la auténtica diversidad, no los van a mandar un año a Etiopía, otro a Nepal, otro a Nicaragua, el cuarto año a Canadá, el quinto a Irán, el sexto a Suiza…, no. Usan la palabra diversidad como usan la palabra libertad, como si fueran banderas coloreadas que se ondean al viento cuando conviene, y que luego se doblan y se guardan en un cajón. La diversidad de verdad está en la calle, en los mercados, en los paseos, en los parques, en los museos, y por supuesto en los viajes que cada familia pueda realizar. Así que por favor, cuando algún defensor del colegio como opción ÚNICA para todos, por muy diferentes que seamos, quiera buscar un argumento que sea políticamente correcto, que busque otro, porque este ya no nos lo podemos creer.
 
    
 
   Regresando al tema de la necesidad de “desintoxicación”, el tiempo de limpieza que cada niño necesitará será directamente proporcional al tiempo que haya estado escolarizado y a lo mal que lo haya pasado.
 
    
 
   46.   ¿Cuáles son las claves para educar con éxito en casa?
 
    
 
   Respeto, constancia, potenciación de la autoestima de los hijos, confianza y fomento de su capacidad de emprendimiento.
 
    
 
   La combinación de esos cinco elementos es la clave definitiva que va a hacer que se eduque en casa de forma exitosa y satisfactoria, logrando desarrollar en nuestros hijos la responsabilidad, independencia, criterio, felicidad, y respeto para con ellos mismos y con el resto del planeta, que les va a permitir moverse con seguridad y confianza en el mundo cuando sean adultos.
 
    
 
   47.   ¿En qué país o países tiene mayor empuje la educación en casa?
 
    
 
   En el mundo anglosajón en general, sobretodo en Estados Unidos y Gran Bretaña, donde la educación en casa es una opción aceptada, normalizada y legalizada. 
 
    
 
   En Estados Unidos existen multitud de recursos y escuelas para familias que educan en el hogar y las mejores universidades ofertan plazas para chicos que han sido educados en casa.
 
    
 
   48.   ¿Es duro educar en casa?
 
    
 
   Educar en casa como cualquier proyecto importante que se toma en la vida tiene momentos buenísimos y otros desesperantes. Es tan duro o tan sencillo como ejercer la labor de padres, ni  más ni menos. Por supuesto que hay veces que uno se agota, pero eso es inherente a la paternidad, todos en ocasiones nos cansamos de tener que estar disponibles constantemente para las muy diversas necesidades de los niños. Pero también tiene cosas que hacen que sea más sencillo el día a día que cuando llevábamos los niños al colegio. No tienes que madrugar, no has de despertar al bebé y sacarlo bajo la lluvia, el viento, etc, para llevar al mayor al cole, no tienes que ir todo el día corriendo, disfrutas de las mejores horas de tus hijos, por las mañanas cuando están descansados y alegres, no solo por las tardes cuando ya tienen menos energía y es fácil que estén más irritables. Los niños no tienen estrés, todo fluye de otra manera. En general educar en casa es más sencillo que llevar a los niños al colegio, aunque eso no quita que también tenga sus altibajos, como cualquier otro aspecto de nuestras vidas.
 
    
 
   49.   ¿Se necesita algún requisito para educar en casa?
 
    
 
   Muchas veces, a lo largo de los años, me han preguntado cuales creo que son las características imprescindibles para educar en casa. Voy a exponerlas aquí:
 
    
 
            Auténticos deseos de estar con tus hijos.  Si no te encanta pasar tiempo con tus hijos, hacer muchas cosas con ellos, dedicar mucho tiempo a charlar, jugar, e interactuar con ellos, mejor que no eduques en casa. Para educar en casa lo ideal es que te encante estar con ellos, que no imagines nada mejor que poder estar a su lado todo el tiempo posible.
 
            Paciencia. Necesitas tener paciencia, luego irás acrecentándola, pero ya de inicio tienes que tener paciencia, para ser capaz de callar, esperar, entender y disfrutar de todo lo que educar en casa te puede aportar.
 
            Confianza. Necesitas confiar en tus hijos, su capacidad para avanzar, interesarse por el mundo que les rodea y aprehenderlo. Confianza en ti, en tu capacidad para respetar el ritmo y necesidades de tu hijo y para mostrarles todo lo que os rodea de forma adecuada, confianza en tu capacidad para buscar información, recursos y ayuda (cuando sea necesario), y confianza en tu pareja, en que apoyará y se implicará en el proceso. Solo confiando se puede sacar adelante este estilo de vida con éxito.
 
            Inquietud cultural. Si quieres que tus hijos se interesen por el conocimiento en el ámbito que sea, tú has de tener algún tipo de inquietud cultural. Para que tus hijos puedan descubrir todo lo que ofrece el mundo, es necesario que a ti te guste leer o pintar, o visitar exposiciones, o te guste la ciencia, o el teatro, o un poco de todo. Es importante tener inquietudes culturales del tipo que sean, ya que como padres homeschoolers somos el modelo continuo para nuestros hijos durante la mayor parte del día, y hay que pensar en qué tipo de modelo queremos transmitir.
 
            Actitud proactiva. Para educar en casa hay que tener una actitud proactiva en relación a todos los aspectos que envuelven la vida de tu hijo, tienes que intentar ir un paso por delante en todo. Su formación incluye la parte académica, física, nutricional, higiénica, emocional, moral y social, y en todo tienes que actuar de forma intensiva. Eres tú quien ha de proponer ir al museo arqueológico cuando veas al niño interesado por los fósiles, tienes que ser proactivo en la búsqueda de vida social, tienes que ocuparte de buscar recursos y materiales que sean adecuados para tu hijo… etc, etc.
 
    
 
   50.   ¿Qué es lo que no os gusta del colegio?
 
    
 
   Muchas personas que llevan a sus hijos al colegio creen que las que no queremos llevar a nuestros hijos a esas instituciones formativas es por cuestiones de tipo más superficial como si son demasiados niños en clase o si hay poco tiempo de recreo (aunque cuando se trata del cole nada es superficial y todo tiene un sentido más profundo, empezando por las ratios de alumnos y acabando por el tiempo de ocio, y la clase de ocio que se permite y/o se da). Si bien esas cuestiones también nos importan, como si están todo el día haciendo fichas o no, hay otras cosas, mucho más profundas, que forman parte de una especie de película invisible que se va pegando en el interior de cada uno de los niños que acuden al colegio a diario (aunque no en todos de la misma forma, por supuesto) y que son las que de verdad queremos evitar, además de que existe una razón fundamental y básica, tan sencilla como que nos encanta disfrutar de estar juntos en familia el mayor tiempo posible, nos encanta aprender juntos, cocinar juntos, jugar juntos, ver la tele juntos, y poder disfrutar de todo ello el máximo de tiempo posible. Adoramos estar juntos, esa es la máxima realidad de porqué elegimos educar de esta manera.
 
    
 
   De todas formas, para todas las que se preguntan qué es lo que tanta grima nos suele dar de la escuela (siempre en genérico), aquí van las 6 cosas que más pavor nos dan: 
 
    
 
   1.         El descenso progresivo de la autoestima de la mayoría de personas que acuden diariamente para formarse a un colegio. A unos se les nota más en unos aspectos y a otros en otros, pero en general se identifica en niños que tienen un gran miedo al ridículo, niños que se obsesionan con el perfeccionismo, niños que necesitan humillar o machacar a otros para sentirse mejor, niños que no se sienten capaces de poder realizar una tarea sin tan siquiera haberlo intentado…
 
   2.         La obediencia ciega a la autoridad. En un gran número de escuelas, independientemente de los conocimientos académicos que se obtengan o no, hay varias cosas que se aprenden seguro, una de ellas es la obediencia ciega, por que sí, porque el adulto de turno lo dice y ya está. Si quieres que todo vaya bien, no cuestiones y obedece, y así de paso se va formando el súbdito y el obrero ideal, el que no pregunta, el que aunque en el pasillo con los colegas se burle y mofe de según qué, en presencia del maestro, del jefe, del político, se calla y asiente, porque en el colegio se aseguran de que aprendas a asentir, es por supervivencia, y luego hay que trabajar mucho internamente para atreverte a salir de ese corsé en el que durante años te metieron.
 
   3.         El silencio como valor en sí mismo. No deseo que mis hijos crean que estar porque sí en silencio sea un valor positivo en sí mismo, es bueno estar en silencio si no tienes nada que decir, o si necesitas mucha concentración, pero no como valor per se. En el colegio, se quiera o no, se transmite que el silencio es un valor positivo, si no hablas pareces bueno, si cuando hacen una pregunta estás calladito no podrás equivocarte, si no haces ruido lograrás que te ignoren…
 
   4.         Ser cómplice de una falta o de un delito es lo mejor que se puede hacer. En el colegio, por la dinámica que se establece se aprende que lo ideal es “ver, oír, y callar”, se aprende a cerrar los ojos ante la humillación y el sufrimiento ajeno, se penaliza el intentar ayudar a alguien que sufre contándoselo a un maestro, si alguien ve un mal comportamiento debe callarse para no ser un chivato, se ve que la gente se olvida que gracias a “los chivatos” se ha podido detener a grandes delincuentes. El colegio no debería funcionar como una cárcel, y no se debería fomentar de forma directa o indirecta que cuando ves que humillan a alguien lo mejor es girar la cara, porque luego, de adultos la mayoría hacen lo mismo, van por la calle, ven como pegan, insultan o roban a alguien y todo el mundo gira la cara, ni se atreven a llamar a la policía, porque ya se sabe, ser un chivato es malo, que lo aprendieron en el colegio, y te puede traer problemas.
 
   5.         Hay que formar parte de la masa. El colegio tiende a uniformizar, a denigrar las diferencias, a que no te valores por ti mismo si no por si estás más o menos homogeneizado con el grupo. Es algo terrible que sucede y nadie sabe cómo frenar. Cada uno es único por sí mismo, y no se necesita ni ir vestido como la mayoría, ni ver la misma tele, ni decir que te gusta lo mismo que a los otros para que seas una persona válida y aceptable.
 
   6.         Hay que competir a toda costa. Uno de los valores que más se fomenta es el de competir, a través del sistema de notas, de las clases de gimnasia, de cómo se establecen las relaciones interpersonales… Un colegio no es el mejor lugar para educar en la cooperación, la autoestima, y el placer de hacer las cosas por uno mismo, es un lugar donde aprender a ser un tiburón, pero ni siquiera para ser un yuppie, en la mayoría de casos para acabar trabajando de reponedor en un supermercado o almacén, o en una cadena de montaje de fabricación de electrodomésticos.
 
   


 
   
  
 




 
   Reflexiones de una madre homeschooler
 
    
 
    
 
    
 
   El colmo de la estupidez: aprender algo que luego se va a olvidar.
 
    
 
   Erasmo de Rotterdam


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   A continuación te comparto una recopilación de artículos míos publicados en diversos sitios de la red, como el portal “Familia Libre”, la web de “Educarpetas”, el blog de la “Asociación para la Libre Educación”, la web o el blog de “Schoolcarpetas”, etc.
 
    
 
   Espero que te gusten.
 
   


 
   
  
 




 
   El toiletschooling.
 
    
 
   Los padres que educamos en casa estamos en una constante búsqueda de recursos y materiales y de cómo ofrecérselos a nuestros hijos. Una de las formas que mejor resultado da es lo que estamos empezando a llamar "toiletschooling".
 
    
 
   El "toiletschooling" no es más que usar el cuarto de baño como espacio donde dejar al alcance ciertos materiales para incentivar el aprendizaje de nuestros hijos. Normalmente pasamos varios minutos al día en el cuarto de baño, y si a muchos de nosotros nos suele gustar encontrarnos con alguna revista para entretenernos esos pequeños ratos, a nuestros hijos también les puede gustar, y les podemos ofrecer diversas cosas que les van a interesar, y que sin que nos demos cuenta les van a ayudar a ir llenando granito a granito de arena su saco de destrezas y conocimientos 
 
    
 
   ¿Qué tipo de materiales son adecuados?
 
    
 
   Se pueden dejar muchos y de tipo muy diverso. Los recursos que mejor resultado suelen dar son los siguientes:
 
    
 
            Mapamundi pegado en la pared. No os podéis imaginar la de geografía que se aprende sentado en el WC. (Puede ser cualquier mapa, por supuesto, no necesariamente un mapamundi político, aunque es muy recomendable).
 
            Revistero con libros, cómics, cuentos y revistas variadas. Es importante ir cambiando el material del revistero con cierta frecuencia para que les resulte interesante.
 
            Pizarra con rotulador. Se puede tener en el mismo revistero.
 
            Pinturas para baño (son muy conocidas las de la casa Imaginarium).
 
            Vasitos y/o jarritas de medir para el momento del baño.
 
            Algún diccionario por imágenes. Los hay genéricos, para aprender algún idioma, temáticos…
 
    
 
    Animaros a probar. El resultado acostumbra a ser positivo siempre, y vosotros también os pondréis a estudiar.
 
   


 
   
  
 



Cómo hacer un proyecto.
 
    
 
   Para preparar un proyecto solo es necesario encontrar un centro de interés de nuestro estudiante y a partir de ahí tirar del hilo en todas direcciones para lograr trabajar de forma transversal, tocando diversas áreas de conocimiento, basándonos en un tema central que le interesa al niño.
 
    
 
   No existen temas adecuados o inadecuados. De cualquier tema se pueden sacar muchas cosas, da igual si son los caballos, recetas de pasteles o la pintura cubista. El tema en realidad es solo la excusa para trabajar y poder profundizar en varios aspectos, mostrando así a nuestro estudiante como todo se puede relacionar, y cómo por lo tanto si observamos con una mente abierta y dispuesta siempre podremos aprender y siempre habrá algo que nos sorprenda y que al mismo tiempo nos conecte con algo que conozcamos o nos interese.
 
    
 
   Si, por poner un ejemplo, cogemos como tema los caballos, podremos trabajar sobre los cuidados del caballo, la anatomía del mismo, los diferentes tipos de razas, de que lugares son originarias cada raza y hacer un mapa, que comen, donde se cultiva eso, la historia del caballo y su relación con el hombre y cómo se ha usado incluso para avanzar tecnológicamente a lo largo de la vida de la humanidad, cómo es una hípica, cómo es un hipódromo, de donde provienen las carreras de caballos, hacer un ranking de los caballos más rápidos de los últimos 10 o 20 años, hacer una maqueta de un establo (esto por si solo ya sería un proyecto), dibujar y pintar caballos, estudiar las figuras mitológicas relacionadas con el caballo cómo el unicornio o Pegaso, ver películas y/o leer novelas sobre caballos, incluso pueden buscar, si les interesara, recetas de cocina que se hacen con carne de caballo, pueden ir a una hípica a montar a caballo o en pony, etc, el límite lo pone el interés y la imaginación. Y esto es extrapolable a cualquier tema, siempre tendremos la oportunidad de profundizar y abarcar el tema desde diversos aspectos y desde diversas áreas, podemos calcular, hacer estadísticas, hacer mapas, estudiar desde diversos puntos de vista cada tema, incluso sacar nuevos temas y proyectos a partir de una propuesta inicial de trabajo que puede irse transformando. Por ejemplo, si al estudiar los caballos, empezamos a estudiar diversos aspectos de ese tema, y nos empieza a motivar más cómo se usaba a los caballos para cultivar la tierra, y queremos saber si aún se usan, cómo se cultiva ahora, etc, podemos derivar hacia ese lado sin problemas, el proyecto es nuestro y nosotros somos quienes decidimos que dirección va a tomar, por donde acotamos y por donde estiramos, lo importante es que el proceso sea interesante y divertido. 
 
    
 
   Un proyecto puede durar tres días o puede durar hasta varios meses, todo depende de cómo se quiera hacer. Mi consejo es que lo ideal es ir haciendo un poco cada día, pero sin cansar al estudiante. Es mejor que se quede con ganas de más, que comente y hable del tema durante el día, y que tenga ganas de seguir con el siguiente paso, que no que se sienta empachado de información y deje de gustarle.
 
    
 
   La presentación final del proyecto es también importante. Podemos hacerlo de diversas maneras, pero estas tres son las más comunes y populares:
 
    
 
            Formato de libro: Se compila toda la información en hojas del mismo tamaño y se encuadernan de forma que el aspecto sea el de un libro o libreta.
 
            Mural: Se compila toda la información pegándola sobre cartulinas o sobre papel de embalar, adornándolo, poniendo rótulos, etc, y se pega en la pared.
 
            Lapbook: Se compila todo en el lapbook, de forma que es muy fácil de guardar y archivar, por su formato extensible, y al mismo tiempo nos ofrece la máxima versatilidad ya que se pueden incluir dibujos, mapas, minilibros, hojas insertadas en sobres, bolsillos con tarjetas, desplegables, etc.
 
    
 
   De todas las opciones, mi recomendación sin duda, por su portabilidad, flexibilidad, modernidad y creatividad, es el lapbook, es el mejor formato, porque además se puede ampliar tanto como se quiera sin el límite que tiene el mural, ya que se pueden ir superponiendo láminas sin problemas y no hay pared que nos frene, y sin el límite temporal que supone la encuadernación del formato libro, ya que un lapbook se puede ampliar en cualquier momento, incluso años después si nos interesara. Y por la frescura que aporta el poder trabajar de formas tan diversas y luego poder combinarlas todas formando un conjunto armonioso, al mismo tiempo que da una grata y cálida sensación de lograr conocimiento enciclopédico en el sentido más “ilustrado” de la palabra de forma ligera y divertida.
 
   


 
   
  
 




 
   ¿Fichas sí o fichas no en la etapa preescolar y de parvulario?
 
    
 
   La respuesta correcta es “depende”. Depende del niño, de si además de trabajar e investigar sobre cosas que le llaman la atención y le interesan de forma natural y vivencial le encanta o no sentarse con mamá o con sus hermanos a trabajar en un material ya preparado, como si estuviera haciendo pasatiempos o se tratara de un juego que se realiza por escrito.
 
    
 
   En realidad una ficha solo ha de ser un juego más a esta edad, de la misma forma que pueden jugar al parchís siguiendo unas reglas, o jugar con materiales y juegos lógicos, sentarse a terminar una serie, unir colores, hacer pequeños cálculos, repasar un nombre no deja de ser otro juego más. Lo que cambia son nuestros ojos y nuestra forma de ver y entender el proceso de aprendizaje infantil.
 
    
 
   Las fichas no son ni malas ni buenas por sí mismas, lo que se puede hacer es un buen uso o un mal uso del material que se tiene. Para empezar, hay fichas absurdas, y esas mejor no hacerlas, ya que nuestros hijos son pequeños, pero no estúpidos, por lo que es importante que si queremos incorporar algún programa mediante fichas en nuestro hogar hay que seleccionar muy bien qué se compra.
 
   Para mí hay varias directrices importantes a tener en cuenta:
 
    
 
   1.         El niño es inteligente y comprende la mayor parte del mundo que le rodea en su entorno inmediato, así que busquemos material que esté acorde con su madurez intelectual.
 
   2.         Al mismo tiempo que ha de estar relacionado con su madurez intelectual a de resultar sencillo.
 
   3.         Si está relacionado con algo que el niño haga, como una lectura que acompañe, una salida a una exposición o a un concierto, etc, mucho mejor, ya que cobra un mayor significado lo que se está haciendo.
 
   4.         Acompañar al niño en todo momento, que sea algo divertido que hacemos juntos, como cuando jugamos al tres en raya o recortamos muñecos.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Aprovechando el material intensivamente
 
    
 
   Una de las mejores cosas de educar en casa es el aprovechamiento intensivo que se hace de cualquier material o recurso. Los libros los pueden usar todos los hermanos, los vídeos se ven en familia, las revistas se leen y releen, se recortan, se reaprovechan las imágenes para hacer lapbooks, etc. Con los envases de los cereales y las verduras hacemos manualidades, cualquier elemento de la despensa es susceptible de transformarse en material matemático o artístico, e incluso el tiempo de estudio se exprime más intensamente, ya que un hermano puede ayudar a otro sirviéndole a uno de repaso y al otro como explicación inicial, o pueden hacer muchas cosas juntos compartiendo sus proyectos y tareas.
 
    
 
   Durante las navidades en una de nuestras excursiones a la ciudad cogimos un catálogo de las actividades lúdicas y culturales de la temporada que incluye recetas, artículos y algunos juegos. Pudimos leer los artículos, seleccionar algunas cosas a las que deseábamos asistir, preparar alguna de las recetas, y cuando la temporada terminó recortamos lo que nos interesaba y lo colgamos de nuestro corcho y la sección de adivinanzas la recortamos y la hemos usado para ponerla en nuestro baño como elemento de toiletschooling, hemos sacado ideas para una excursión y sentimos que un simple catálogo gratuito que en ocasiones la gente ojea y desecha para nosotros se ha convertido en una fuente de recursos enorme. Estamos rodeados de materiales útiles, solo tenemos que mirar a nuestro alrededor con otros ojos, siempre encontraremos materiales que podremos utilizar y reutilizar de una y mil formas.
 
   


 
   
  
 



No soy la mamá perfecta.
 
    
 
   Perder los nervios, agotarse, estar harta o cansada a veces, es algo inherente a la maternidad, tanto si educas en casa como si los llevas al colegio. Eso no tiene que ver con como educas, si no con ser humano.
 
    
 
   Las madres que educamos en casa intentamos resolver los conflictos con, y entre nuestros hijos, como podemos, pero eso no evita que tengamos que pedir perdón a veces por haber perdido los nervios, pero eso también forma parte del aprendizaje, de saber que el resto de seres humanos que están a tu alrededor también se cansan y que también necesitan cierto espacio, y además así ven que es algo que no les sucede solo a ellos, que mamá, o papá, o la abuela, o los adultos, tampoco son perfectos, que también tienen sus rabietas, y les es más sencillo asumir las propias. Todas las madres tenemos cosas que deseamos mejorar, es inevitable.
 
    
 
   Si hay algo a lo que claramente te obliga el hecho de educar en casa es a desarrollar la paciencia, a ti, y a tus hijos entre ellos también. Es así, cuanto más tiempo pasas con ellos más paciencia desarrollas, y ellos también, cuanto más se acostumbran a compartir tiempo y espacio entre ellos más paciencia tienen. De hecho, solo hay que ver a algunas madres en verano, que están histéricas y deseando que los niños vuelvan al cole... o sea que solo tienen tres meses para estar todo el día con sus hijos y poder hacer cosas con ellos, y están nerviosas y agobiadas por que no están acostumbradas a pasar tanto tiempo con sus niños, cuando deberían de estar contentísimas de por fin poder disfrutar de los críos, pero no siempre es así. Pasar muchas horas juntos es una magnífica forma de fomentar y aumentar la paciencia, no queda otra alternativa y la paciencia es como el universo, se expande continuamente hasta límites insospechados.
 
    
 
   Es normal que al iniciar esta andadura se tengan inseguridades, nadie tiene todas las respuestas, y educar en casa es una aventura en proceso constante, con altibajos, con momentos buenísimos y otros horrorosos, pero es que la maternidad es así, los lleves al cole o no, es una montaña rusa en que tienes días en que no puedes imaginar nada mejor que tus niños y otros en que deseas irte a un balneario sola, así que solo hay que asumirlo y ver si te compensa o no, y cuando miras a los niños no tienes dudas, educar en casa compensa muchísimo. Es duro, no todos los días son buenos, que a nadie se le  ocurra imaginarse la casa impecable, los niños siempre sonrientes, pacientes y amables, la casa oliendo a canela y limón y el bizcocho enfriándose en el mármol, porque es más fácil que en la casa haya cierto grado de caos, que el bizcocho lo prepares a las 11 de la noche, pensando más en el día siguiente que en ese día, los niños habrán sonreído y tenido paciencia a ratos, y a ratos no, y la casa puede oler a de todo, a pies sudados de niño, a experimento de ciencias apestoso, a lavavajillas porque lo han usado para hacer un volcán, porque creían que el bicarbonato no era suficiente, a barniz o pintura porque están construyendo algo, a pizza, a ambientador porque has tirado spray de ese a troche y moche en un intento de camuflar la peste del experimento anterior, o a lejía porque la has usado por toda la casa para eliminar cualquier guarrada que hayan dejado por ahí. Uno no se puede imaginar que educar en casa sea como un jardín de rosas, es más bien como la fiesta de no cumpleaños del sombrerero loco, imprevisible, desconcertante a veces, pero siempre interesante, y jamás querrías perdértelo.
 
   


 
   
  
 



Escuela en casa: La montaña rusa.
 
    
 
   Si cuando alguien desescolariza imagina que a partir de entonces su vida va a ser un remanso de paz y que sus hijos van a convertirse a partir de ese momento en  estudiantes, investigadores, y/o artistas intrépidos os voy a contar un secreto:
 
    
 
   ESO NO ES ASÍ. Puede que al principio con el impulso de haber salido del colegio estén tan contentos y motivados que sí, se pongan a hacer cosas como locos. También puede pasar lo contrario, que estén tan hastiados del proceso escolar que no quieran hacer nada que pueda parecer educativo, ya que necesitan un período de limpieza para poder centrarse en sí mismos y su auténtica motivación, pero en el caso de que de repente tengamos a niños entusiastas, con muchas ganas de estudiar, proyectar y hacer mil cosas, hay que saber que eso no es siempre así. Hay momentos en que parece que todo va rodado y que los niños están encantados de ponerse a hacer cosas con mamá, o incluso solos, pero hay otros períodos en que los niños no quieren hacer nada, solo desean jugar y ocuparse de sus propios asuntos. 
 
    
 
   En realidad educar en casa se parece a una montaña rusa, con sus subidas y bajadas en todos los aspectos, en la motivación de los niños también, y es importante entender ese proceso para evitar la frustración y el desánimo.
 
    
 
   Cuando nos parezca que no nos está funcionando y recordemos que antes iba fenomenal, observemos. Miremos bien qué estamos haciendo nosotros, para corregir cualquier actitud negativa que estemos teniendo, y fijémonos bien en lo que están haciendo nuestros hijos, ¿es una respuesta a nuestra actitud?, ¿es sencillamente que han descubierto un nuevo interés al que quieren dedicar su tiempo?, ¿hay cosas que podríamos cambiar?
 
    
 
   Cuando te sientas en el valle y necesites volver a ascender, fíjate, descubre en qué puedes ayudar a tu hijo y actúa en consecuencia, sobretodo actúa, es la forma de avanzar.
 
    
 
   Ya lo sabes, educar en casa es una montaña rusa, puede asustar, emocionar, resultar excitante, provocar mareos… pero también es divertida, y sin lugar a dudas es un viaje que si volviéramos atrás querríamos repetir.
 
   


 
   
  
 



Tener tiempo es auténtico oro.
 
    
 
   Tener tiempo es auténtico oro. Cuando recuerdo el estrés que me provocaba levantar al niño, deprisa, intentar que tragara algo de forma acelerada, vestir al niño, salir corriendo, cruzar las calles corriendo, para no perder el autobús escolar, y cómo el horario de entrada y salida del colegio de mi hijo marcaba el ritmo vital tanto del niño cómo el mío, no me lo puedo creer, no puedo creer que yo viviera así y me costara darme cuenta de  lo contradictorio que era para mí tener que vivir así.  Esa imposición de un ritmo a veces más cercano al de la fábrica que al de las necesidades reales de un niño de 3 o 4 años, el agotamiento que provocaba en mi hijo, y en mí, y esa falta de libertad para decidir cómo queríamos pasar el día, ahora me resulta tan lejano, que me parece algo visto en una película de esas antiguas, un recuerdo como de color sepia, descolorido, algo lejano.
 
    
 
   Levantarnos tranquilamente, preparar un buen desayuno, con calma, desayunar, leer algo por placer, sin prisas, preparar los materiales que vamos a usar, poner algo en la crock-pot, ponernos a estudiar juntos, tener tiempo para todo, para jugar, salir a pasear, tumbarte en el sofá sin más, sin esa presión y ritmo impuesto desde el exterior del núcleo familiar, es una gozada, es una de las cosas que más valoro. Educar en casa te quita tiempo para “ti”, pero te hace el regalo del tiempo para tu maternidad. La maternidad “intensiva”, en la que has de estar presente de forma muy activa y pendiente de las necesidades de tus hijos constantemente es un período de tiempo relativamente corto en realidad. ¿Cuántos años vive ahora un ser humano? Muchos, puede que hasta 90 o más incluso, por lo que 15 años de tu vida que dediques de forma intensiva a estar con tus hijos en realidad es un plazo corto de tiempo en el cómputo total de tu vida, y luego podrás hacer millones de cosas que sean para “ti”, pero desde luego la infancia de tus hijos solo pasa en ese instante en que está sucediendo, los niños son pequeños y te necesitan en ese tiempo concreto, no cuando tengan 20 años y quieran marcharse y hacer su vida. La infancia de nuestros hijos es irrecuperable, y poder estar con ellos el máximo tiempo posible en esa etapa es un regalo maravilloso que debemos apreciar y agradecer, y educar en casa es una fantástica oportunidad de maximizar más todas las oportunidades que esa etapa te brinda.
 
   


 
   
  
 



Aprovechando los recursos audiovisuales de nuestro hogar.
 
    
 
   En casa siempre hemos intentado aprovechar vídeos, grabaciones, emisiones de televisión, diferentes recursos que ya forman parte de nuestro hogar. Por ejemplo, una antigua grabación hecha por mi suegro nos permite ver como era el pueblo antiguamente, hablar de los cambios en nuestro entorno urbano, de la historia familiar, que va unida a la del país… no solo forma parte de nuestro legado sentimental, si no que es una fuente de material educativo con la que en principio ni contábamos, pero que sí hemos podido usar. 
 
    
 
   Películas, documentales… todo se puede aprovechar. Y actualmente, desde que tenemos televisión por cable con todos los servicios incluidos que tiene como cambio de audio y la posibilidad de poner subtítulos ha hecho que ahora además también sea una herramienta útil en el aprendizaje de idiomas a diario.
 
    
 
   Por el contrario de lo que suele opinar la mayoría de la gente nosotros creemos que la televisión es una gran herramienta formativa, en algunos canales emiten documentales maravillosos y con la incorporación de las grabadoras a los descodificadores de señales de emisión y los reproductores de Dvd nosotros aprovechamos para grabar programas que nos interesa poder ver con nuestros hijos, pero que en ese momento ellos no pueden visionar. 
 
    
 
   La semana pasada emitieron el maravilloso documental “Glenn Gould: Eternamente” sobre el genial pianista canadiense. Era un programa buenísimo, porque Gould no era solo un genio de la música, era un genio en un sentido amplio, oírle hablar resulta sorprendente, refrescante y maravilloso, casi tanto como oírle tocar. Mis hijos no estaban en casa, pero nosotros pudimos grabarlo y verlo y comentarlo con ellos más tarde. Sin tener que recurrir a nada más que a los recursos de que ya disponemos en casa, dándole al botón de grabar.
 
    
 
   Es importante ser consciente de todo lo que tenemos a nuestro alrededor, en nuestro hogar e intentarlo aprovechar. Normalmente estamos rodeados de recursos y materiales interesantes, y a veces no nos damos cuenta. Mirad viejos vídeos, a ver qué podéis rescatar, revisad las opciones de vuestros aparatos reproductores y decodificadores, usad vuestras grabadoras, planificad y programad con antelación si podéis. La clave en el hogar siempre es la misma: optimizar.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Una opción solitaria.
 
    
 
   Educar en casa, mal que nos pese, es una opción solitaria, que se lleva a cabo en la intimidad del hogar fundamentalmente, y que por mucho que quedes con otras familias, que participes en diversas redes sociales, etc, en la realidad del día a día, estás sola en tu casa con tus hijos y tienes que salir adelante con tus propios recursos. Es por eso que es muy importante tomar conciencia de quien eres tú y de lo que en casa vas a hacer, sin sentirte abrumada por lo que veas que hacen otros en su hogar. Los blogs, foros, páginas web, etc, de otras personas que educan en casa han de ser fuente de inspiración, que te den ideas, recursos,  que te permitan compartir con otros tus inquietudes, pero nunca deben convertirse en algo similar al estándar al que hay que llegar sí o sí. Tú eres diferente, tus hijos son únicos, y en tu hogar funcionáis a vuestra manera, y no es ni mejor ni peor que la de los otros, es la vuestra, para eso educas en casa, para hacerlo de la forma que mejor se adapte a tu familia. Utiliza las redes virtuales como elementos de acompañamiento en tu proceso educador, pero no como elementos de presión interna exigiéndote hacer lo mismo que hacen otros, disfruta de vuestro proceso familiar y valora cada cosa que hagáis, la confianza en tus hijos es la clave fundamental. Deja de comparar y sumérgete en la aventura de aprender juntos. Recuerda:
 
    
 
            sé siempre positiva 
 
            todo cuenta 
 
            siempre se hacen cosas
 
            ser feliz es lo principal. 
 
   


 
   
  
 




 
   Fomenta sus aficiones.
 
    
 
   Las aficiones para un niño homeschooler no son un simple entretenimiento, en muchas ocasiones son una parte importante tanto de su formación como de su vida social. 
 
    
 
   Al disponer de más tiempo se dedican más a sus aficiones, pudiendo ser un centro de interés realmente relevante en su día a día, y al mismo tiempo, si están vinculadas a alguna entidad fuera de casa, sea una academia o centro de extraescolares, o en un club deportivo, de juego, o social, son fuente de vida social de calidad con otras personas con las que desde el inicio se parte de un interés común.
 
    
 
   Mis hijos han tenido y tienen muchas aficiones a las que han dedicado mucho tiempo, warhammer, maquetismo, lego, kárate, tenis, gimnasia artística..., a todo le han sacado mucho jugo, y algunas cosas siguen formando parte de su vida cotidiana con mayor o menor intensidad. Finalmente de todo lo que han ido probando el mayor se ha quedado con el tenis y la música como aficiones principales (además de la lectura) y dedica mucho tiempo a ellas, sobretodo a la música, que le llena muchas horas de su vida en casa, y también muchas horas fuera, ya que con las bandas en las que toca y la orquesta le proporciona no solo el placer de disfrutar interpretando música junto a otros si no también tener un grupo de gente con el que quedar para cenar, tener proyectos en común, una red social y un objetivo compartido.
 
    
 
   Mi hijo pequeño tiene varias aficiones, pero una de las que últimamente le ofrece más "vidilla" es el ajedrez. Lo practica en el club al que pertenece y en el que está federado, lo practica en casa, con amigos y parientes, y precisamente ayer disfrutó de la experiencia de su primer torneo, donde coincidió con un montón de niños de todas las edades, y se pasó todo el día inmerso en ese mundo, jugando y disfrutando. 
 
    
 
   Os invito a que animéis a vuestros hijos en sus aficiones, no les limitéis, ya que las oportunidades de crecimiento y aprendizaje que ofrecen son sorprendentes.
 
   


 
   
  
 



Lapbooks y toiletschooling
 
    
 
   El toiletschooling es la técnica educativa de dejar en el baño diversos materiales educativos para que los niños mientras están ahí se fijen en ellos y sin apenas darse cuenta vayan aprendiendo. Pegar un mapa en la pared, dejar alguna revista o cómic en un revistero, dejar un cubo de rubik o un puzzle pequeño en una estantería junto al inodoro… Hay muchas opciones y suelen dar buen resultado. Los niños se aprenden las capitales de Europa o el árbol genealógico de los Tudor sin apenas darse cuenta.
 
    
 
   Utilizar el lapbooking unido al toiletschooling es una gran idea. Se trata de preparar un lapbook simple, donde toda la información va dentro de bolsillos o pegada directamente sobre el soporte del lapbook y se pega el lapbook terminado a la pared de forma que se puedan abrir las portadas y manejar las fichas de los bolsillos. De esa forma podemos repasar algún lapbook realizado hace tiempo, o descubrir las sorpresas que nos aguardan en un lapbook bueno preparado especialmente por mamá.
 
   


 
   
  
 



Educar en casa y la cocina
 
    
 
   Educamos en el hogar, en un espacio pensado para vivir, no para instruir, y por lo tanto más cercano a la vida real, al entorno diario en el que nos movemos durante toda nuestra vida, eso hace que el aprendizaje se mezcle con la cotidianeidad, y que las cosas que son una función diaria, como alimentarnos, pase a formar parte de nuestra rutina de aprendizaje vivencial, ese que no se nota pero que ahí está, y que en muchos otros hogares también se realiza, por supuesto, pero quizás sin el mismo grado de periodicidad.
 
    
 
   Los niños en la cocina aprenden a cocinar, a clasificar, medir, organizar, limpiar (incluso a economizar) y sobretodo a crear y compartir.
 
    
 
   Cocinar en familia es una forma fundamental de educar nutricionalmente a nuestros hijos, al preparar juntos los alimentos que vamos a tomar se transmite la sensación de calidez y amor que emana de la función nutricia que todo padre realiza para sus hijos, aprenden a combinar los grupos de alimentos, porqué es importante comer de ciertos grupos y porqué es necesario restringir un poco otros, aprenden el tiempo, cuidado y mimo que necesita un guiso, y cada plato, cada alimento se va a poder asociar a sensaciones y a recuerdos positivos, como cuando recordamos los canelones de año nuevo, o el plato especial de nuestro aniversario, no en vano todos tenemos recuerdos asociados a alimentos de nuestra infancia, por eso cuando alguien emigra a otro país y/o cultura busca alimentos y platos relacionados con la propia cultura, con la que está importando él, porque la comida no solo nos nutre fisiológicamente, va mucho más allá, y por eso es tan importante que nuestros hijos se manejen en la cocina con facilidad.
 
    
 
   Cocinar es una habilidad básica que todo ser humano debería aprender desde una edad temprana, y no solo se trata de una necesidad personal o del hogar, se puede convertir incluso en una profesión con un gran trasfondo social ¿acaso hay algo más loable que dedicar su vida a alimentar a otros?
 
    
 
   Os voy a poner como ejemplo al famoso chef británico Jamie Oliver, él padeció fracaso escolar debido a su dislexia, pero logró destacar precisamente en algo que aprendió en su entorno familiar, cocinar, algo que hizo desde muy pequeño y que le gustó tanto que hizo que con solo 8 años empezara a ayudar en el negocio familiar (sus padres regentaban un pub). Hoy en día es un chef reconocido mundialmente, pero no solo por que cocina bien, si no por el amor que a través de su cocina a logrado transmitir a toda la humanidad, embarcándose en proyectos tan diversos y de tanto calado social como modificar el sistema de alimentación en los comedores de todas las escuelas británicas, ayudar a reinsertar socialmente a jóvenes marginales enseñándoles una profesión y dándoles trabajo, atreviéndose a llevar la revolución de la comida natural a USA, creando una escuela para jóvenes que fallaron en el sistema escolar, o iniciando un programa de cocina en los centros de educación secundaria de Reino Unido, y mientras tanto sigue enseñándonos a todos a cocinar de forma sencilla con productos frescos y naturales, tiene restaurantes donde se sirve comida ecológica a un precio más que razonable, y continua educándonos a todos para que comamos mejor, en definitiva para que vivamos mejor.
 
   ¡Meteos en la cocina!
 
   


 
   
  
 



Cuando parece que todo está en contra
 
    
 
   En los momentos de bajón a veces uno se plantea si realmente era consciente de todo lo que implica educar en casa cuando empezó a hacerlo. Es una opción realmente compleja, y cuando una se siente sobrepasada por la situación necesita recordar porqué está haciendo esto, que objetivo tiene y hacia dónde va.
 
    
 
   Hace poco una mamá me preguntaba que cuando estás empezando y parece que la familia no te entiende o parece que todo está en contra y te sientes mal ¿de dónde saca una la energía en esos momentos? 
 
    
 
   Y esta fue mi respuesta:
 
    
 
            La energía proviene de tu interior, de mirar a tu hijo y desear lo mejor y más sano para él. Porque no se trata de ti si no del niño, y no hay nada más poderoso para una mujer que priorizar el bienestar de su hijo.
 
            Es muy importante que te informes bien, que tengas respuestas para todo, ya que es normal que la familia tenga dudas.
 
            En la educación en casa lo mejor de todo es que el tiempo va poniendo todo en su lugar, y los mismos que al principio te presionan y dudan, cuando van viendo como el niño crece, que no es marciano, que todo va bien, incluso mejor de lo que cabía esperar pensando en las mejores expectativas, se relajan, y llega un momento en que te apoyan, pero al principio puede ser duro.
 
            Infórmate, queda con gente que eduque en casa, busca apoyo virtual y real, y sobretodo mira a tu hijo, él te dará la pauta. 
 
    
 
   Recordad siempre esto, nuestros hijos son la prioridad, la única razón por la que deberíamos educar de una u otra manera y quienes nos darán la pauta a seguir en todo momento.
 
   


 
   
  
 



Estableciendo prioridades
 
    
 
   Cuando nos intentamos organizar es importante tener claras nuestras prioridades, nuestro objetivo principal y en base a eso poder organizar todo lo demás. Por ejemplo, si en nuestra maternidad es una prioridad alimentar de forma sana, o que nuestros hijos hagan ejercicio, o fomentar su creatividad, cuando organicemos nuestro día, puesto que las horas de que disponemos son limitadas, priorizaremos unas tareas y/o actividades por delante de otras.
 
    
 
   Por ejemplo, de todas las diversas facetas que tengo en la vida he decidido que las más prioritarias son la de madre, educadora y emprendedora, de esta forma tengo algo en qué enfocarme y organizar mis días poniendo esas tres cosas por delante de otras. Puesto que la de madre y educadora se cruzan, en mi agenda siempre ocupa un lugar privilegiado diario organizar las actividades de mis hijos, los materiales que usamos, etc. Y cada semana busco un tiempo para sentarme con mis hijos, diseñar sus lapbooks con ellos, preparar el material y ayudarles a hacerlos. Creo que es una actividad que fomenta mucho su creatividad, y también la mía, y que es realmente importante, tanto como pensar en los desayunos y meriendas que voy a ofrecerles cada día. Deseo nutrirles de la forma más sana posible a todos los niveles, mentalmente también, y eso siempre tiene un hueco en mi agenda, porque en mi objetivo y mi plan de organización tiene un lugar por encima de muchas otras actividades.
 
    
 
   ¿Qué prioridades tienes tú? ¿De todas tus facetas que tres características principales de tu vida quieres priorizar? ¿Esposa, madre, hija, amiga, trabajadora, emprendedora, educadora, escritora, lectora, estudiante, voluntaria, aficionada, bloguera…? Si eliges tres cosas fundamentales (sin que signifique que tengas que abandonar todo lo demás, solo que empiezas a situar en qué lugar va todo) es más sencillo elegir cuando hay poco tiempo, programar citas o actividades, eliminar cosas de nuestra lista de tareas, etc.
 
    
 
   Solo os tenéis que sentar un momento y hacer una pequeña lista de qué tres cosas vais a priorizar a partir de ahora, y en base a eso empezar a organizar vuestra semana, seguro que será más sencillo. 
 
    
 
   ¿Cómo os va con vuestra hoja de planificación semanal?
 
   


 
   
  
 



Organizar salidas con otros homeschoolers
 
    
 
   Organizar salidas con otros homeschoolers es siempre una fuente de diversión y aprendizaje. 
 
    
 
   Es importante elegir una actividad interesante, que combine lo cultural y lo lúdico a partes iguales, por ejemplo un taller infantil en algún museo, una visita a una exposición en la que hayan muchos elementos interactivos, un mercado artesanal… y sobretodo lo más importante es organizar la salida de forma que luego quede tiempo para ir todos juntos a hacer un picnic a la playa o a un parque, para que los niños tengan tiempo de jugar, charlar e interactuar entre ellos, para que puedan comentar lo que han visto, para que se expliquen cosas, continúen con sus juegos y aventuras, y para que solidifiquen sus relaciones, esas relaciones que sienten que son de igual a igual, de homeschooler a homeschooler, que les da la sensación de compañerismo y comunidad, de ser uno más y no siempre el diferente. Las salidas son una buena excusa para fomentar en nuestros hijos la sensación de comunidad, de colaboración y de grupo. Siempre vale la pena organizarlas, se disfrutan con intensidad y aportan mucho.
 
   


 
   
  
 



“20 años de escolarización y te ponen en el turno de día”.
 
    
 
   “20 años de escolarización y te ponen en el turno de día”
 
   Subterranean Homesick blues. Bob Dylan
 
    
 
   Esta frase en medio de una canción de 1965 del gran poeta, músico y visionario Bob Dylan resume perfectamente lo que es y hacia donde está dirigido el sistema educativo de nuestra cultura occidental y capitalista. Diez, trece, quince, veinte años o incluso más en muchas ocasiones, dedicados al estudio solo conducen a eso, a formar parte del engranaje del sistema en el turno que te corresponda, sin más, sin mayor aportación a la vida de este planeta, solo para perpetuar un sistema gris y consumista en exceso que solo compensa a unos pocos.
 
    
 
   ¿Dónde está el lugar para la creatividad, lo innovador, lo espontáneo? Desgraciadamente se encuentra en pequeños espacios recónditos, casi furtivos, que cuestan mucho tanto poderlos preservar como lograrlos encontrar. Sí, hay mentes creativas, hay innovación en algunos aspectos de nuestra cultura pero ¿a qué precio y por parte de cuantos?
 
    
 
   Yo no quiero que el objetivo de la formación de mis hijos sea ese, veinte años estudiando para simplemente ocupar el turno de día. Eso es algo que puede suceder, pero no el objetivo último en sí mismo. El objetivo final de la educación de mis hijos es formar a personas que en su adultez se sientan personas capaces, independientes y felices, que sientan que pueden hacer muchas cosas (hay muchas oportunidades y muy diversas para todos) y que pueden aportar algo bueno a este mundo. Ese es uno de los motivos por los que educo en casa, porque si quieres algo diferente has de cambiar algo, y hacer algo diferente, si no, haciendo lo mismo, solo perpetuamos el modelo ya existente. Para eso conmigo que no cuenten.
 
   


 
   
  
 



Rebelution
 
    
 
   El miércoles pasado en el grupo de presentación de proyectos para homeschoolers que organizo uno de los chicos que participó nos habló de un libro escrito por adolescentes para adolescentes, un libro que habla de rebelarse contra las bajas expectativas que la sociedad actual tiene hacía los jóvenes y adolescentes en general, y me encantó, porque yo siempre digo que no hay nada más triste, desmotivador y que baje la autoestima de un niño o adolescente que el hecho de que no se espere nada de él, que cómo padres tenemos la obligación de esperar lo mejor de nuestros hijos y confiar en ellos, ya que cuando alguien siente que no se espera nada de él, es posible que ya no se esfuerce. ¿Para qué si nadie confía en que hagas algo bueno o importante? Hay que transmitirles a nuestros hijos que sí confiamos en ellos y que sí esperamos que se porten de manera correcta y respetuosa, que sí esperamos que se conviertan en jóvenes y adultos responsables, cultos, independientes, y que sí confiamos en que tienen la capacidad de poderse convertir en quien ellos deseen.
 
    
 
   El libro del que este jóven de 17 años nos habló que se titula “Do hard things” y está escrito por dos hermanos gemelos y homeschoolers, Alex y Brett Harris, y prologado por el conocido actor Chuck Norris. Es un libro escrito con un enfoque cristiano, puesto que la familia Harris es de confesión cristiana protestante, pero no es necesario ser creyente para leer el libro y que te llegue su mensaje, simplemente si no se es creyente se obvian las referencias a esas creencias, y uno se queda con todos los demás ejemplos y con la esencia de lo que Brett y Alex nos quieren transmitir.
 
    
 
   Chuck Norris en el prólogo nos invita a reflexionar sobre el hecho de que hoy en día vivimos en una cultura que promueve el confort y no los retos, una cultura donde todo está enfocado a huir de las dificultades (sean del tipo que sean), y una cultura por lo tanto de bajas expectativas hacía los jóvenes en general. En el pasado se esperaba que los jóvenes hicieran una importante contribución a la sociedad, pero hoy nuestra cultura espera muy poco de ellos, no mucho más de que vayan al colegio o instituto y hagan unas pocas tareas. Una triste consecuencia de estas expectativas tan bajas en que hay lecciones importantes para la vida, que cambian la vida, de hecho, que no se están aprendiendo.
 
    
 
   Los gemelos Harris están convencidos de que su generación (la actual generación de adolescentes entre los 13 y los 19 años) está lista para un cambio, que es una generación preparada para pensar en qué son capaces de de hacer y en qué son capaces de convertirse y actuar en consecuencia.
 
    
 
   Es necesario rebelarse en contra de las bajas expectativas y cambiar las actitudes y acciones de los adolescentes alrededor del mundo, y para ellos han iniciado lo que llaman “rebelución”  un vocablo inventado por ellos que une las palabras rebelde y revolución. Empezaron su rebelución con un blog iniciado en 2005, y actualmente tienen una web, el libro, dan conferencias, aparecen en televisión… y han motivado a muchos adolescentes que sentían que podían hacer mucho más de lo que se esperaba de ellos a llevar a cabo sus proyectos y a tener una vida con objetivos y sentido.
 
    
 
   Los hermanos Harris han partido de preguntarse lo siguiente “¿Es posible que a pesar de que los adolescentes de hoy en día somos la generación con mayor libertad de la historia, estemos realmente desperdiciando algunos de los mejores años de nuestra vida?
 
    
 
   A lo largo del libro nos cuentan como a través de unas lecturas que les recomendó su padre empezaron a ver como el concepto de adolescente es en su opinión un mito creado no hace ni siquiera 100 años, ya que a lo largo de la historia se pasaba de ser niño a ser adulto, y era un cambio que solía darse en torno a los 14 años en general, a partir de esa edad se empezaba a asumir responsabilidades de adulto, y con 15 años se podían desde alistar al ejercito prusianos hasta ir a estudiar a la universidad. Investigaron y descubrieron que la primera vez que aparece el vocablo “teenager” en un documento escrito fue en un “Reader’s Digest” de 1941, ¡Sólo hace 70 años!. Ese hecho les motivó a pensar en cuantas cosas podían hacer, y cómo podían cambiar la idea actual que se tiene en muchas partes de que la adolescencia es una época para tener vacaciones y eximirse de las responsabilidades. Deseaban luchar contra las bajas expectativas de nuestra sociedad, que para comprobar el tipo de expectativas que en general se tienen solo es necesario poner en Google “adolescentes” o “Adolescentes expectativas” (también se puede probar en inglés) y la mayoría de entradas son sobre adolescentes y drogas, adolescentes y embarazo, adolescentes conflictivos, como pueden los padres sobrevivir a la adolescencia de los hijos, adolescentes y fracaso escolar… La información que nos da Google es impactante para darnos cuenta de la imagen colectiva de nuestra sociedad hacía un grupo de edad concreta en precisamente los años donde mayor crecimiento tienen y más oportunidades se abren ante sí.
 
    
 
   Alex y Brett en su libro nos cuentan con humor, anécdotas personales y de otros jóvenes, y con citas de libros, etc, como transformar todo eso si los adolescentes se atreven a hacer “Cosas difíciles” y nos ponen ejemplos de 5 tipos de cosas que un adolescente puede hacer:
 
    
 
   1.         Cosas que te hagan salir de tu zona de confort, pueden ser actividades como hablar en público, aprender una nueva destreza o profundizar en alguna antigua que ya practicábamos, viajar a nuevos lugares, conocer gente nueva… Cualquier cosa que nos haga salir de nuestra rutina cotidiana y que nos ayudará a ampliar nuestras zonas de confort para el futuro.
 
   2.         Cosas que vayan más allá de lo que se espera o se requiere. Por ejemplo, si solo necesitas un 7 para pasar de curso puedes trabajar para obtener un 10. Te puedes quedar hasta más tarde en el trabajo sin que te paguen, para ayudar a terminar a un amigo, puedes realizar alguna tarea de la casa que no tengas asignada.
 
   3.         Cosas que son demasiado grandes para hacerlas solo. Grandes proyectos, como organizar un rally, rodar una película, luchar contra la pobreza o contra el SIDA en África, montar un grupo de música… Trabajar en causas que nos apasionan, y lograr que otros se apasionen con ellas, compartir esa pasión y ser capaces de trabajar juntos en un proyecto a medio o largo plazo nos va a hacer sentir muy bien. 
 
   4.         Cosas que no tienen recompensa inmediata, como trabajar fuera en un empleo, hacer tus tareas de estudio, obedecer a tus padres, etc.
 
   5.         Cosas que suponen un reto para la norma cultural establecida. En el libro solo ponen ejemplos de vida cristiana, pero hay muchos otros ejemplos, como actuar ecológicamente, no caer en el excesivo consumismo hacía el que la cultura actual suele tender, etc.
 
    
 
   El resto del libro son experiencias, reflexiones, ejemplos concretos y una llamada a todos los adolescentes del mundo a unirse a su rebelución.
 
    
 
   Creo que los adultos también podemos unirnos a ella, esperando grandes cosas de cada uno de los adolescentes que forman parte de nuestra vida y animándolos a asumir responsabilidades y a atreverse a hacer cosas para llevar a cabo sus sueños.
 
   


 
   
  
 



Juegos archivables: También para adolescentes.
 
    
 
   Muchas personas creen que los juegos archivables (file folder games) están pensados fundamentalmente para niños pequeños, que se trata de juegos de asociación que solo pueden usar niños de entre 2 y 7 u 8 años, pero la realidad es que no, que los juegos archivables nos abren un universo de posibilidades mucho mayor, y que se pueden utilizar en todos los tramos y ciclos educativos de la vida de nuestros hijos, todo consiste en que sean juegos archivables adecuados.
 
    
 
   Por ejemplo, si para un niño pequeño creamos juegos de asociación de formas geométricas, tamaños, colores, animales, etc, para jóvenes que estén en cursos correspondientes a la educación secundaria podemos preparar juegos de asociación de cualquier temática que estudien, por ejemplo podemos poner los términos principales de una lección de ciencias en unas tarjetas, y su definición en las tarjetas que deben asociar a las primeras. Podemos crear tarjetas con nombres de países y tarjetas con las capitales, tarjetas con frases en alemán y tarjetas con su traducción, nombres o fotografías de pintores de una época concreta y la imagen de uno de sus cuadros más famosos, hechos históricas y la fecha en que sucedieron, etc. Las posibilidades son infinitas, y es una forma de reforzar un tema que se esté estudiando.
 
    
 
   Los juegos archivables son herramientas muy útiles, tanto si utilizamos el sistema de workboxes, ya que será una actividad para una de las cajas, cómo si utilizamos sistemas más convencionales, ya que nos permitirá repasar los conocimientos de forma más ligera, lúdica y divertida. Nunca infravaloremos las posibilidades que nos puede ofrecer cualquier metodología que usemos con los más pequeños, normalmente solo hay que adaptarla un poco para que pueda ser efectiva también con nuestros adolescentes.
 
   


 
   
  
 



Los cuadernos de vacaciones.
 
    
 
   En España, durante todo el verano, podemos encontrar en papelerías, librerías y centros comerciales los famosos cuadernos de vacaciones, unos cuadernillos que repasan los contenidos esenciales de cada curso escolar.
 
    
 
   Hay quien cuando ve los cuadernos de vacaciones empieza a sentir alergia, quizás rememorando esos veranos en que tenía que hacerlos, cuando encima se había pasado todo el curso yendo a clase. Pero yo se los suelo recomendar a algunas familias, básicamente a familias homeschoolers que no siguen ningún programa estructurado pero sí desean comprobar el grado de competencia de sus hijos en esas áreas (matemáticas, lenguaje, conocimiento del medio e inglés) respecto al curso que se supone que estarían haciendo si fueran al colegio. También se lo recomiendo a madres que tienen niños de 6 o 7 años y les apetece buscar algún material un poco estructurado para todo el curso, pero no desean ni comprar libros de texto convencionales, ni seguir un programa concreto online. En esos casos recomiendo que elijan 2 o tres cuadernos de vacaciones diferentes los que más les gusten por el tipo de actividades, presentación, etc, y los usen a lo largo del curso, en medio de otras actividades y proyectos del interés del niño, como pauta que les asegura que lo fundamental de ese curso en cualquier colegio sí lo están haciendo (obviamente han de elegir cuadernos del curso que harán sus hijos durante todo el año, no como repaso del que ha terminado),
 
    
 
   Otras familias compran alguno de estos cuadernos como material complementario para utilizar durante el curso, para sacarlo esos días que estás más liada de lo normal, que suena el teléfono y no puedes no atender a esa persona que llama, que has tenido cualquier imprevisto y el niño demanda que le des algo para estudiar. En esos momentos sacas el cuaderno y los niños pueden ir trabajando ellos solos durante un rato. Para esas ocasiones también es bueno tener una carpeta con material impreso: laberintos, mandalas, recortables, mapas, fichas de mates, dibujos que aparecen al unir los puntos, cenefas, dibujos que hay que completar, canciones en inglés que se pueden traducir, etc. Pero un cuaderno de vacaciones con sus propuestas y juegos nos simplifica mucho esa tarea de selección diversa para esas ocasiones.
 
   


 
   
  
 



Homeschool picnic.
 
    
 
   Cuando hace buen tiempo una actividad fantástica es combinar el estudio con el disfrute del sol, el aire y la naturaleza, para ello hay pocas cosas más adecuadas que organizar un “homeschool picnic”. Organizar un homeschool picnic consiste en preparar una cesta en la que incluiremos los alimentos y útiles típicos de cualquier picnic (bocadillos, bebidas, tentempiés salados y dulces, frutas, una manta para sentarnos, etc) y algunos materiales aptos para estudiar al aire libre, e irnos con todo ello al campo, a la playa, o a un parque, donde disfrutaremos de leer y/o estudiar un rato, tomaremos un bocado, charlaremos y dispondremos de tiempo para jugar, pasear, etc.
 
    
 
   En el último homeschool picnic que organicé con mis dos hijos pequeños nos llevamos:
 
    
 
          Una manta
 
          Bocadillos
 
          Magdalenas
 
          Palitos de pan (saladitos)
 
          Galletas 
 
          Zumos de frutas
 
          Agua
 
          Piruletas
 
          Una novela para leer en voz alta 
 
          Unos recortables del esqueleto humano que nos regaló un amiguito de nuestro grupo de proyectos, que tiene todos los huesos escritos en inglés
 
          Unas cartulinas
 
          Pegatinas 
 
          Colores, lápices, ceras, goma, tijeras y celo
 
    
 
   Mientras los niños comían les leí en voz alta, luego miramos los recortables del esqueleto y buscamos cada hueso en nuestro cuerpo y aprendimos su nombre en inglés, dimos un paseo, jugamos en los columpios, nos tumbamos un rato en el césped, dibujamos, y cuando nos cansamos regresamos a casa. Varios días hemos hecho cosas parecidas, y salir a estudiar bajo los árboles resulta algo fresco y estimulante que nos encanta hacer.
 
   


 
   
  
 



Lapbooks hechos por mamá.
 
    
 
   Siempre hablamos de los lapbooks como herramientas para plasmar proyectos realizados por los niños, y son realmente fantásticos para eso, pero no es esa la única función que pueden cumplir, otra forma de utilizar un lapbook es precisamente la contraria, que los niños no vean el lapbook hasta que esté terminado. Los niños no intervienen en el proceso de creación del lapbook en esta ocasión, porque en este caso lo que queremos es sorprender a nuestros hijos con un lapbook hecho por nosotras, sus madres, a modo de libro desplegable donde descubrir diversos aspectos de algún tema que sepamos que les va a interesar o todo lo contrario, un tema ante el que se muestran reacios y deseamos que puedan mirar con otros ojos (esta es una buena técnica para acercarles a temas que les puedan parecer pocos atractivos en principio pero que deseamos que conozcan) sacando tarjetas de bolsillos, abriendo minilibros, desplegando solapas, etc. Por ejemplo puede ser una buena idea utilizar esta técnica para estudiar unidades de medida, o monedas del mundo, o un período de la historia…
 
    
 
   Se trata de preparar un material de estudio para ellos, puede ser un día cualquiera, o puede ser un regalo especial que preparemos para ellos conmemorando un día concreto, al fin y al cabo podemos realizar lapbooks sobre cualquier tema o motivo que se nos ocurra, desde los dinosaurios hasta un lapbook especial de recuerdos, como si fuera un miniálbum de scrapbooking para nuestros hijos, con imágenes de las últimas vacaciones que realizamos, un mapa del recorrido que hicimos, pequeñas fichas hablando sobre las poblaciones y monumentos que visitamos, etc.
 
    
 
   Pero lo más importante es que no olvidemos que los lapbooks nos ofrecen constantemente oportunidades de aprendizaje y estudio de lo más diverso, ya sea que sean nuestros hijos quienes preparen sus lapbooks o que seamos nosotras quienes los hagamos, no nos limitemos y saquemos todo el jugo posible a esta técnica de estudio.
 
   


 
   
  
 



Integrándonos.
 
    
 
   Muchas veces nos peguntan cómo pueden socializar nuestros hijos sin acudir a un colegio. Siempre contestamos lo mismo, nuestros hijos acuden a diversas actividades extraescolares, participan de nuestra vida social con amigos y familiares, comparten actividades y amistad con otros niños y otras familias que educan en casa gracias a las salidas, encuentros y grupos de proyectos para homeschoolers en los que participamos activamente, disfrutan de las ventajas de tener nuestra propia red de apoyo… Si tú tienes una actitud abierta y hacia fuera las relaciones salen continuamente en el día a día. Nosotros tenemos una política de puertas abiertas y eso permite que disfrutemos de la visita de amigos con mucha frecuencia, pero no solo eso, si no que también vivimos hacia el exterior, procurando que nuestros hijos participen activamente de la vida de su entorno y su vecindad.
 
    
 
   Para que los niños se integren con naturalidad es importante participar de forma activa en algunas de las actividades de nuestro pueblo o ciudad, que sean miembros del club de fútbol, de ajedrez, del coro, de la Banda, que se apunten al grupo de bailes populares, que salgan en los desfiles de la fiesta mayor con alguna peña… Si quieres que los demás te conozcan tú has de hacer un esfuerzo por conocer a otros y darte a conocer, y una forma maravillosa es interesándote por aquellas cosas más populares y queridas por las gentes de nuestro lugar de residencia.
 
    
 
   Nuestra experiencia ha sido muy positiva en ese sentido allí donde hemos ido. Mis hijos siempre han logrado integrarse en todos los lugares donde hemos vivido, y formar parte de su entorno como uno más siempre ha resultado muy satisfactorio. Os aconsejo que allí donde viváis os apuntéis a participar de lo más tradicional, si vivís en Cataluña apuntaos a los “castellers” de vuestro municipio, si vivís en Valencia meteos en alguna banda de música, en Andalucía aprended a bailar flamenco, en Canarias participad en los pasacalles del carnaval, la sensación de formar parte de una comunidad es muy reconfortante y altamente beneficiosa para la autoestima de nuestros hijos que se sienten queridos y respetados por el resto de convecinos. 
 
   


 
   
  
 



La responsabilidad de elegir.
 
    
 
   Muchas madres piensan que sus hijos son quienes tienen que elegir como desean educarse, si quieren ir al colegio o no, si quieren probarlo, si quieren hacer ciertas cosas u otras... 
 
    
 
   Para mí esto es un gran error, por varios motivos, uno porque el niño no tiene la suficiente madurez ni conocimiento del mundo como para tener que asumir según que responsabilidades, y otra porque carecen de la visión suficiente de futuro y al mismo tiempo del pasado como para saber qué es lo que realmente es más conveniente. A los hijos hay que escucharlos,  siempre, tener en cuenta sus opiniones, pero tomar nosotros, sus padres las decisiones importantes, asumir la responsabilidad de lo que decidimos y de lo que hacemos y no intentar delegarle cosas tan importantes como su educación y su futuro a un niño.
 
    
 
   Además corremos el peligro de que si dejamos que decidan ellos vayan cambiando cada año de opinión, este año quiero ir al colé porque los desconocidos por la calle me dicen que es muy chulo y hay muchos niños y yo me imagino que debe de ser parecido a un parque temático y me voy para allá, al siguiente año mejor no voy, que hay que estar callado y sentado mucho rato y me aburro, al otro mejor vuelvo que me han dicho que este año se estudia por ordenador y me creo que voy a estar todo el día jugando, al otro me vuelvo a salir...
 
    
 
   La decisión de cómo educar a un hijo es una cosa muy seria, que merece mucha meditación por nuestra parte, valorar pros y contras y tener muy claro porque decidimos elegir una opción u otra, a todos los niveles, tanto superficiales como profundos. Y pensando siempre en nuestros hijos ante todo.
 
   


 
   
  
 



Actividades extraescolares económicas.
 
    
 
   Mucha gente cree que para poder ofrecer a tus hijos una amplia variedad de experiencias y actividades cuando educas en casa necesitas gastar mucho dinero y por lo tanto educar en casa es algo reservado a unos pocos (sin entrar a valorar otros aspectos, solo por economía), y eso no es cierto, se pueden hacer muchas cosas para ofrecer a tus hijos la oportunidad de realizar actividades distintas y en compañía de otros, quizás solo haya que dedicarles un poco mas de esfuerzo al principio, pero eso forma parte de la educación en casa, no delegas y por lo tanto actúas, participas más.
 
    
 
   Algunas ideas para hacer actividades fuera de casa y/o con otros:
 
    
 
          Únete a las actividades que realice la red de apoyo de homeschoolers de tu ciudad o comarca, suelen organizar eventos con periodicidad semanal o mensual, y además es una fuente para hacer amigos con los que quedar mas asiduamente para otras cosas. En la red de apoyo de mi zona quedamos dos veces al mes, una para realizar una salida cultural y otra para exponer proyectos, y lo pasamos fenomenal, y me consta que en otros lugares quedan para intercambiar materiales, hacer talleres matemáticos, jugar a juegos de mesa, etc.
 
    
 
          Si no hay red de apoyo en tu zona, crea una. Consigue los de mails varias personas que eduquen en casa y vivan por donde tu vives y proponles quedar para alguna actividad concreta, informa de esa actividad en foros y listas de homeschoolers, y ves repitiendo de forma periódica esa misma propuesta, veras como la red se va tejiendo.
 
          Utiliza la agenda cultural municipal. Normalmente en la mayoría de municipios hay una gran variedad de actividades gratis o a bajo coste, desde cuenta cuentos en la biblioteca, hasta talleres de teatro o de papiroflexia. Aprovecha esa oportunidad y lleva a tus hijos a esas actividades, son oportunidades para aprender cosas nuevas y divertidas y para conocer a otros niños que viven en el mismo municipio que ellos.
 
          Prioriza en que tipo de actividades quieres gastar el dinero, lo ideal es que sea en aquella que más les guste a ellos (a no ser que justo esa sea gratuita).
 
          Mira varios sitios antes de elegir, a veces el precio es muy diferente de un sitio a otro y eso no siempre significa que el servicio sea mejor o peor. Por ejemplo, nosotros miramos un club de tenis en una ciudad cercana a nuestra residencia y nos pareció que el precio era muy elevado, eso sí sus instalaciones eran preciosas, con grandes zonas ajardinadas, todo era de madera y se veía muy cuidado y elegante. Fuimos a ver otro club, en un pueblo de al lado, no tenia jardines, no era todo de madera, pero aun así estaba cuidado, ofrecían el servicio que buscábamos y costaba un tercio de lo que costaba el anterior. Puesto que yo no buscaba jardines ni mobiliario de madera si no clases de tenis, elegí el segundo, y estamos muy contentos con esa elección, tanto los niños, como nosotros, como mi bolsillo.
 
          Si algo os interesa pregunta siempre, a veces te sorprendes. Tengo una amiga que lleva a sus hijos a esgrima a un centro de la federación que solo cuesta 12 euros al mes, y nosotros mismos, llevamos a uno de nuestros hijos a ajedrez, y solo cuesta 12 euros al ano, y la banda de música, no solo es gratis, cuando salen a tocar a otros pueblos incluso le pagan, y el que crea que para poder tocar en la banda primero se ha tenido que hacer una gran inversión económica, tampoco es así, en la escuela municipal suele ser muy barato, y los conservatorios públicos tienen precios muy ajustados.
 
          Ofrece tú una actividad para los niños de tu vecindario, o para los amiguitos de tu hijo. Seguro que hay cosas que sabes hacer y puedes compartir, puedes montar un taller de alguna cosa abierto a otros niños de la comunidad y de esta forma tu hijo realizar eso junto a otros. Puede ser cualquier cosa que se te de bien: cocina, manualidades, tejer, ensenar un idioma, enseñar a usar mapas (de carreteras, de curvas de nivel, políticos, etc),hacer yincanas temáticas...
 
    
 
   Siempre hay recursos y oportunidades para ofrecer gran variedad de actividades y de relación a nuestros hijos, solo tenemos que intentar fijarnos en todo lo que nos rodea, y en lo que nosotros podemos hacer. Si algo no existe en nuestra zona, podemos crearlo. Por ejemplo en mi pueblo hay clases de kárate para todos los niños, gracias a la perseverancia de varias madres del pueblo en solicitar, y solicitar, y buscar a quien lo podría hacer, etc. Presentaron todo masticado, y finalmente lo lograron. Desde el curso pasado en la sala multiusos del pueblo hay kárate dos días de la semana para los niños del pueblo que deseen ir y además subvencionado por el ayuntamiento. 
 
    
 
   Siempre, siempre hay oportunidades sin tener que desequilibrar nuestros presupuestos para poder proporcionar a nuestros hijos una amplia oferta de talleres o actividades que nos ayuden a enriquecer su formación y sus vidas, solo debemos buscarlas.
 
   


 
   
  
 



Cuando parece que no hacen nada.
 
    
 
   ¿Qué pasa cuando parece que un niño que ha salido del colegio recientemente no quiere hacer nada de tipo académico? 
 
    
 
   No sucede nada, de hecho es normal que el niño necesite tener un periodo de desintoxicación, para que tenga ganas de hacer cosas por sí mismo. De todas formas, que no tenga ganas de hacer nada que resulte "escolar" no significa que no haga nada, en realidad siempre están haciendo cosas, y tenemos que aprender a valorar todo lo que hacen nuestros hijos, incluso cuando parece que solo se dedican a jugar y nada más. El juego es una forma de aprendizaje constante.
 
    
 
   Por ejemplo, cuando un niño juega con sus muñecos está por un lado reproduciendo su idea del entorno en el que vive, está verbalizando y traspasando a los muñecos su conocimiento del medio, y si observamos descubriremos que es mayor de lo que esperabas. Por otro lado, está creando, historias, aventuras... Si alguien se pusiera a transcribir en papel lo que van haciendo, saldría una historieta interesantísima, y la crea su mente, aunque no la escriba. El lápiz es una herramienta, como lo son los muñecos, son una ayuda para sacar esa creatividad. Cuando creemos que solo juega, él está organizando su mente y creando su mundo, y eso es muy valioso.
 
    
 
   Para que le surjan los intereses es necesario que primero tengan un periodo de quietud, para dejar su mente florecer, y después, empezará a encontrar estímulos en cualquier cosa.
 
    
 
   Si para nosotros es muy importante verles "trabajar", ¿qué tal empezar por cosas divertidas? Pintar libremente sobre papel de embalar, montar algún recortable bonito, hacer un castillo de cartón y papel maché para sus muñecos. Leerles algún libro en voz alta que sea divertido para todos. Mirar juntos algún vídeo o película que pueda crear preguntas interesantes. Colgar en la pared un mapamundi y un mapa de España y pinchar con agujas de distintos colores los lugares de procedencia de diferentes amigos, hacer una línea del tiempo en la pared e ir pegando recortes, dibujos, etc, de cosas que vaya descubriendo de todos los tiempos. Escribir un diario, del tipo que sea, por ejemplo el "Diario de las expectativas diarias" En una página pautada en dos columnas, en la de la izquierda escribe que espera que suceda en ese día, y por la noche, en la columna de la derecha pone que es lo que realmente ha sucedido, o un "Diario de deseos", o "Diario de los sabores de helado que probaría" y cada día escribe de qué se tomaría un helado y porque elige ese sabor ese día, pueden ser sabores que conoce o inventados, un helado de crema de nubes y mousse de rosas amarillas con pistachos y nueces molidas recubierto de sirope de grosellas celestiales, ese me tomaría yo.
 
   


 
   
  
 



Sé Creativo.
 
    
 
   "Casi todo el mundo ha nacido con la capacidad de ser creativo, pero solo unos pocos se dan cuenta; y estas habilidades son muchas veces negadas o desperdiciadas. El pensamiento lateral se basa en pensar "fuera de la caja", rompiendo los patrones de un pensamiento familiar y aportando nuevas posibilidades. Esta es una de las llaves para mejorar la creatividad"
 
    
 
   Lloyd King
 
   Experto en pensamiento lateral, autor del best seller Puzzles for the High IQ
 
    
 
   Cuando educamos en casa muchas veces nos sentimos atascados, o los niños no están interesados en hacer casi nada de lo que proponemos, ahí, cuando esos sentimientos surgen, hay que pararse y usar nuestra mente creativa para "desatascarnos".
 
    
 
   Ser creativo consiste en encontrar nuevas formas para hacer algo. A veces no nos sentimos para nada creativos, incapaces de hacer algo diferente, pero no te agobies. Relájate, descansa y observa lo que hacen otros. Probablemente conocerás a muchas familias que tienen un gran saco de ideas creativas, escoge algunas de sus ideas y ves probando. También es bueno leer sobre pensamiento creativo, preguntarle a otros que lo ven desde fuera que harían en tu situación, buscar apoyo con otros padres homeschoolers, consultar con el tutor de tu programa a distancia y sobretodo, no tengas miedo a proponer o a hacer algo que te parezca ridículo, salirse de los esquemas también es sano, además de divertido. Como dice Richard Templar "siéntete inmerso en lo que estás haciendo y las respuestas aflorarán a la superficie".
 
    
 
   Una de las cosas que suele funcionar cuando los niños parecen saturados es centrarte en menos áreas y darles un toque más lúdico, por ejemplo en estudiar algún idioma, preferentemente con recursos interactivos y con vídeos en versión original, que podéis luego comentar, dedicar veinte minutos diarios a alguna de las áreas que consideres troncales (para algunos son las matemáticas, para otros estudiar lengua y literatura o sociales, por considerar que dan una cultura general amplia.. tú decides) pero de forma más divertida, con juegos, vídeos, mucha conversación, actividades prácticas y sin presión, y dedicar tiempo a hacer algunas manualidades, juegos de mesa, salidas culturales y practicar algún deporte juntos, padres e hijos, ya sea ir en bicicleta, hacer senderismo, jugar al tenis o montar un équipo de croquet con otros familiares y amigos...
 
    
 
   ¡Crea, prueba, diviértete!
 
   


 
   
  
 



Los juegos de mesa, un recurso invaluable.
 
    
 
   Al hablar de educación en casa casi siempre hablamos de métodos, pedagogías, recursos concretos para tal o cual área, y no comentamos lo mucho que usamos como material educativo los juegos de mesa, para desarrollar todo tipo de destrezas y habilidades.   A mí me maravilla en ocasiones todo el proceso en sí, la lectura y comprensión de las instrucciones (algunas tienen miga, y en mi casa mi hijo pequeño las entiende y memoriza mucho mejor que su padre o yo, por ejemplo), la clasificación de fichas, piezas, etc, el desarrollo del juego en sí mismo, las conversaciones e interactuación que se da...   Algunos juegos son muy sencillos, pero otros son más complicados, para algunos has de buscar la traducción de las instrucciones o ponerte a leer en inglés, porque es como vienen, los hay de puro entretenimiento, pero también de lógica, geografia, lenguaje, historia, estrategia, expresión oral, representación teatral o mímica, ayudan a ser extrovertido, empático... Me encanta todo lo que se desarrolla en torno a un juego de mesa, la complicidad, la concentración, el uso de la lógica, la paciencia, el respeto, la honestidad... Son herramientas muy útiles para trabajar diferentes aspectos de forma lúdica.   
 
    
 
   Ahí va un listado de algunos de los juegos más entretenidos y solicitados por los niños: 
 
    
 
          "Matemáticos": Rummycub
 
    
 
          "Motrices": Castellers, Bandú
 
    
 
          "Letras": Boogle, Tic tac Boom, El ahorcado, Scrable...
 
    
 
          "Ciencias": Bioviva
 
    
 
          "Historia": Mission History, Wildlife
 
    
 
          "Tácticos": Cluedo, Risk, La vuelta al mundo en 80 días, Carcassonne, Stratego, Warhammer (aunque es mucho más que un simple juego de mesa), Portobello Market, Go, Viajeros al tren...
 
    
 
          "Superclásicos": parchís, Monopoly, Quien es quien, Trivial, Tabú, Escaleras y serpientes, dominó...
 
    
 
          "Temáticos": El Juego de la liga, Memorias de Idhún, El señor de los anillos, Trivial Disney, Trivial de Harry Potter...   No despreciéis el valor formativo de los juegos de mesa en nuestra vida diaria como familias que se educan en casa, es invaluable todo lo que nos aportan. 
 
   


 
   
  
 



Las revistas como recurso educativo.
 
    
 
   Las revistas pueden ser grandes herramientas educativas. Hoy en día hay una amplia oferta de revistas especializadas en multitud de temas, y para todas las edades.
 
    
 
   Suscribirse a alguna publicación del gusto de los niños es muy recomendable, ya que es un medio de contar de forma periódica con nuevos recursos.
 
    
 
   Las revistas se pueden devorar a solas, o leerlas y comentarlas en familia, a veces surgen debates interesantísimos a raíz de la lectura conjunta de un artículo de revista. Precisamente el otro día estuvimos leyendo en voz alta y comentando una entrevista hecha por Cristina Sáez a Roger Shank, experto en educación, para la revista "Redes para la ciencia" de Eduardo Punset, y al debatir sobre ello, en ese preciso momento, un tema deriva en otro y acabas hablando de educación, métodos pedagógicos, historia, política, etc.
 
    
 
   La lectura de un artículo sobre física deriva en una interesante discusión sobre la teoría de cuerdas, y así con casi todo artículo que llame la atención por uno u otro motivo.
 
    
 
   Hay revistas muy bien hechas, con información relevante, y las encuentras muy especializadas y técnicas, o mucho más divulgativas y ligeras. Se trata de probar con unas pocas y ver cuales nos gustan e interesan más.
 
    
 
   Además se pueden tener repartidas por el hogar en revisteros, en el dormitorio, el salón y el baño, e ir cambiándolas cada cierto tiempo. Muchas veces en que uno no sabe que hacer una revista puede ser una buena forma de pasar el tiempo.
 
    
 
   Algunas revistas recomendadas: 
 
    
 
          Todas las de la editorial Bayard (Popi, Caracola, Reportero Doc, Okapi, I love English... Para niños y adolescentes desde 2 a 16 años) 
 
          National Geographic (para niños de todas las edades)
 
          Redes para la ciencia (para niños a partir de 12 años)
 
          Greenpeace (para estudiantes de Secundaria)
 
          Emprendedores (para estudiantes de secundaria interesados en negocios y finanzas)
 
          Opcions (para estudiantes de secundaria interesados en comercio responsable)
 
          Que leer (para estudiantes de secundaria que deseen conocer las novedades editoriales)
 
          Fotogramas (para acercarse al mundo del cine) 
 
    
 
   También suelen ser un recurso interesante para mantenerse al día los suplementos dominicales de la mayoría de periódicos, dejadlos en un lugar visible para que nuestros estudiantes se empapen de lo más relevante de la actualidad de forma amena e interesante.
 
   


 
   
  
 



Enseñar usando las efemérides.
 
    
 
   Usar las efemérides, el calendario medioambiental, o el de la UNESCO puede ser un recurso muy útil. Ya sea para usarlo esporádicamente, o como recurso habitual del día a día. 
 
    
 
   A veces tienes un día que no sabes que hacer, por el motivo que sea, y buscar en las efemérides de la página del periódico o en una web específica, puede salvarnos el día. Siempre hay cosas interesantes, acontecimientos importantes, nacimientos o defunciones de personajes históricos o famosos... 
 
    
 
   ¿Y cómo usamos el dato encontrado o escogido? 
 
    
 
   Si por ejemplo escogemos el día de hoy, 27 de septiembre, podemos elegir entre una gran variedad de acontecimientos, nacimientos y muertes, desde el nacimiento de Luis XIII de Francia en 1601 hasta la muerte de Cliff Burton, bajista de Metallica, en 1986, y todo conocimiento aporta algo. 
 
    
 
   Si escogiéramos, por ejemplo, la muerte de Edgar Degás, el pintor y escultor, en 1917, se puede desde estudiar la vida y obra del artista, a explorar la Francia de 1917, imprimir diversos cuadros de Degñas y montar una exposición en casa intercalando obras de Degás y obras nuestras imitando su estilo en distintas etapas de su vida, investigar sobre el mundo del ballet, ver algunos vídeos, hacerse unos tutús, pintar, esculpir, ir a una exposición, estudiar en conjunto a los pintores impresionistas, montar una representación en torno al pintor y su mundo recreando alguno de sus cuadros e improvisando que conversaciones podrían tener, estudiar sobre la Europa de la segunda mitad del siglo XIX, investigar sobre la primera guerra mundial, o sobre la Europa post primera guerra mundial... hay tantas posibilidades... 
 
    
 
   Y cada día se abre un nuevo mundo lleno de oportunidades dentro de las páginas destinadas a recuperar y recordar acontecimientos pasados. Algunos sitios útiles:
 
    
 
    http://www.elalmanaque.com/efemerides/ 
 
    
 
   http://efemerides20.com/
 
   


 
   
  
 



La Proactividad constante.
 
    
 
   Ser una mamá o un papá homeschooler implica una actitud proactiva ante la vida, constante. Ese es uno de los rasgos definitivos de los padres que educan en casa, su proactividad respecto a todo lo que afecta a la vida de sus hijos: la formación académica, cultural, moral, emocional y física de sus hijos. Son proactivos respecto de su vida social, de procurarles relaciones con otros semejantes que sean ricas y plenas, buscando entornos adecuados, espacios que inviten al intercambio, al aprendizaje y a la diversión. Pero muchas veces muchas personas se preguntan ¿Pero cómo puedo yo tener una actitud proactiva? ¿Cómo puedo estar seguro de que lo estoy siendo?
 
    
 
   La respuesta es muy sencilla, y muy difícil de llevar a la práctica en muchas ocasiones, pero se puede aprender. Para poder tomar una actitud proactiva hay que desarrollar un estado de "disponibilidad" respecto a nuestros hijos. Tenemos que estar "disponibles", dispuestos a escucharles, a que nos interrumpan, a que demanden atención, pregunten, quieran participar en todo lo que hacemos, a que nos acompañen a todo tipo de lugares, a compartir con ellos a nuestros amigos…
 
    
 
   En ocasiones es muy difícil, nosotros también estamos inmersos en nuestras propias actividades y rutinas, haciendo la comida, ordenando el armario, trabajando en el ordenador… pero cuando nuestro pequeño estudiante aparece y nos pregunta algo, eso es importantísimo, es la base fundamental de su educación, nuestro estudiante siente curiosidad, quiere conocer, y ese momento es sagrado, hay que intentar dejar las demás cosas y ponerse con él, porque las oportunidades hay que aprovecharlas, y lograr que de esta forma que el estudio sea verdaderamente significativo y vivencial Si por el contrario necesita explicarnos algo, también es importantísimo escucharle, mostrarle lo mucho que nos importa e interesa todo lo que tenga que decir, además suele ser una actividad que no impide que hagas otras, como limpiar verduras juntos mientras conversáis, o doblar ropa, plastificar fichas, o tejer, hay muchas cosas que se pueden seguir haciendo mientras se charla. De igual forma, si observamos a nuestro hijo y vemos que necesita salir, encontremos el hueco para ir a dar un paseo, para acercarnos al parque, para quedar con amigos… Dispongámonos a actuar en cada momento para procurar el mejor ambiente de desarrollo posible a nuestros hijos en el seno de nuestro hogar.
 
    
 
   Estemos atentos, y actuemos en consecuencia, intentemos ir siempre un paso por delante de nuestros hijos manteniéndonos "disponibles" para ellos en todo momento. ¿Estás disponible?
 
   


 
   
  
 



Aprendizaje Interdisciplinar.
 
    
 
   Una de las ventajas de educar en casa es que el conocimiento no se separa en compartimentos si no que se relaciona una cosa con la otra de forma transversal e interdisciplinar.
 
    
 
   Para explicar lo que digo pondré un ejemplo de cómo trabajamos algunos temas en mi casa.
 
    
 
   Por ejemplo, al estudiar la Revolución Industrial además de leer y charlar sobre el tema en cuestión, decidimos ver la miniserie de la BBC “Norte y Sur”, basada en la novela homónima de Elisabeth Gaskell, eso hizo que además de entender visualmente muchas cosas, investigáramos sobre la autora, sus obras, que leyéramos “Cranford” y que comparáramos las diferencias entre ambas obras de la misma autora. Por otro lado compramos y leímos un libro sobre Charles Darwin y su viaje con el Beagle, no solo hicimos un gran recorrido geográfico y científico con nuestra lectura y el lapbook en el que todavía seguimos trabajando, si no que lo más importante de todo, tomamos conciencia de como esto que estábamos estudiando en ese momento estaba estrechamente relacionado con lo que habíamos trabajado anteriormente, ya que Darwin nació en 1809, y Gaskell en 1810, y la obra de uno y de la otra tuvieron su punto álgido de exposición en la década de los 50 del siglo XIX. Para redondear todo esto y aprovechando el buen resultado que nos estaba dando utilizar vídeos para estudiar, nos centramos unos días en la obra de los pintores de la hermandad de los prerrafaelitas y visionamos fragmentos de “Románticos Desesperados”.
 
   


 
   
  
 



Educar en casa: Un derecho inalienable.
 
    
 
   Educar en casa es un derecho. La Constitución garantiza el derecho de los padres de educar a sus hijos en base a sus convicciones morales y/o religiosas, y eso incluye poder educar en casa, independientemente de lo que un juez o tribunal concretos y puntuales pueda opinar en un momento circunstancial (Os recuerdo a todos, queridos lectores, que después de la famosa sentencia del Constitucional de diciembre de 2010 han sido archivados por fiscalía o el juez tres casos de homeschooling distintos, por lo que es evidente que es una opción que se puede considerar legal, si no, no la permitiría ningún juez).
 
    
 
   Es un derecho al estilo de cómo lo son todos los derechos en el Estado español, que están reconocidos o permitidos (educar en casa entraría en la categoría de permitidos pero aún no reconocidos), pero apenas garantizados. En España ya estamos acostumbrados a que para ejercer nuestros derechos tengamos que luchar mucho, pero no solo para derechos que deseamos ejercer una minoría, como pueda ser el homeschooling, o la adopción por parte de familias monoparentales u homosexuales, que muchas dificultades también encuentran a la hora de hacer prevalecer sus derechos en nuestra sociedad castiza y paleta, la verdad es que para derechos que consideramos tan básicos como la vivienda, el trabajo o la igualdad, por no hablar de la salud, no veas lo que hay que luchar en ocasiones, porque en España no se garantiza nada, ninguno de los derechos más básicos y fundamentales para cualquier ciudadano del planeta están garantizados en nuestro país, pero eso sí, nos creemos que formamos parte del primer mundo. ¿Estamos seguros de ello?
 
    
 
   Si nadie duda de que tener trabajo es un derecho, tener una vivienda digna es un derecho, o tener un servicio de salud público es un derecho, independientemente de si el Estado lo garantiza o no, que nadie dude que elegir como educar a un hijo es también un derecho, lo garantice el Estado o no. Es nuestro derecho inalienable como padres, y debemos ejercerlo.
 
   


 
   
  
 



El mejor aprendizaje es el que se parece al chocolate.
 
    
 
   Es muy importante no caer en la tentación de que cuando vemos que hay algo que a nuestro hijo le encanta hacer, ofrecérselo todos los días, o todo el tiempo que quiera. Lo poco gusta y lo mucho cansa. 
 
    
 
   Educar a un hijo es una carrera de fondo, deseamos que nuestros hijos mantengan su curiosidad y ganas de aprender durante toda la vida, así que lo ideal es no sobrecargarles jamás con ningún tema, que lo exploren, lo descubran, lo aprendan, lo disfruten, pero no de una vez, como si fuera una súper comilona que luego puede resultar indigesta. Es mejor dedicar varias sesiones a ir explorando eso, ese tema que les interesa, porque el aprendizaje se fija más así, y porque no se tiene en ningún momento la sensación de saturación.
 
    
 
   Un ejemplo muy sencillo para que lo entendáis, es el aprendizaje de la lectura, todo el mundo aprende a leer, pero no todos son lectores. ¿Tendrá algo que ver eso con la forma en que se ofrecen los materiales y en la insistencia que se tiene a diario? Por supuesto, precisamente la lectura es algo con lo que la gente machaca muchísimo a sus hijos, y es un gran error, hay que hacer poquito, a diario, y a una edad madurativamente adecuada, que en cada niño es diferente y oscila entre los 4 y 8 años, sin que sea mejor o peor aprender antes o después, es algo que es mejor no forzar, cada uno lo aprende y fija en su momento, el ideal para ese ser humano, y si se respeta, y si se proporcionan los recursos adecuados en el momento adecuado, se obtienen lectores, no solo personas que saben leer. Eso no se aplica solo a la lectura, se aplica a cualquier tema. 
 
    
 
   Recordad que el mejor aprendizaje es el que se parece al chocolate, que siempre y cuando te den un poco te quedas con ganas de mas y lo sigues queriendo tomar, pero si te dejan pegarte un atracón de 14 tabletas seguidas, te sentirás tan saturado que es posible que no quieras ni oler el cacao durante mucho tiempo.
 
    
 
   Este es un leitmotiv para muchas cosas en nuestras vidas, y en la formación de nuestros hijos y los temas a los que nos dedicamos también: "Lo poco gusta y lo mucho cansa" y nosotras no queremos cansar a nuestros hijos.
 
   


 
   
  
 



Las seis cosas que más pavor nos dan del colegio a los homeschoolers.
 
    
 
   Muchas personas que llevan a sus hijos al colegio creen que las que no queremos llevar a nuestros hijos a esas instituciones formativas es por cuestiones de tipo más superficial como si son demasiados niños en clase o si hay poco tiempo de recreo (aunque cuando se trata del cole nada es superficial y todo tiene un sentido más profundo, empezando por las ratios de alumnos y acabando por el tiempo de ocio, y la clase de ocio que se permite y/o se da). Si bien esas cuestiones también nos importan, como si están todo el día haciendo fichas o no, hay otras cosas, mucho más profundas, que forman parte de una especie de película invisible que se va pegando en el interior de cada uno de los niños que acuden al colegio a diario (aunque no en todos de la misma forma, por supuesto) y que son las que de verdad queremos evitar, además de que existe una razón fundamental y básica, tan sencilla como que nos encanta disfrutar de estar juntos en familia el mayor tiempo posible, nos encanta aprender juntos, cocinar juntos, jugar juntos, ver la tele juntos, y poder disfrutar de todo ello el máximo de tiempo posible. Adoramos estar juntos, esa es la máxima realidad de porqué elegimos educar de esta manera.
 
    
 
   De todas formas, para todas las que se preguntan qué es lo que tanta grima nos suele dar de la escuela (siempre en genérico), aquí van las 6 cosas que más pavor nos dan:
 
    
 
   1.       El descenso progresivo de la autoestima de la mayoría de personas que acuden diariamente para formarse a un colegio. A unos se les nota más en unos aspectos y a otros en otros, pero en general se identifica en niños que tienen un gran miedo al ridículo, niños que se obsesionan con el perfeccionismo, niños que necesitan humillar o machacar a otros para sentirse mejor, niños que no se sienten capaces de poder realizar una tarea sin tan siquiera haberlo intentado…
 
   2.       La obediencia ciega a la autoridad. En un gran número de escuelas, independientemente de los conocimientos académicos que se obtengan o no, hay varias cosas que se aprenden seguro, una de ellas es la obediencia ciega, por que sí, porque el adulto de turno lo dice y ya está. Si quieres que todo vaya bien, no cuestiones y obedece, y así de paso se va formando el súbdito y el obrero ideal, el que no pregunta, el que aunque en el pasillo con los colegas se burle y mofe de según qué, en presencia del maestro, del jefe, del político, se calla y asiente, porque en el colegio se aseguran de que aprendas a asentir, es por supervivencia, y luego hay que trabajar mucho internamente para atreverte a salir de ese corsé en el que durante años te metieron.
 
   3.       El silencio como valor en sí mismo. No deseo que mis hijos crean que estar por que sí en silencio sea un valor positivo en sí mismo, es bueno estar en silencio si no tienes nada que decir, o si necesitas mucha concentración, pero no como valor per se. En el colegio, se quiera o no, se transmite que el silencio es un valor positivo, si no hablas pareces bueno, si cuando hacen una pregunta estás calladito no podrás equivocarte, si no haces ruido lograrás que te ignoren…
 
   4.       Ser cómplice de una falta o de un delito es lo mejor que se puede hacer. En el colegio, por la dinámica que se establece se aprende que lo ideal es “ver, oír, y callar”, se aprende a cerrar los ojos ante la humillación y el sufrimiento ajeno, se penaliza el intentar ayudar a alguien que sufre contándoselo a un maestro, si alguien ve un mal comportamiento debe callarse para no ser un chivato, se ve que la gente se olvida que gracias a “los chivatos” se ha podido detener a grandes delincuentes. El colegio no debería funcionar como una cárcel, y no se debería fomentar de forma directa o indirecta que cuando ves que humillan a alguien lo mejor es girar la cara, porque luego, de adultos la mayoría hacen lo mismo, van por la calle, ven como pegan, insultan o roban a alguien y todo el mundo gira la cara, ni se atreven a llamar a la policía, porque ya se sabe, ser un chivato es malo, que lo aprendieron en el colegio, y te puede traer problemas.
 
   5.       Hay que formar parte de la masa. El colegio tiende a uniformizar, a denigrar las diferencias, a que no te valores por ti mismo si no por si estás más o menos homogeneizado con el grupo. Es algo terrible que sucede y nadie sabe como frenar. Cada uno es único por sí mismo, y no se necesita ni ir vestido como la mayoría, ni ver la misma tele, ni decir que te gusta lo mismo que a los otros para que seas una persona válida y aceptable.
 
   6.       Hay que competir a toda costa. Uno de los valores que más se fomenta es el de competir, a través del sistema de notas, de las clases de gimnasia, de cómo se establecen las relaciones interpersonales… Un colegio no es el mejor lugar para educar en la cooperación, la autoestima, y el placer de hacer las cosas por uno mismo, es un lugar donde aprender a ser un tiburón, pero ni siquiera para ser un yuppie, en la mayoría de casos para acabar trabajando de reponedor en un supermercado o almacén, o en una cadena de montaje de fabricación de electrodomésticos.
 
   


 
   
  
 



Recursos sencillos y rápidos para esos momentos en que no tenemos tiempo.
 
    
 
   Es imprescindible para todo padre homeschooler tener recursos a mano para esos momentos en que no te puedes poner con los niños, pero quieres que estén haciendo algo educativo.
 
    
 
   Lo habitual es que tengamos una carpeta con fichas y pasatiempos sencillos, que ellos solos puedan resolver (laberintos, sopas de letras, etc), algún libro, algunas revistas, una selección de vídeos que puedan poner fácilmente en el reproductor de DVD (documentales, conciertos, ballet, alguna película escogida…) pero ahora, gracias a las nuevas tecnologías es aún más sencillo tener recursos disponibles para esos momentos.  Con los ordenadores y con la aparición de las “Tablets” y los teléfonos de última generación, hay disponibles una gran cantidad de aplicaciones educativas de lo más interesante, muchas de ellas gratis. Yo tengo descargadas varias en mi tableta, y estoy muy contenta. Tengo aplicaciones para aprender idiomas, matemáticas, geografía, leer cuentos… Un poco de todo. Mis favoritas son dos por eso (sobretodo porque tengo dos hijos un poco más mayores) una es BrainPop y la otra es TED Talks con subtítulos, tanto Brain Pop como las charlas del TED están disponibles online desde cualquier ordenador.
 
    
 
   BrainPop ofrece una aplicación gratuita para ciertos modelos de tabletas que cada día te ofrece una película educativa diferente, y su correspondiente cuestionario. Los temas son muy diversos, desde la electricidad estática a Napoleón Bonaparte, cada día un área de conocimiento y un tema diferente. A mis hijos les encantan y les sacamos mucho partido. También se puede ver online desde su web. Por supuesto tienen una opción de pago con la que puedes tener acceso a todos sus vídeos y recursos, pero para nosotros está bien esa opción de un solo vídeo al día, es casi como una actividad rutinaria que pueden realizar sin mi presencia.
 
    
 
   TED Talks con subtítulos es otra aplicación gratuita. (En su web también se pueden encontrar un gran número de estas conferencias). Son charlas excitantes, sobre los temas más novedosos e interesantes del momento. Son cortas, de uno 18 minutos de duración la mayoría de ellas. Son inspiradoras y divertidas, y encima son en inglés, así que nuestros niños tienen la oportunidad de aprender otro idioma casi sin darse cuenta al mismo tiempo que descubren lo que piensan las personas que están a la cabezilla del pensamiento actual en todos sus campos. Lo mejor es cuando se termina la charla y la comentamos, creo que ese es un momento maravilloso de aprendizaje para todos, no solo para ellos. Para que os animéis a buscar os voy a nombrar a algunos de los conferenciantes que podéis encontrar: Jamie Oliver, Tim Ferriss, J.K. Rowling, Ken Robinson, Daniel Pink, Elizabeth Gilbert, Adora Svitak, y muchísimos más. Confieso que aunque esta aplicación la pueden usar ellos solos, suelo yo ponerme con ellos, incluso aunque yo haya ya visto la conferencia antes (las selecciono antes de mostrárselas a ellos), porque me encanta 
 
    
 
   Espero que os animéis a probar con distintas aplicaciones, las hay fantásticas, y que os organicéis para que cuando no podáis atender a los niños durante 20 o 30 minutos y ellos quieran estudiar, o coincida con su horario de estudio habitual ellos puedan seguir avanzando y de forma divertida. El aprendizaje puede ser divertido, no lo olvidéis.
 
   


 
   
  
 



Mi sistema de workboxes.
 
    
 
   El sistema de workboxes, tal y como lo plantea su autora, Sue Patrick, se basa en un sistema de 12 cajas, que se supone que cada una ocupa entre 15 y 30 minutos, con lo que se logra tener toda la mañana ocupada para los niños. Estoy segura de que ese sistema es buenísimo para muchas familias, pero no para la mía, yo necesito adaptarlo, ya que mis hijos necesitan cubrir con sus estudios académicos 2 horas como máximo, ya que necesitan tiempo para otras cosas, como ensayar sus instrumentos o leer los libros que ellos libremente escogen, ir a jugar al polideportivo un rato, al ping pong, fútbol, tenis… etc.
 
    
 
   Mi sistema funciona de forma diferente en invierno y en verano: 
 
    
 
   En verano solo usamos 4 cajas (y no todos los días), considero que con eso es más que suficiente, ya que nuestra prioridad en esos días es ir a la piscina, tener mucho tiempo para descansar, jugar, estar relajados sin más… y sigo haciendo 4 porque a ellos les gusta, y como en una caja hay una propuesta de cocina, en otro un juego de mesa, etc, lo disfrutan mucho en general.
 
    
 
   En invierno usamos 7 cajas, con un objetivo concreto, poder trabajar diariamente 6 áreas concretas de conocimientos, y una para extras. Las cajas se reparten de la siguiente forma:
 
          Arte.
 
          Lengua castellana y literatura  (castellana y universal)
 
          Matemáticas.
 
          Sociales: Historia, geografía, economía, y cualquier campo de las ciencias sociales.
 
          Ciencias: cualquier campo de las ciencias, desde anatomía a electrónica.
 
          Inglés.
 
          Caja extra para otros proyectos que surgen, para otros idiomas, para juegos de mesa que no van en ninguna de las otras categorías, para cocinar, para estudiar temas de actualidad que no queremos poner en la caja de sociales porque allí ya estamos trabajando otra cosa, pero esto también nos interesa, en fin, para lo que surja.
 
    
 
   Cada caja dura entre 10 y 30 minutos según el día y según lo que tengamos. 
 
    
 
   Cuando en alguna caja lo que toca es seguir su programa de estudios online les pongo en otro navegador de Internet un temporizador, por ejemplo el egg timer, y se lo programo durante 20 o 30 minutos, y cuando suena el temporizador es un momento para que ellos paren y para que yo revise lo que han hecho, por donde van, en qué necesitan ayuda, etc.
 
    
 
   El material que pongo no siempre es “académico” a veces puede ser desde una página de “¿Dónde está Wally?” a un mapa en el que tienen que buscar ciertos puntos y la ruta a seguir en coche pasando por tal o cual sitio para ver un monumento, arcilla para modelar, el juego del Bingo, o ver un vídeo concreto de youtube para luego comentarlo. Combino las fichas, su programa online, los juegos, las lecturas, y todo tipo de materiales y métodos según nos van conviniendo.
 
   


 
   
  
 



La Auténtica Libertad.
 
    
 
   En muchos encuentros de homeschooling me encuentro con mucha gente que habla de educación libre y de la importancia de la libertad para los niños, y con excepciones destacadas de personas que sí han investigado mucho sobre educación no directiva, unschooling, etc, y que sí hacen una labor de acompañamiento verdadera hacia sus hijos, la mayoría de personas que van con este discurso responden a tres perfiles concretos. El primer perfil correspondería a  padres de niños de entre 0 y 6 años, niños muy pequeños que no pueden configurar el patrón a seguir en las etapas de formación siguientes. El segundo perfil sería el de  padres de niños más mayores que ocultan su dejadez respecto a la formación académica y estado en barbecho del niño detrás de un supuesto discurso alternativo o de una mala interpretación de la libertad, y por último el tercer perfil estaría integrado por padres que van con un discurso de unschooling en los encuentros porque parece que queda bien, que es más guay y más alternativo, y que luego en su casa de lo que dicen en esos encuentros a lo que hacen habitualmente hay una diferencia abismal.
 
    
 
   Señores, la auténtica libertad, la verdadera, es aquella que se puede ejercer con criterio y conocimiento, y la que conduce a una vida de conciencia, capacidad, e independencia reales. Dejar al niño en barbecho es malcriarlo, igual que dejarle comer lo que quiera, o dejar que jamás se lave los dientes, o que no se lave nunca. Lo de la comida y la higiene parece que está más claro, porque tiene consecuencias físicas, problemas de salud, desnutrición, caries, etc, pero el barbecho educativo no parece que sea tan grave. 
 
    
 
   Sí, dejar a tu hijo de 10 o de 13 años en barbecho, sobre todo si lleva así años, es muy grave y tiene consecuencias negativas a medio y largo plazo. Ser unschooler no es dejar al niño todo el día jugando y sin hacer nada, no, ser unschooler da mucho trabajo, y por eso lo hacen tan pocos (yo no soy de esas valientes). Auténticos unschoolers he conocido a pocos, y son personas que destacan por su nivel de responsabilidad y de entrega a la educación de sus hijos. Personas que sí acompañan a sus hijos cuando muestran un interés en algo, que dejan lo que están haciendo para ponerse a buscar con los niños información en Internet sobre el Okapi porque el niño vio un documental que le encantó y quiere saber más, y que le ayudan a reproducir una maqueta del hábitat de ese animal, o que le llevan a un centro cultural africano de visita para que alguien pueda explicarle cosas. Personas que piensan en cómo crear un ambiente para que resulte estimulante y enriquecedor sin que resulte antinatural, que dejan encima de la mesa monedas de diferentes países, como quien no quiere la cosa, y si el niño pasa, las mira y las ignora, no dice nada, luego las recoge y calla, pero si el niño se acerca a las monedas, las mira y pregunta, da gracias porque ese anzuelo sí funcionó, y aprovecha para explicarle un montón de cosas, saca libros, le habla de países, de conversión de moneda, del patrón oro, etc. 
 
    
 
   Ser unschooler da trabajo, y el niño es libre pero jamás  abandonado. Además al niño se le enseñan otras cosas muy importantes en su formación, como por ejemplo el compromiso y la constancia. 
 
    
 
   La constancia es un aprendizaje importantísimo en esta vida, y precisamente enseñarles constancia, enseñarles a ejercer y ejercitar su voluntad y enseñarles a donde les puede llevar ese ejercicio de persistencia hasta terminar algo, lo que sea, es una obligación que tenemos con nuestros hijos si de verdad les queremos ofrecer auténtica libertad, la que te permite vivir de adulto una vida independiente, capaz y feliz. 
 
    
 
   La infancia es solo un período de entrenamiento, corto, para poder disfrutar de vidas plenas en nuestra edad adulta. Si queremos que nuestros hijos sean libres de verdad debemos darles conocimientos, para que tengan una base y un criterio, el ignorante es el más manipulable, y no deseamos eso para nuestros hijos. 
 
    
 
   Debemos enseñarles respeto, respetándoles, y porque les respetamos les vamos a enseñar también lo que es la constancia, porque deseamos que en su vida adulta puedan llevar adelante todos aquellos proyectos que deseen y se propongan. 
 
    
 
   Les vamos a enseñar lo que es el cariño acompañándoles a diario en todo aquello que les interesa. 
 
    
 
   Les vamos a enseñar a ser libres ayudándoles a ejercer su libertad con responsabilidad, tal y como nosotros la ejercemos. Al fin y al cabo los niños básicamente aprenden de lo que hacemos nosotros, no lo olvidemos.
 
    
 
   Solo una libertad con conocimiento y responsabilidad es auténtica libertad, lo demás son sucedáneos.
 
   


 
   
  
 



Escuela en casa: cómo enfrentarnos y superar nuestros mayores temores.
 
    
 
   El proceso de desescolarización siempre nos resulta duro, tanto por nuestra propia experiencia vital, cómo por la presión que podemos llegar a sentir de parte de quienes rodean. De una forma u otra hay una especie de nube flotando en el ambiente que intenta convencer a la gente de que solo el colegio podrá proveer a sus hijos de una adecuada formación académica, de una buena integración social en el mundo, y que solo en el colegio podrá aprender ciertos valores como el compañerismo, la tolerancia, la aceptación de la diversidad… etc.
 
    
 
   Es lógico que ante ese panorama cuando nos decidimos a sacar a nuestro hijo del colegio nos asalten muchos miedos, miedos que perduran durante un tiempo, pero que lo hacen casi de una forma subconsciente. Racionalmente sabemos que si estamos desescolarizando al niño es porque después de valorarlo mucho creemos que es la mejor opción, pero por debajo, en un lugar remoto de nuestra mente todavía quedan dudas. No te preocupes, esas dudas van a pasar, y esos temores desaparecerán. Lo mejor que tiene el homeschooling es que es algo que se va colocando en su sitio con el tiempo, y cuando todo fluye, tus hijos están bien, no son marcianos, tienen amigos, tienen conocimientos, tienen valores, etc, cada día estás más convencida de que tomaste la decisión correcta.
 
    
 
   Vamos a analizar los temores más comunes, suelen ser tres: 
 
    
 
          ¿Podré hacerlo? ¿Estaré preparada? ¿Proveeré a mis hijos de una buena formación?
 
          ¿Se quedará mi hijo sin amigos? ¿Tendrá problemas para relacionarse?
 
          ¿Mi familia lo entenderá?
 
    
 
   Respuestas:
 
    
 
   1.         Sí, podrás hacerlo, no tengas ninguna duda. Si fuiste capaz de sacarlo del colegio con lo difícil que resulta tomar esa decisión, ya demostraste que te ocupas activamente de tu hijo, así que de la misma forma que te “reajustaste el cinturón” para ello, te lo reajustarás para buscar recursos, espacios, materiales, etc, que te ayuden a darle a tu hijo la mejor formación para él. Eso sí, la que tú y no un extraño considere que es la mejor, y eso siempre es una ventaja. Además recuerda siempre que no estás sola, si necesitas ayuda puedes buscarla, ya sea en redes de apoyo, contratando el servicio de un profesor particular, acudiendo a clubes de ciencias, lectura, etc.
 
    
 
   2.         ¿De verdad alguien cree que el colegio refleja en algo la vida real, la que está afuera, en el mundo? La forma normal de relacionarse en la vida es en diversos grupos de personas, de distintas edades entre ellas, y con un trato de igual a igual. Eso se aprende en la familia, no en  un aula con un solo adulto que además tiene poder para someterte, y el resto son todos exactamente nacidos el mismo año que tú ¿en qué otro ámbito de la vida sucede eso? La vida social surge con salir a la calle, quedando con gente, participando del tejido asociativo de tu municipio, etc. Si tú te relacionas, tus hijos también. Los amigos lo son por afinidad común, no por tener que estar obligatoriamente un determinado número de horas juntos sí o sí, eso no hace que te conviertas en amigo, los intereses y gustos comunes, y la complicidad sí, y esas cualidades no las da el colegio per se, se dan en la vida a cada momento con personas diferentes y de distintas edades, condiciones y culturas.
 
    
 
   3.         Puede que al principio no, ya sabes que igual que  todos, también viven bajo esa nube invisible que hace que parezca que el colegio es el único espacio de preparación para la vida que se le puede ofrecer a un niño, pero de nuevo el tiempo es nuestro mejor aliado. Cuando el niño va creciendo y la familia va viendo cómo se desarrolla, que no es un ignorante, que no se convirtió en tonto, que tiene una vida social activa, y que en definitiva es un niño sano y feliz, acaban entendiéndolo, y en muchísimos casos apoyándolo. Así que ¡ánimo! Tu familia te quiere, y a tu hijo también, y en el fondo solo tienen miedo por desconocimiento, dales tiempo y acabarán poniéndose tus suegros  una camiseta pro-homeschooling :-D (Bueno, quizás no lleguen a tanto, pero probablemente no te cuestionarán más, y en ocasiones dirán lo orgullosos que están de sus nietos, sobrinos, o lo que corresponda).
 
   


 
   
  
 



Educar en casa a adolescentes.
 
    
 
   Educar en casa a adolescentes es un reto al que parece que somos pocos los que nos enfrentamos, y cuando digo pocos, me refiero dentro del colectivo de homeschoolers, que ya es pequeño de por sí.
 
    
 
   La verdad es que muy pocos homeschoolers continúan en los años de adolescencia, la mayoría de gente lo hace en el período que va desde la educación infantil hasta el final de la primaria, pero es difícil encontrar a estudiantes de secundaria. Los hay, pero son muchos menos.
 
    
 
   En general esto se debe a dos motivos, el primero se debe a que el homeschooling no funcionó en esa familia y escolarizaron cuando el niño tenía 9, 10 u 11 años, y en otros casos se debe a los miedos que tienen los padres, miedos académicos fundamentalmente. Educar en casa se les dio bien durante la primaria, todo funcionaba pero al llegar a la secundaria los padres no se sienten capaces de asumir todo lo que implica educar a un adolescente y prepararlo para su vida adulta. A estos padres yo les diría que no teman, que se lancen, que el reto es grande pero merece la pena.
 
    
 
   Te pasaste años ocupándote de la formación de tu hijo, y justo cuando llegan los años de profundización del conocimiento, de aprender cosas juntos de igual a igual casi, de compartir los avances como nunca antes lo habías hecho ¿le vas a regalar todo eso a un desconocido que ni siquiera va a poder apreciar lo que se le está entregando por falta de tiempo?
 
    
 
   Hoy, cómo nunca antes, es más fácil acceder a los conocimientos y la información. Internet nos ha abierto las puertas del conocimiento de forma gratuita, tenemos libros, bibliotecas, y estamos rodeados de personas con conocimientos. Para poder ayudar a tu hijo tienes que usar esos recursos, no necesitas delegarle a otro toda su formación por completo. Además si hay algo que sí sientes que de verdad lo necesitas delegar puedes hacerlo, pero no tienes porqué delegar todo, solo esa área. Puedes buscar a alguien que le ayude dándole clases particulares, o incluso a través de internet, un tutor online también te puede ayudar.
 
    
 
   Pero lo importante es que entiendas que la adolescencia es una etapa maravillosa para estar junto a tu hijo y seguir ayudándole en su formación, que tú serás capaz de buscar información y ayuda para que a tu hijo no le falte de nada y que es un reto que vale la pena vivir.
 
   


 
   
  
 



La importancia de las redes al educar en casa.
 
    
 
   Educar en casa, quieras o no, te obliga a convertirte en madre multitarea, son múltiples los frentes que tienes que atender: niños, casa, comida, formación, pareja… Además, tal y como están las cosas hoy en día, también sientes que necesitas generar ingresos desde casa para al mismo tiempo que atiendes a tus hijos ayudar a la economía de tu hogar, por lo que cada día son más las mamás homeschoolers que se convierten en madres emprendedoras.
 
    
 
   Sobrellevar tantas actividades a un mismo tiempo, buscando recursos educativos para los niños, organizando tu hogar de forma que sea funcional para hacer escuela en casa y siga sintiéndose como un hogar, y aprendiendo e implementando todo lo que se necesita para montar y gestionar con éxito un negocio online desde tu hogar, es realmente complicado. Por eso es muy importante establecer redes y comunidades de apoyo entre madres como tú. Madres que están en la misma sintonía, que se preocupan por la crianza y educación de sus hijos, que luchan contra el caos que se puede llegar a generar en un hogar en el que hay niños 24 horas al día, y que saben lo difícil que resulta sacar un rato para trabajar en tu proyecto. Poder contar con ese apoyo, aunque sea virtual, hace una gran diferencia, te sientes menos sola, y más segura. 
 
    
 
   Compartir nuestras experiencias, inquietudes e ideas con otras madres nos ayuda a avanzar a nosotras. La búsqueda de recursos educativos es más productiva, ya no la haces sola, sino que hay otras mamás que están también buscando materiales enlaces, etc., y los comparten contigo. La creación de tu negocio online también se convierte en algo más sencillo cuando estás en un sitio donde otras mamás ya lo han probado primero y te pueden ayudar. Incluso organizar tu hogar se convierte en algo más agradable cuando disfrutas de las ideas, recursos y consejos que mamás con más experiencia educando en casa comparten contigo.
 
    
 
   Por eso, cuando las mamás que ahora empiezan a educar en casa me preguntan por la clave del éxito para educar en casa desde hace tantos años y no morir en el intento, siempre les digo que una de las claves para mí ha sido siempre haber estado en contacto con redes de mamás online, ya sea a través de la blogosfera, de asociaciones hispanas o de comunidades de habla inglesa. Por supuesto son muy importantes las redes de mamás que se crean físicamente, pero seamos sinceros, los homeschoolers estamos muy repartidos y no podemos vernos en carne y hueso todo lo que desearíamos. Internet es un gran apoyo, y merecemos utilizar todas las posibilidades que nos ofrece.
 
   


 
   
  
 



Educar en casa: Objetivos y planificación diaria.
 
    
 
   Cuando educamos en casa es muy importante tener claros nuestros objetivos y llevar un control de lo que estamos haciendo. Lo ideal para esto es anotar todo en una agenda o planificador para poder ir revisando si vamos cubriendo todos los temas y materias que tenemos planificados, si hay alguna cosa que necesita ser revisada, si hay algo que estamos dejando demasiado de lado, o si hay algo que se nos está atragantando.
 
    
 
   Lo mejor es anotar por un lado lo que se tiene planeado hacer cada día, y por otro lado escribir, o subrayar lo que sí se hizo, para luego revisar qué nos quedó pendiente y poder reestructurar nuestro plan semanal o mensual para incluir esas cosas que queríamos hacer pero no pudimos.
 
    
 
   Al educar en casa y tener libertad para hacer nuestro propio currículo es muy común que además del programa general que tengamos pensado para nuestros hijos hagamos otras cosas siguiendo sus intereses: idiomas, arte, proyectos sobre temas de lo más variado, etc., y anotar todo nos viene muy bien, tanto para organizarnos como para llevar el control y tomar conciencia de todo lo que realmente se hace.
 
    
 
   En ocasiones nos da la impresión de que nuestros niños no hacen suficiente. Al estar con ellos tantas horas nos puede parecer que disfrutan de mucho tiempo libre. Y sí, tienen mucho tiempo para dedicarse a lo que más les interese, lo cual es muy positivo. Pero si de verdad quieres saber qué están haciendo a diario, anótalo, toma nota de todas las actividades que hagan diariamente y podrás ver lo que realmente hacen. Si en contra de lo que te parecía, hacen más de lo que creías (suele pasar, que cuando lo pones todo por escrito, descubres que los niños hacen más cosas de las que te parece), relájate y disfruta. Si por el contrario, ves que hay cosas que cojean, puedes ver cuáles son y ocuparte de ello.
 
    
 
   Mi recomendación es que te marques objetivos semestrales y establezcas prioridades semanales y mensuales. También te recomiendo que cada semana revises qué área quedó más dejada para tomar acción en la planificación de la siguiente.
 
    
 
   Por último, guarda los trabajos y ejercicios de tus hijos en carpetas, archivadores, revisteros… y cuando acabe el curso encuaderna todo junto. Esto te permite almacenar todo de forma más cómoda y limpia, y además te permite ver sin ningún tipo de ambigüedad todo lo que se hizo. Suele ser mucho, te sorprenderás.
 
   


 
   
  
 



Workboxes: 5 claves de su éxito.
 
    
 
   El sistema de workboxes (educajas) de Sue Patrick, que ha causado furor en los últimos años entre el colectivo de homeschooling de uno y otro lado del charco, presenta unas características clave que explicarían por qué tantas mamás se han sumado a utilizarlo. De hecho, incluso mamás que utilizan los servicios formativos de escuelas y colegios muy diversos, también lo usan en verano, por las tardes, los fines de semana o en diferentes momentos vacacionales  del año.
 
    
 
   Os voy a explicar aquí las 5 ventajas principales que ofrece utilizar este sistema para que entendáis porque somos tantas las madres que lo estamos usando.
 
    
 
   1.       Es un sistema que fomenta la autonomía. El niño puede ir gestionando él solo todo el proceso, ya que en cada caja encontrará todo lo necesario para realizar la tarea propuesta.
 
    
 
   2.       Fomenta la autoestima. Al poder trabajar de forma autónoma e independiente el niño va desarrollando su conciencia de capacidad y de logro constantemente.
 
    
 
   3.       Es divertido. Al tener forma de yincana, donde cada actividad es una sorpresa hasta que se destapa la caja, se mantiene presente a diario la expectativa por ver lo que hoy vamos a hacer. Además siempre se tiene en cuenta la combinación de actividades académicas y lúdicas, así el niño siempre lo pasa bien,  y puedes utilizar todos esos recursos que tienes en casa y parece que se usan poco, como un juego de mesa que estaba criando polvo, o el LEGO, libros que habéis mirado poco, etc.
 
    
 
   4.       Es organizado. Es un sistema estructurado, que facilita la organización tanto de materias, como de materiales. Permite llevar control de las materias y actividades que se plantean a diario y/o semanalmente, y de los materiales que se van usando en cada ocasión.
 
    
 
   5.       Libera tiempo para mamá. Este sistema te permite organizar todas las actividades de los niños de una vez, las distribuyes en sus cajas, cada noche o cada mañana, y al día siguiente has conseguido tiempo extra por que permite que los niños trabajen por su cuenta mucho más que otros sistemas. Además facilita la preparación de los materiales en base a todas las materias o áreas que quieras tocar, por lo que organizas todo en menos tiempo, disfrutando de más tiempo libre para ti.
 
   


 
   
  
 



Homeschooling: ¿Y cuando crecen?
 
    
 
   Cuando educas en casa al principio parece todo sencillo, los niños son pequeños, no hay prisas, todo se adapta a sus necesidades y a las familiares, y con sus más y sus menos, propios de la convivencia en familia, es un paraíso apacible, como balancearse sobre una hamaca en una hermosa tarde de primavera. Pero ¿qué pasa cuando crecen?
 
    
 
   Cuando crecen las cosas cambian, los niños empiezan a demandar cosas más concretas, necesitan enfocarse en ciertos aprendizajes para poder acceder a estudios posteriores, empiezan a pensar en su futuro y su carrera, y empiezas a sentir la presión, no una de fuera, de terceros ajenos a vosotros, si no la de tu hijo, que quiere hacer ciertas cosas, y la tuya, que sientes que tienes que ponerte las pilas para cubrir esas necesidades.
 
    
 
   No hay que perder la calma. Solo necesitamos objetivos claros, planificación y revisión continuada de por donde vamos.
 
    
 
   Es importante tener claro que si tu hijo ya tiene 14, 15, 16 años, empezará a pensar en serio en qué cosas hará luego, y es fundamental ofrecerle las herramientas necesarias para que pueda hacerlo. Si tu hijo quiere ser ceramista, tendrás que buscar y preparar unas cosas, de la misma forma, si quiere ser informático o médico.
 
    
 
   En cualquier caso has de saber que necesitas informarte con tiempo, que todo lo que no puedas hacer sola se lo puedes delegar a otros (hay academias, profesores particulares, centros de educación a distancia, actividades extraescolares muy diversas…) y que con un objetivo claro, dividido en partes, es más fácil ir cubriendo una tras otra hasta llegar a esa meta final, que no es otra que ayudar a nuestros hijos a que puedan dedicarse a lo que más les motive e interese. Al fin y al cabo todos educamos a nuestros hijos para ayudarles a convertirse en adultos responsables, independientes, capaces y felices ¿o es que tú no?
 
   


 
   
  
 



Un mapamundi en el comedor.
 
    
 
   -¡Mamá! ¿Donde vivían los fenicios?
 
   -En la costa de la actual Siria, Líbano e Israel- contesto rápidamente.
 
   -Sí, eso ya lo he leído, pero sigo sin saber donde se encuentran.
 
   -De acuerdo, ven, vamos a mirar el mapa y te lo muestro.
 
    
 
   ¿Cuántas veces has tenido una conversación parecida?
 
    
 
   Puesto que este tipo de conversaciones, o charlas sobre lugares, cercanos o lejanos, son muy habituales, además de los atlas que podamos tener en la zona de estudio de casa, de que usemos algún mapa para nuestro toiletschooling, o que estudiemos geografía de una o múltiples maneras, es utilísimo tener un mapamundi en el comedor. 
 
    
 
   Normalmente en el comedor (salón-comedor) es donde  surgen multitud de conversaciones, donde estamos viendo juntos una película o leyendo conjuntamente algún libro o artículo. Pasamos mucho tiempo de nuestra vida doméstica allí y nos interesa que en el momento en que estamos inmersos en la peli en que el protagonista toma un vuelo a Tonga y el niño nos pregunte donde está ese lugar, podamos darle a la pausa del DVD e ir a mirar el mapa en ese momento, para que tenga realmente sentido, se pueda fijar el conocimiento, y no se relegue al olvido como nos sucede con tantas y tantas cosas que planeamos hacer pero postergamos. El aprendizaje que surge de la curiosidad natural y que se sacia en ese momento de interés real se mantiene mucho más firme en la memoria que aquel que aunque se ha repetido una y otra vez, no tenía ningún interés para el estudiante en aquel momento, o que llega en un momento en que ya existe una desconexión entre la fuente que generó esa curiosidad, ese interés, y la vivencia actual del niño o alumno.
 
    
 
   Tener el material a mano, en este caso un mapamundi, ayuda enormemente a que el aprendizaje de la geografía sea más directo, tenga más sentido y perdure en el tiempo.
 
   


 
   
  
 



Cómo organizar el estudio de tus hijos. 10 buenos hábitos que te ayudarán a organizar el estudio de tus hijos.
 
    
 
   1.         Ten todo el material de estudio de tus hijos reunido en un mismo espacio y lugar, de esta forma será más sencillo tener todo lo que necesitan a mano y no perderán tiempo buscando cada cosa por un sitio de la casa.
 
    
 
   2.         Clasifica el material de uso cotidiano de cada uno de tus hijos en un lugar específico solo para ese hijo, puede ser una balda de una estantería, un revistero de cartón, una caja de plástico…
 
    
 
   3.         Clasifica el material impreso que tengas por áreas y ciclos, usa un archivador que vayas actualizando constantemente, o revisteros de cartón con etiquetas (ciencias de 4º, lenguaje de 6º, etc.)
 
    
 
   4.         Ten cestas, cajitas, botes, etc., donde los lápices, colores, rotuladores, pinzas, gomas, sacapuntas, encuadernadores, chinchetas, etc., estén clasificados y al alcance de la mano de forma fácil.
 
    
 
   5.         Dedica cada día un rato a pensar y preparar qué haréis mañana. Tener todo a punto te adelantará mucho el día siguiente.
 
    
 
   6.         Cada día, al terminar vuestro tiempo de estudio, haz que tus hijos te ayuden a recoger y dejar todo en su sitio de nuevo, así mañana lo podrán volver a utilizar con facilidad.
 
    
 
   7.         Utiliza un temporizador. Tiene varias utilidades, por un lado sirve para que el niño sepa que solo estará haciendo esa actividad equis minutos si se trata de algo que el niño no disfruta tanto pero tú consideras que es necesario que lo haga, saber que son solo esos minutos y no más les ayuda a concentrarse y sacar adelante esa tarea que sabe que tiene un fin cercano. Por otro lado, cada vez que dejes a los niños haciendo solos algún trabajo y tú te vayas a la cocina ponte un temporizador y cada 20 o 30 minutos, cuando suene, ves a ver cómo van, si necesitan ayuda, etc.
 
    
 
   8.         Revisa cada año que material quedó ya obsoleto para la edad de tus hijos y deshazte de él, regálalo, dónalo, o tíralo si no lo puede aprovechar otro niño ya. Vaciar de material que ya no utilizas tu casa dejará más espacio para ordenar y organizar mejor el que sí usas y para poder adquirir nuevo material que te interese.
 
    
 
   9.         Lleva control de todo lo que estáis haciendo y de lo que tenéis pendiente en una agenda o planificador. Anotar todo te ayudará a que cubras lo que vayas dejando y a enfocarte en tus objetivos para con el estudio de tus hijos.
 
    
 
   10.     Programa sesiones regulares en tu agenda para revisar lo que estáis haciendo y cómo y si hay alguna cosa que deseas modificar o hay algo que quieres implementar, etc. La revisión constante de lo que se está haciendo te ayuda a mejorar y a adaptar lo que haces a las necesidades de tus hijos todo el tiempo.
 
   


 
   
  
 



10 Recursos en inglés.
 
    
 
   Constantemente estamos buscando libros, audios películas y todo tipo de recursos interesantes que ayuden a nuestros hijos a aprender idiomas, sobretodo inglés, ya que en un mundo cada vez más globalizado nos da la sensación de que será clave conocer bien este idioma, no solo para su vida profesional, sino incluso para su vida social, para conocer a más gente, viajar más, poder acceder a todo tipo de conocimiento, y para disfrutar más de todas las oportunidades que cada día nos ofrece este mundo complejo y siempre cambiante en el que vivimos.
 
    
 
   Hoy os traigo 10 enlaces gratuitos que os ayudarán a que los nenes se interesen, aprendan y practiquen la lengua de Shakespeare. 
 
    
 
   Espero que os resulten útiles:
 
    
 
   1.         http://www.theyellowpencil.com/
 
   2.         http://learnenglishkids.britishcouncil.org/en/
 
   3.         http://www.uptoten.com/
 
   4.         http://www.lil-fingers.com/games/index.html
 
   5.         http://www.angles365.com/recursos/rec00.htm
 
   6.         http://recursostic.educacion.es/primaria/hello/web/
 
   7.         http://fichasingles.blogspot.com/
 
   8.         http://concurso.cnice.mec.es/cnice2005/132_English_for_Little_children/index.html#
 
   9.         http://www.bbc.co.uk/learning/subjects/childrens_learning.shtml
 
   10.     http://www.bbc.co.uk/worldservice/learningenglish/ (para adolescentes)
 
   


 
   
  
 



Unschooling: qué es y qué no es.
 
    
 
   El unschooling es una modalidad educativa dentro del movimiento de homeschooling que se basa en dos premisas, la principal y más importante es que todo aprendizaje debe partir única y exclusivamente de parte del  niño, y la segunda es que hay que acompañar al niño en ese proceso. Por supuesto si el niño puede realizar el aprendizaje de forma autónoma ¡fantástico! (pero sobre este tipo de aprendizaje concreto, radical unschooling, hablaremos en otro artículo). Así que siempre que sin llegar a ser autónomo del todo, sea acompañado para poder aprender y descubrir aquella área de conocimiento en la que se ha interesado por propia voluntad, y sin intervención previa por parte del adulto, estaremos hablando de unschooling.
 
    
 
   Unschooling es:
 
    
 
          Aprendizaje no estructurado.
 
          Seguir y acompañar, exclusivamente, los intereses de tu hijo sin hacer propuestas formativas o académicas que no respondan a la curiosidad, deseos o inquietudes manifiestas de tu hijo.
 
          Respetar el ritmo del niño.
 
    
 
   Unschooling no es: 
 
    
 
          Dejar al niño en barbecho permanente. Si no se acompaña al niño en aquello que muestra interés o solicita, no se está haciendo unschooling, se está descuidando al niño, ya sea escudándose en alguna teoría sobre aprendizaje autónomo mal interpretada y sacada de contexto, o sencillamente porque se está muy liado, y no se atiende al niño en ese aspecto formativo que también hay que cuidar. 
 
          La crianza. Si un niño tiene 2, 3, 4 o 5 años, no podemos decir que estamos haciendo unschooling, sencillamente estamos criando al niño. No hacer fichas no quiere decir que seas unschooler, a esa edad lo normal es solo jugar y centrarte en sus necesidades. Quizás tu hijo no necesite ninguna etiqueta.
 
          Ofrecerle al niño propuestas y actividades divertidas. Si al niño le ofrecemos algún material o propuesta, por muy divertida que sea, y por muy diferente a lo que se suela hacer en un colegio que sea, no estamos haciendo unschooling, ya que el auténtico unschooling necesita que el adulto no proponga ningún tema ni actividad a no ser que el niño lo pida. Ejemplos: Si tenemos unos materiales Montessori  buenísimos, y sin esperar a que sea el niño el que pregunte como puede calcular alguna cosa, o cómo contar alguna cosa, nosotros lo sacamos y se lo enseñamos, etc, está muy bien, es una opción tan buena como otra, pero no es unschooling.  Si me pongo a jugar con mi hijo a un juego online sobre Charles Dickens, y no es porque el niño ha venido de la calle contándome que su amigo Pepe le ha enseñado un cómic sobre Oliver Twist, si no que soy yo la que le dice ¿Te acuerdas de David Copperfield? Y le enseño el juego, por divertido que sea, por bien que lo pasemos, la propuesta es mía, no responde a una curiosidad o interés innato del niño, por lo tanto no es unschooling.
 
          Llevar al niño a una escuela libre, escuela activa o escuela libertaria. Si el niño va a una escuelita libre o del tipo que sea, no es que no sea unschooler, es que no es ni homeschooler. 
 
          Una ideología. El unschooling no corresponde ni implica ninguna ideología. Para ser unschooler solo se ha de tener la capacidad de acompañar a tu hijo en sus intereses, de forma exclusiva, sin intervenir de forma directiva ni hacer propuestas de tipo educativo por parte del adulto, independientemente de si se es de izquierdas, derechas, fascista o anarquista, o si eres ateo, budista, católico, o sigues la religión del espagueti volante.
 
          Ser más guay. Ser unschooler no es mejor ni peor que ser homeschooler o usar cualquier otro tipo de método o ausencia del mismo. Lo importante es ser responsable a la hora de ayudar a tus hijos a que logren su pleno desarrollo en todas sus facetas independientemente de qué etiqueta elijas ponerte. En general lo más sincero y lo que más se ajusta a la realidad de la mayoría es asumir que se tiene o se usa un método ecléctico en el que se va combinando un poco de todo, se acompaña al niño en lo que le interesa, pero también se suelen ofrecer propuestas que los padres consideran adecuadas para su hijo, en mayor o menor medida en cada caso y cada familia, pero es lo más común, ser versátil y flexible.
 
    
 
   En mis más de 10 años como investigadora, experta y madre homeschooler, el número de familias verdaderamente unschoolers que he conocido es mínimo, se pueden contar con los dedos de una mano, y siento por esas familias un gran respeto y admiración, su valentía y capacidad siempre me han resultado sorprendentes. 
 
   


 
   
  
 



Porqué quiero que mis hijos estudien Historia.
 
    
 
   Es importante conocer el pasado, te da una visión mucho más clara del presente, incluso te ayuda a prever el futuro.
 
    
 
   El estudio de la historia te ayuda a comprender, como muy pocas disciplinas lo hacen, al ser humano, su complejidad, miserias, imaginario, ambiciones,  equivocaciones, defectos, virtudes, y grandeza. Conocer la historia te hace más inteligente e intuitivo, y te ayuda a tener una visión global en muchos aspectos de tu vida.
 
    
 
   Estudiar historia no es solo conocer ciertos acontecimientos concretos, es entender todo un contexto espacio-temporal, cultural e incluso emocional. No se puede estudiar historia sin investigar al mismo tiempo el arte, la literatura, las creencias, tendencias políticas, vida cotidiana, economía, y relaciones interpersonales de las personas de mayor relevancia en esos momentos. Es un conjunto complejo, que requiere de visión multidisciplinar. Para ser un buen estudiante de historia, no basta con tener un buen nivel de comprensión lectora, hay que ser capaz de leer gráficos, entender una estadística, hacer líneas cronológicas, se necesitan conocimientos de geología, de biología y de química. Por supuesto hay que conocer la geografía, y lo mejor es que al tiempo que estudias, en torno a unos hechos concretos, se va tejiendo un maravilloso tapiz donde se entrecruzan mitos, realidades, costumbres, innovaciones, todo ante tus ojos. Y solo contemplando todas las áreas que envuelven la vida del hombre se puede tener el cuadro completo. Por eso, constantemente, hay historiadores estudiando una faceta u otra de una época, porque en realidad el cuadro completo de ninguna época está finalizado, y es maravilloso sumergirse en el mismo, sabiendo que tienes que construir tu propia trama para tu tapiz, para ese que te ayuda a ti a entender qué pasó, porqué, qué consecuencias ha tenido, y que herencia nos ha dejado, y sobre todo para cuestionarnos hacía donde vamos.
 
    
 
   También quiero que mis hijos estudien historia porque quiero que entiendan que el conocimiento no significa sabiduría. Saber qué pasó no significa que hayamos realmente aprendido de ello y no queramos que vuelva a pasar. Eso es lo que nos gusta pensar a muchos, que hay que recordar vivamente ciertos hechos para que no se repitan. No es así, hay que recordar ciertos hechos, para conservar viva su memoria, y para que si se vuelven a repetir, los denunciemos, y denunciemos que ya sabemos a qué conducen esos actos, pero no nos engañemos, sí se pueden repetir. ¿Acaso no dormía Napoleón junto a las historias sobre Alejandro Magno? ¿Le impidió eso ir a la guerra o le animó a ello? ¿Acaso no conocía Radovan Karadzic los sucesos acontecidos en toda Europa durante la Segunda Guerra Mundial? ¿Le horrorizaron o le inspiraron para llevar a cabo su genocidio y sus crímenes? Por eso quiero que mis hijos conozcan, para que no voten a ciertos partidos, a ciertas personas, que es más fácil que se sientan inspirados que horrorizados por ciertos sucesos, y nuestros hijos no pueden permanecer ajenos a esta realidad. La única forma de frenar a esos personajes es tener conocimiento y conciencia, y no convertirnos jamás en su apoyo, y para eso necesitamos conocer la Historia, nuestros hijos necesitan conocer la historia, solo así no serán sujetos manipulables e ignorantes. 
 
    
 
   Porque quiero educar a personas independientes, con conciencias libres enseño Historia a mis hijos, ellos se lo merecen.
 
   


 
   
  
 



Razones para no escolarizar a los 3 años.
 
    
 
   En este artículo os quiero dar 10 razones por las cuales considero que es mejor no escolarizar a los niños a los 3 años:
 
    
 
   1.       La edad en la que se considera que empieza la educación obligatoria son los 6 años, por lo que llevar al niño con solo tres a un colegio corresponde más a necesidades de los padres que del niño, habitualmente. Un niño de tres años con quien mejor está es con su madre o con el adulto de referencia que habitualmente esté con él. No es necesario iniciar su educación a edad tan temprana, por lo que no hay motivo para ello.
 
   2.       El sistema inmunológico de un niño no suele estar plenamente desarrollado hasta los 5 o 6 años, por lo que exponerlo a virus, bacterias, etc, que llevan otros niños, a esa edad, es una forma de maltrato innecesario para su salud, puesto que no está preparado para tener que enfrentarse a ello todavía. Sobre todo si tenemos en cuenta, que emocionalmente tampoco está del todo maduro para separarse de su adulto de referencia, y su sistema inmune estará deprimido, con lo que el circuito de enfermedades puede ser continuo. Lo llevo al cole, se pone enfermo, lo dejo en casa varios días hasta que se repone, lo vuelvo a llevar al cole, se vuelve a poner enfermo, y vuelta a empezar…
 
   3.       Se somete al niño a un estrés innecesario. A esas edades los cambios, y sobre todo la separación de su adulto de referencia (puede ser mamá o papá, o la abuela, o una cuidadora cariñosa que está siempre con el pequeño mientras mamá trabaja) provoca mucho estrés al pequeño, de forma que puede incluso afectarle en su desarrollo intelectual y psicomotor. Pueden desarrollar conductas propias de un niño más pequeño, en un intento de recuperar aquella fase segura en la que podía estar en casa, tranquilo y seguro. La vida ya conlleva estrés más adelante, con tres años no hace falta que pasen ya por esa experiencia. Al respecto os dejo el enlace a un estudio muy interesante http://www.ibt.unam.mx/computo/pdfs/libro_25_aniv/capitulo_06.pdf.  que me facilitó Zabdiel Torres, a quien le estoy muy agradecida por ello.
 
   4.       Con tres años la mejor actividad, y la más saludable es jugar, jugar y jugar. En casa, saliendo al parque, a la playa, a visitar a familiares y amigos, y en un entorno cálido, afectivo, seguro y con materiales adecuados es donde el niño se podrá desarrollar de forma más natural, siguiendo sus necesidades y ritmo interno, y de forma más sana.
 
   5.       El colegio tiende a etiquetar, limitar y acotar la creatividad, expresividad y espontaneidad de los niños, metiéndolos en un sistema cuadrado, más propio de una fábrica o de una cárcel que de lo que se supone debe ser el mundo infantil. ¿De verdad tienes prisa por que suceda esto?
 
   6.       Teniendo en cuenta los horarios laborales a que se someten muchos trabajadores hoy en día, y lo difícil que es conciliar vida familiar y laboral, en muchos hogares la única forma de que un padre y un hijo se vean a diario es que el niño no tenga limitados sus horarios por la imposición de los mismos por parte de un colegio. Si el niño no va al colegio podrá acostarse más tarde porque podrá dormir hasta más tarde también. A esa edad es mucho más importante la relación que va forjando con su padre que ir a coger virus al colegio.
 
   7.       La socialización ideal de un niño de edad tan temprana es la que se ofrece a través del núcleo familiar, sin forzar, sin generar situaciones de agresividad, que desembocan en roles de víctima y de abusón, sin tener relaciones de sumisión con los adultos que impiden que la comunicación niño-adulto fluya de forma natural, y aprendiendo a ir a todas partes y tratar con gente de todas las edades. La socialización basada en la idea de que se tiene que estar solo entre iguales, pero además en un grupo limitado en el que apenas se puede elegir con quien se trata y con quien no, y que la figura del adulto sea una autoridad incuestionable, solo crea relaciones antinaturales, que parecen más propias de Alcatraz que de un espacio de ocio y pleno desarrollo para la infancia.
 
   8.       En el hogar el estímulo es constante y de forma natural, el desarrollo y el aprendizaje están conectados con la vida. Es innecesario un ambiente artificial para propiciar el aprendizaje.
 
   9.       En muchos colegios se utilizan métodos conductistas y sistemas de premio y de castigo desde el primer día. ¿Es esa la educación que deseas para tu hijo?
 
   10.   En general el primer año de educación infantil tu hijo en un colegio no aprenderá nada que no supiera ya antes de entrar (contar hasta 10, nombrar varios colores, distinguir dentro y fuera, cerca y lejos, y cosas similares, reconocer un cuadrado, un triángulo, un rectángulo y un círculo, algunas cancioncitas populares que seguramente ya le cantas tú desde que nació, pegar trozitos de papel, hacer rayas, y cosas de ese estilo, que seguramente en casa ya hace como juego, y cuando quiere, y si no las hace no pasa nada, no las necesita a esta edad. Pero sí se asegurarán de que aprenda a hacer filas, a callarse, a tener temor de lo que digan otros (ya sea la maestra o algunos compañeros), y cosas por el estilo, que sinceramente ¿alguien tiene mucho interés en que su hijo con solo tres años aprenda a tragar y callarse? Yo no. Así que si lo que parece que podía aportar que es la parte académica es mínima y la tenemos suplida en casa, la social es mejor en familia que en ese entorno, y la de conducta no nos va a complacer y mejor que no tenga que aprender según qué a esa edad, ¿qué hacemos? Como me recordó Irene Zaleski, si no aporta y encima no es obligatorio… Si hay que ir se va, pero ir pa’ná…
 
   


 
   
  
 



Las 5 cosas que necesitas para educar en casa.
 
    
 
   Muchas veces, a lo largo de los años, me han preguntado cuales creo que son las características imprescindibles para educar en casa. Voy a exponerlas aquí:
 
    
 
   1.       Auténticos deseos de estar con tus hijos.  Si no te encanta pasar tiempo con tus hijos, hacer muchas cosas con ellos, dedicar mucho tiempo a charlar, jugar, e interactuar con ellos, mejor que no eduques en casa. Para educar en casa lo ideal es que te encante estar con ellos, que no imagines nada mejor que poder estar a su lado todo el tiempo posible.
 
   2.       Paciencia. Necesitas tener paciencia, luego irás acrecentándola, pero ya de inicio tienes que tener paciencia, para ser capaz de callar, esperar, entender y disfrutar de todo lo que educar en casa te puede aportar.
 
   3.       Confianza. Necesitas confiar en tus hijos, su capacidad para avanzar, interesarse por el mundo que les rodea y aprehenderlo. Confianza en ti, en tu capacidad para respetar el ritmo y necesidades de tu hijo y para mostrarles todo lo que os rodea de forma adecuada, confianza en tu capacidad para buscar información, recursos y ayuda (cuando sea necesario), y confianza en tu pareja, en que apoyará y se implicará en el proceso. Solo confiando se puede sacar adelante este estilo de vida con éxito.
 
   4.       Inquietud cultural. Si quieres que tus hijos se interesen por el conocimiento en el ámbito que sea, tú has de tener algún tipo de inquietud cultural. Para que tus hijos puedan descubrir todo lo que ofrece el mundo, es necesario que a ti te guste leer o pintar, o visitar exposiciones, o te guste la ciencia, o el teatro, o un poco de todo. Es importante tener inquietudes culturales del tipo que sean, ya que como padres homeschoolers somos el modelo continuo para nuestros hijos durante la mayor parte del día, y hay que pensar en qué tipo de modelo queremos transmitir.
 
   5.       Actitud proactiva. Para educar en casa hay que tener una actitud proactiva en relación a todos los aspectos que envuelven la vida de tu hijo, tienes que intentar ir un paso por delante en todo. Su formación incluye la parte académica, física, nutricional, higiénica, emocional, moral y social, y en todo tienes que actuar de forma intensiva. Eres tú quien ha de proponer ir al museo arqueológico cuando veas al niño interesado por los fósiles, tienes que ser proactivo en la búsqueda de vida social, tienes que ocuparte de buscar recursos y materiales que sean adecuados para tu hijo… etc, etc.
 
    
 
   ¿Qué requisitos crees tú que son imprescindibles?
 
   


 
   
  
 



Homechooling: Las ventajas de Kindle
 
    
 
   Kindle es una maravillosa herramienta para poder llevar contigo a cualquier parte montones de libros fascinantes por un módico precio, desde “El origen de las especies” por solo 1, 44 euros, a las obras completas de Jane Austen por poco más de 2 euros, o “La Emperatriz de los etéreos” de Laura Gallego por 1, 89 euros.
 
    
 
   Aunque hay libros para todas las edades, cuando se convierte en una herramienta extremadamente útil es en la etapa de educación secundaria. 
 
    
 
   Esta aplicación de Amazon, que no solo funciona en la tableta de idéntico nombre, si no también en ordenadores, teléfonos móviles y en otros tipos de tabletas (android, IPad), nos permite llevar un montón de libros en muy poco espacio. ¿Os dais cuenta de la libertad y movilidad que esto aporta? Con su tableta, tu adolescente puede disfrutar de leer y/o estudiar en cualquier parte, en una terraza, en una cafetería… se puede llevar su material de estudio a casa de los parientes y de los amigos, puede llevarlo en el tren, leer mientras espera en la cola del dentista o tumbarse en la hierba del parque, y tener consigo un montón de obras de lectura y consulta a la vez.
 
    
 
   Una de las cosas más maravillosas del homeschooling es la libertad, y gracias a la tecnología aún podemos disfrutar más de la misma.
 
    
 
   Además, si tienes más de un dispositivo móvil en el que hayas instalado esta aplicación, al ser una única cuenta, podrás descargar el mismo libro en varios aparatos, por lo que podréis leer al mismo tiempo un mismo libro, comentarlo, que mientras uno lee algo el otro busque información relacionada online, etc.
 
    
 
   Por ejemplo, descargué “La Saga de los Longevos” de Eva García Sáenz en mi IPad y en el de mi hijo, ya que para ambos uso la misma cuenta de Itunes, y la misma cuenta de Amazon, la mía, y así podíamos leer juntos partes, comentarlas, buscar información sobre los escitas y los celtas mientras íbamos leyendo, etc.
 
    
 
   Os recomiendo fervientemente que os descarguéis esta aplicación en vuestro Smartphone, IPhone, Tableta, Portátil, etc. Le vais a sacar mucho jugo. 
 
   


 
   
  
 



Sobreviviendo al homeschooling y las multitareas diariamente.
 
    
 
   Hay momentos en que combinar las necesidades de tres niños diferentes, cada uno en una edad muy distinta, más la casa y todo lo que conlleva, el trabajo o emprendimiento, vida social, pareja, etc, parece que sea algo imposible. 
 
    
 
   Cuando educas en casa siempre estás intentando balancear todo para lograr un equilibrio, pero hay temporadas (puede ser un día, una semana, o meses) en que te sientes superada y hay algo que siempre dejas cojo. Es así, no somos superwoman, tenemos que asumirnos, y es necesario que observemos qué es lo que más nos cojea en esas situaciones de desbordamiento, lo analicemos y encontremos formas de solucionarlo.
 
    
 
   En mi casa cuando estoy desbordada hay tres cosas que son las que más cojean, una es la casa (el mantenimiento de su orden y limpieza), la pareja (es adulto, así que siempre va el último, detrás de los niños), las actividades creativas y divertidas con los niños (es más fácil tirar de lo que ya sabes que te funciona y te da menos trabajo que buscar cosas nuevas). Cómo este es un patrón que se me ha ido repitiendo en diversas ocasiones a lo largo de todos los años que llevo educando en el hogar, fui encontrando maneras de solventarlas. Una forma, que para mí es la fundamental es a base de ORGANIZACIÓN. Tener un sistema de organización que te permita distribuir el tiempo que tienes entre los diversos ámbitos de tu vida, para mí ha sido fundamental. Desde hace ya 8 años sigo un sistema de organización del hogar que me permite mantener la casa con poco tiempo y poder dedicarme a mis hijos, y que me ha ayudado a superar varias mudanzas sin morir en el intento. Al mismo tiempo me libera tiempo, que reparto entre los niños, mi trabajo, y otras actividades a las que me dedico, haciendo tiempo para todo. Empecé por recomendación de una amiga homeschooler que seguía ese sistema, y con los años lo he adaptado y mejorado en función de mis necesidades, y estoy muy contenta, creo que el 80% de mis logros personales se deben a seguir ese  sistema.
 
    
 
   Para tener siempre ideas nuevas y creativas, y no actuar de forma rutinaria con los niños, tengo un banco de recursos que voy haciendo a base de enlaces de actividades y propuestas interesantes que voy guardando en mi ordenador clasificando por materias y edades, así, si una semana tengo menos tiempo para preparar o pensar, acudo a mi banco de recursos personal y saco una de las muchas ideas que guardé allí. Internet es una herramienta fabulosa, cada vez que encuentro algo interesante, copio ese enlace y lo guardo en un documento donde voy almacenando todos esos datos, así siempre tengo recursos a mano, incluso cuando mi mente está más agotada y necesita una ayuda extra para seguir haciendo cosas divertidas y diferentes con los niños.
 
    
 
   Y con la pareja, cuando estás desbordada necesitas encontrar un hueco para hacer algo diferente, salir, ir a tomar algo, al cine, algo que te saque de esa rutina y te permita tener un rato para dedicarte solo a esa persona, poder charlar, reír, y tener tiempo de conexión mutua. Aunque sea en el hogar, poner a todos los niños a dormir y quedaros solos viendo una película y comiendo palomitas, o tomar una copa en el sofá.
 
    
 
   En cada casa será diferente, hay mamás que lo que hacen es dejar de lado su vida social, dejan de hablar por teléfono con sus amigas, no quedan para tomar café, no salen de casa apenas… otras dejan de lado las actividades que hacen con el hijo más pequeño, están desbordadas, no dan a abasto, y el más pequeño, cómo parece que tiene tiempo, es al que menos se dedican, porque priorizan a los mayores… otras se descuidan, no se visten para estar por casa, apenas se peinan, no se acuerdan de ponerse crema, o de dedicarse a su manicura… Cada una es diferente, y cada una debe detectar cuáles son sus puntos de flaqueo en las épocas de desbordamiento, para así poder actuar en consecuencia y mantener todo bajo control. 
 
    
 
   Con conciencia de lo que pasa, organización, y un poco de voluntad, se puede sobrellevar todo de forma eficaz y eficiente.
 
   


 
   
  
 



Educar en casa cansa.
 
    
 
   Educar en casa también cansa, agota, siempre parece que has de estar ahí, al pie del cañón preparando cosas,  buscando, con un estado de disponibilidad continuado, y dando, dando y dando, compaginando la formación de tus hijos con todas tus otras múltiples tareas y procurar, además, estar contenta. 
 
    
 
   Vale, estoy de acuerdo, no siempre se puede. Hay días que estás pletórica de energía, llena de proyectos en tu mente, y parece que todo es fabuloso, pero hay otros en que solo quieres estar tirada en un sofá y que los niños se las apañen como puedan hasta la hora de comer, y luego otra vez darnos una panzada de sofá hasta la hora de cenar. Te diré una cosa: ¡PERMÍTETELO!
 
    
 
   Cuando necesites descansar  y reponer tu energía y tus ganas de hacer cosas, descansa. No te agobies, no pasa nada si los niños se pasan un día jugando e inventado montones de cosas sin que estés presente o sin que participes, es bueno eso, déjales y tú aprovecha para darte un atracón de todos los programas más “planos” que encuentres en la televisión, esos que te mantienen el  cerebro en “off” todo el tiempo y te permiten desconectar y descansar realmente. 
 
    
 
   Te sorprenderá gratamente ver todo lo que los niños lograron montar y hacer por su cuenta, verás cómo fue un día de lo más productivo, y a ti ese descanso te va a venir fenomenal. Seguro que ahora te vas a poner con más ganas e ilusión de nuevo con tus múltiples actividades diarias.
 
    
 
   Es importante que encuentres momentos para descansar,  para no hacer nada, tú te lo mereces, pero es que tus hijos también, ellos merecen tener un tiempo sin mamá rondando por allí, disfrutando de hacer lo que se les ocurra sin comentarios, sin opiniones externas, sin nuestra presencia, así que aprovecha y regálate ese tiempo que para ti es de reposo y para ellos de exploración autónoma sin límites. Seguro que os aportará mucho a todos en casa.
 
   


 
   
  
 



¿Somos antiescuela?
 
    
 
   Lo políticamente correcto, ese nuevo corsé censurador que se han logrado sacar de la manga, nos obliga a decir que no, que no somos antiescuela para nada, que educar en casa es solo otra opción, y que tanto la escuela como el homeschooling son opciones igual de válidas.
 
    
 
   Si bien es cierto que ambas opciones son o pueden ser válidas, y que por encima de todo ha de estar la libertad de poder elegir, muchos que educamos en casa, sí somos en el fondo antiescuela, o acabamos siéndolo, porque es muy fácil no serlo cuando tienes un niño de 4 años, pero según tu hijo crece y tu proceso avanza (el tuyo interno, no el de tu hijo), sí te vas radicalizando, porque pasan los años y sigues sin ver nada claro llevar a tu hijo a un centro que te resulta más parecido a una mini cárcel que a un espacio de desarrollo creativo, intelectual y emocional, que es lo que realmente desearías que fuera un colegio.
 
    
 
   De hecho, desde el momento en que no llevamos a nuestros hijos a una escuela es porque creemos que no es el mejor lugar para que se eduque y pase un gran número de horas un niño, si no fuera así, llevaríamos a los nuestros ¿no?
 
    
 
   Mucha gente dice, noooo…  cuando son más mayores, que ya están más preparados, quizás ya puedan  ir a la escuela, y que se integren allí, y así han podido tener lo mejor de ambos mundos… Y yo respondo “¡Y una leche!” sí, así, sin corrección política, ni de ninguna clase, desde las entrañas, “¡Y una leche!”. Cuando llevas muchos años educando en casa y tienes ya a tu hijo con 12, 13, 14, 15… y ves toda la evolución que ha habido, lo que se ha logrado, todo lo que de una forma u otra es ahora una realidad, miras hacia un instituto y piensas ¿llevarlo ahora? ¿Para qué? ¿Qué le puede aportar en positivo? Y empieza a salirte todo eso que en realidad piensas de las escuelas, pero que te callas normalmente para no ofender a nadie, porque por encima de todo está la corrección política, y mejor callarte.  Y piensas, que no, ni de coña, no he llegado hasta aquí para ahora mandar al niño a tragar, aguantar, volverse apático, ver violencia de todo tipo,  tener un montón de horas muertas y con un poco de suerte para que se encierre a fumar en los baños (y reza para que sea solo tabaco lo que fume), encima dependes siempre de lo que decida el gobernante de turno. Por ejemplo ahora han quitado el Bachillerato artístico en España, y yo doy gracias por no haber metido a mi hijo a estudiar en un instituto para que pudiera luego  hacer ese bachillerato, porque ahora estaría bien fastidiado, porque depender de algo tan arbitrario como lo que decide un político, eso sí que mantiene en un estado precario de equilibrio la formación de tu hijo. El criterio formativo con cada gobierno cambia, y no creo que ese sea el mejor plan para educar a un niño. Educar en casa me permite tener un plan coherente todo el  tiempo, sin los arbitrios políticos de turno.
 
    
 
   En palabras de Mireia Long “Una cárcel con sistema carcelario, donde no se respeta al niño en su evolución natural ni en su libertad, donde la violencia es habitual, con unos índices de fracaso del 40%, donde se fomenta la obediencia y no el espíritu crítico no puede parecer un lugar ni bueno, ni sano ni adecuado.” Yo no lo podría haber dicho mejor.
 
   


 
   
  
 



Charlar.
 
    
 
   Charlar, charlar, charlar…
 
    
 
   Esa es la base de la educación, la oralidad, hablar y hablar, largo y tendido, con nuestros hijos, a todas horas, de todos los temas, contestar a todas sus preguntas, incluso cuando tenemos la sensación de que son las mismas una y otra vez.
 
    
 
   El lenguaje oral es la herramienta de comunicación que más usamos, desde más temprana edad y de forma más natural, durante milenios ha sido la base de la educación y formación, de la transmisión de conocimientos entre generaciones, así que debemos tenerlo muy presente siempre en nuestro día a día, darle el valor que tiene, y aprovechar intensamente cada momento y oportunidad de conversación que surja.
 
    
 
   ¿Por qué tiene más valor una ficha en la que se enlazan unas imágenes con unos nombres que una conversación relajada en la que se ahonda todo lo que se quiere en un tema?
 
    
 
   Cuando comiendo tu hijo pregunta que de donde es el equipo de fútbol en el que juega Fernando Torres y tú le explicas que es de un barrio de Londres, pero no del que lleva el nombre, so no que en realidad está al en el barrio de al lado, y le empiezas a explicar los distintos barrios de tu ciudad, o empezáis a hablar sobre Inglaterra, y no sabes ni como acabáis hablando de los Ferrys que van desde Asturias a Inglaterra, pero también a Francia, y eso desencadena que se acabe hablando de como se sacaba a niños de Asturias en Ferry durante la Guerra Civil, etc…  Por supuesto, eso cuenta, son momentos maravillosos, importantísimos, y hay que potenciarlos.
 
    
 
   Lo mismo sucede cuando se está viendo una película, o leyendo un libro, o paseando, o sencillamente yendo a dormir, esos momentos previos a acostarse suelen ser una oportunidad excepcional para comunicarse y para tener conversaciones interesantes sobre mil y un temas.
 
    
 
   Usa la conversación como herramienta formativa a diario. Si lees un artículo interesante en una revista, compártelo en voz alta, si un párrafo de un libro te llamó la atención dilo, habla, habla, y habla, y sobretodo escucha, porque la base fundamental del aprendizaje conversacional está en saber escuchar a nuestros hijos, para darles respuestas que les interesen, no para soltar lo que nosotros queramos decir, si no lo que de verdad ellos están demandando. 
 
   


 
   
  
 



Homeschooling: Normalización en el Imaginario Colectivo, Cultural y Popular del siglo XXI.
 
    
 
   Sé que muchas veces se ha hablado sobre normalización del homeschooling, la labor cotidiana en la comunidad, el día a día interactuando con los vecinos, el panadero, el cartero, los miembros del club filatélico, etc, pero yo hoy quería hablar de otro tipo de normalización, una sutil, apenas imperceptible y que me parece fundamental, esa normalización que hace que un elemento de la vida pase a formar parte del imaginario primero cultural y poco a poco popular de una sociedad, que en el siglo XXI tiene alcance global, así que lo que aparece en una película rodada en Los Ángeles, California, o lo que se narra en una novela escrita en Murcia, España, acaba llegando a todos los rincones del planeta.
 
    
 
   La literatura, el teatro, el arte, en el fondo no dejan de ser reflejos del imaginario colectivo de la sociedad en que vivimos, aunque partan de individuos, por influencia, por contraposición, por filiación o por denuncia, siempre en toda obra de arte se puede descubrir una parte importante del pensamiento colectivo de una época. Por eso es tan importante cuando un escritor, un cineasta, un pintor, un dramaturgo, etc, se hacen eco de lo que llamaríamos opciones minoritarias de vida, porque sin saberlo ayudan a normalizar esas opciones, con una fuerza poderosa, la del intelectual al que se le rinde culto, porque es España (y en el mundo) es así, si una madre educa a su hijo en casa, el niño crece, está sano, es sociable, está bien integrado, y todo marcha bien, no acaba de convencer, es una extravagancia, pero si quien habla, aunque sea de forma tangencial, sobre el homeschooling es un director de cine o un articulista reconocido, entonces sí, es que esa opción es interesante, meditada, aporta mucho, etc. Lo mejor que nos podría pasar a los homeschoolers de este país es que Eduard Punset dijera que es una opción fabulosa, la gente hasta sacaría a los niños del colegio sin ni siquiera plantearse por qué. ¿Os lo imagináis?
 
    
 
   Bueno, después de esta introducción en la que casi me pierdo, quiero comentar algunas obras recientes que están ayudando sin apenas saberlo a este proceso de normalización al que cada día nos lanzamos los que educamos en casa. Hay más, pero no quiero hacer un recuento extensivo, solo llamar la atención sobre esto para que tomemos conciencia de que algo avanza.
 
    
 
   Quiero comentar dos películas y dos novelas, una de ellas de autor español ¡Ojo!.
 
    
 
   Mis elecciones para hoy son:
 
    
 
   Películas
 
   “Un niño grande” dirigida por Paul y Chris Weitz en el año 2002.
 
   “¡Vaya vacaciones!” dirigida Barry Sonnenfeld en el 2006.
 
    
 
   Novelas
 
   “El séptimo samurái” de Helen DeWitt, publicada en el año 2000.
 
   “El Búnker de Noé” de Gabri Ródenas, publicada en el año 2011.
 
    
 
   Las películas que he elegido son dos películas que tuvieron muchas difusión en el año de su estreno, la primera, muy divertida y protagonizada por Hugh Grant, tuvo varias nominaciones a premios importantes como un Óscar, varios BAFTA, y varios Globos de Oro, y la segunda, protagonizada por Robin Williams, a pesar de ser flojísima, estaba enfocada a un público familiar, y con el aliciente del protagonista logró que muchos padres incautos fueran a tragarse el bodrio con los niños.
 
    
 
   Yendo al tema que nos interesa a nosotros, en “Un niño grande” sale un niño encantador, pero con sus peculiaridades, como TODOS los niños las tienen, y con problemas familiares, que en el colegio sufre, y en un momento de la película el niño comenta que tiene un amigo que no va al colegio, que a él le gustaría no tener que ir, pero que no puede hacerlo porque su madre trabaja y no está en casa. La visión que se da del homeschooling, aunque sea fugaz, es positiva. Refleja la realidad de Inglaterra, es una opción más, y por lo tanto muchas familias se la pueden plantear y ver si encaja o no con sus necesidades. De hecho se ve como una solución para acabar con su sufrimiento, que por suerte en la película, igualmente termina gracias a la aparición de Will, el personaje de Hugh Grant en el largometraje. En la vida real suele ser más duro, porque no hay tanto rico desocupado con ganas de dedicar su tiempo a la infancia que padece bulling en los centros escolares como se necesitaría, pero la película es agradable y os la recomiendo.
 
    
 
   En “¡Vaya vacaciones!” aparece una familia homeschooler que al principio parecen un conjunto de frikis unidos por lazos sanguíneos, de los que hay que huir como de la peste, y poco a poco se va dando la vuelta a  la tortilla y la familia que aparece como bien estructurada, con buena conexión emocional entre sus miembros y con buenos resultados académicos, es la que viaja en autocaravana  y educa en casa, frente a la familia de Robin Williams, que necesitan ayuda para rencontrarse, y es precisamente la familia “friki” quienes les ayudan. En cuanto a visión de los homeschoolers, es muy positiva, hace que queden como personas normales, con sus curiosidades como cualquier familia, pero dejan a la opción en buen lugar, pero la película es bastante aburrida, aviso.
 
    
 
   En cuanto a las novelas, no sé si tratarlas por separado o conjuntamente, porque tienen características comunes en cuanto a la visión del homeschooling que dan.
 
    
 
   Lo primero que quiero decir es que tanto “El Séptimo Samurai” como “El Bunker de Noé” no van sobre homeschooling, ni sobre educación, sencillamente aparece el tema de forma colateral, respecto a la trama principal. Lo segundo que quiero decir es que ambos libros los RECOMIENDO encarecidamente. El libro de Helen DeWitt es buenísimo, diferente, fresco, intenso emocionalmente, inspirador e inteligente, y el de Gabri Ródenas merece prácticamente los mismos calificativos, pero añadiríamos que es intrigante, te mantiene en tensión, es divertido, y retorcido. Ambas son obras “imán” de las que te enganchan desde el primer capítulo, así que vale la pena leerlas porque pasaréis un buen rato.
 
    
 
   Respecto al tema que nos ocupa en este artículo:
 
    
 
   En “El Séptimo Samurai” Ludo es un niño superdotado, cuya madre, que es madre soltera y gran fan de Kurosawa no puede llevarle al colegio, porque el niño allí se aburre profundamente, en el centro no pueden seguir su ritmo y encima molesta que el niño muestre su capacidad, así que hablan con su madre y le invitan a que no vuelva, por lo que no le queda otra que ocuparse ella misma de la formación de su hijo, cosa que ya venía haciendo desde que lo parió, porque esa es la realidad, que los niños cuando llegan al colegio ya estaban siendo educados en su hogar, no llegan de una burbuja, si no de la vida real. La novela va por otros derroteros, se trata de la búsqueda que realiza Ludo para encontrar a su padre, y su proceso de crecimiento junto a su madre, sus historias, y la visión una y otra vez de “Los 7 Samurais” de Kurosawa, ya que al carecer de modelo masculino, la madre opta por darle al hijo 7, los 7 de los samuráis de la película.
 
    
 
   El homeschooling en la novela se presenta como una opción divertida, creativa, totalmente personalizada, y como la única solución viable para un niño con la capacidad intelectual y la curiosidad y ganas de aprender constantes de Ludo. 
 
    
 
   En cuanto a “El Búnker de Noé” una novela de intriga, misterio, casi negra, en la que la búsqueda es más bien de “la verdad”, nos presenta como personajes secundarios a una familia homeschooler muy bien integrada en su comunidad, con una alta conciencia ambiental, con dos niños muy distintos entre sí, que pueden desarrollar plenamente sus potenciales, porque sus padres se ocupan de individualizar sus procesos de aprendizaje y dejar que cada uno se enfoque en lo que más le apasiona. Da una visión positiva también de esta opción educativa.
 
    
 
   Ahora bien, me resulta curioso que tanto en la novela de DeWitt, como en la de Ródenas, los niños son superdotados o con altas capacidades, y creo que es algo que de una u otra forma se ha ido adhiriendo a la visión popular que se tiene del homeschooling (en la película de Sonnenfeld también los niños están adelantados a su curso), a mí misma me preguntan a veces si mi hijo es superdotado, no entienden que pueda estudiar dos carreras musicales a la vez con tan buenos resultados en ambas. Me gustaría que la gente empezara a desmitificar eso, ya que más que niños superdotados (que los hay) son niños con tiempo y libertad para dedicarse a los que les apasiona, y eso marca una gran diferencia, por lo que no sabemos si es que eran superdotados, o se convierten en superdotados en algo porque pueden enfocarse y disfrutarlo tanto como deseen, es una duda que tengo. Pero sí quería hacer notar como si bien en el imaginario propio de este tiempo las familias homeschoolers ya han encontrado su hueco, ya están siendo normalizadas, todavía sigue siendo el modelo del niño extraordinario, y la normalidad total será cuando pueda ser cualquiera, sin juzgar. ¿Os imáginais por ejemplo que decidieran que alguna de las familias de “Modern Family” fuera homeschooler? Sin duda elegirían que el niño educado en casa fuera Manny, seguramente no podrían soportar que lo fuera Luke, porque no pasa nada si es un poco “despistado” y va al cole, pero si se educa en casa se espera otra cosa de él. Es como que hay un plus que exige que sean niños ejemplares, y la verdad es que más que ejemplares, de vez en cuando te encuentras cada ejemplar… Porque la realidad es que hay de todo, como en cualquier ámbito de la vida. Aunque no quiero dejar pasar la ocasión para recordar que según Sir Ken Robinson todos los niños nacen superdotados o genios “Los niños entre 3-5 años eran “genios del pensamiento divergente y creativo” en un 98%” según el estudio al que Sir Ken Robinson hace referencia en su famosa conferencia “Changing Paradigms”, y que a causa de la “educación” van menguado esas capacidades….
 
    
 
   En todo caso, quería dejar patente este paso hacia la normalización a través del imaginario del siglo XXI, es un paso importantísimo, y de paso recomendaros dos novelas EXCELENTES, y una peli buena, y hablar de otra (mala) pero que sin duda acompaña este proceso de aceptación y de vulgarización tan necesarias.
 
   


 
   
  
 



Homeschooling: ¿Necesito ser maestra?
 
    
 
   Muchas madres, cuando se plantean no llevar a sus hijos al colegio o desescolarizar, se plantean muchas dudas. Una de ellas, en ocasiones, es ¿Qué pasa si no soy maestra? La respuesta es: NO PASA NADA.
 
    
 
   Para criar a tu hijo no necesitas ser pediatra, para alimentarlo no necesitas ser nutricionista, y para educarlo no necesitas ser maestra, ni pedagoga, ni psicóloga. Solo necesitas amar a tus hijos, ejercitar la paciencia, tener ganas de estar con ellos y tener interés por avanzar, descubrir, implementar, aprender y compartir, con eso es más que suficiente.
 
    
 
   Seamos sinceras. ¿Acaso a algún chaval le ha dado algún tipo de garantía estar a diario rodeado por profesionales de la enseñanza? No, no da garantías de nada. Si un chico (o chica) repite curso, suspende, se aburre, etc. ¿Le vas a reclamar a alguien? ¿El Estado te da garantías de algo? ¿Te van a devolver los años perdidos de tu hijo? ¿Le van a dar un salario de por vida porque ellos no lograron que se formara adecuadamente a pesar de ser profesionales todos y ahora se responsabilizan de ello? Nooooo.
 
    
 
   Es mucho más poderoso tener interés, afán por ayudar, y mover cielo y tierra por tu hijo, que tener un título universitario, que no garantiza ni el interés, ni la motivación, ni las facilidades, ni nada de nada. 
 
    
 
   Entendámonos, hay maestros y profesores fabulosos, pero incluso ellos se ven limitados y en ocasiones sobrepasados por el sistema, así que partiendo de la base de que no existe el profesor ‘Superman’, de que normalmente cuando eres mamá y llevas al cole ya has de ayudar a hacer tareas, trabajos, etc, y dedicar horas a diario a la formación de tu hijo. ¿Qué te da miedo?
 
    
 
   Solo necesitas tener ganas de hacerlo y ser capaz de ir a una biblioteca, buscar información por internet, y en última instancia buscar ayuda si la necesitas. Vivimos en sociedad, así que si necesitas ayuda en la formación de tu hijo y haces homeschooling, puedes pedirla. Siempre hay amigos  o familiares que saben hacer cosas, maestros particulares, academias de repaso, actividades extraescolares, escuelas a distancia, intercambios entre familias… Tranquila, cuando haya algo que no puedas hacer ya encontrarás la forma de cubrirlo.
 
    
 
   Recuerda, solo necesitas unos grandes deseos por estar con tus hijos y una gran dosis de paciencia.
 
   


 
   
  
 



Homeschooling: ¿Se puede considerar legal en España?
 
    
 
   Mi respuesta personal es SÍ. Sí se puede considerar legal, puesto que ha habido jueces que han fallado a favor de los padres, y por lo tanto eso hace que sea algo legal, ya que ningún juez consentiría que se llevara a cabo una actividad ilegal con su consentimiento.
 
    
 
   Ahora bien, eso no significa que estemos plenamente amparados por la ley, ya que pese a que la constitución española deja claro que existe libertad de enseñanza y que los padres pueden elegir el tipo de formación que desean para sus hijos por cuestiones morales y/o religiosas, luego no se desarrolla plenamente ese derecho a la libertad de enseñanza en sus leyes posteriores, por lo que queda en manos del juez de turno y su interpretación más o menos restrictiva de la Constitución el que considere si una familia puede o no educar en casa o debe escolarizar.
 
    
 
   Sería necesario que en leyes como la LOE o bien desapareciera la palabra escolaridad, cuando hablan de educación básica, o que se aceptara que la escolaridad y la enseñanza se puede dar en centros específicos para esos fines, o en los hogares de los estudiantes u otros lugares, que vendría a ser el modelo que está vigente en Reino Unido, por ejemplo, donde la educación es obligatoria y se llevará a cabo en la escuela, o “otherwise”.
 
    
 
   Esta falta de reconocimiento expreso del derecho fundamental a elegir el tipo de enseñanza, junto con protocolos de atención a la infancia en donde no se diferencia el absentismo escolar u otros indicios de situación de riesgo de la práctica consciente y responsable del homeschooling, dejan en una situación precaria a las familias que optan por esta vía educativa, y solo va en detrimento de la pluralidad y diversidad educativa y la libertad de las familias, de familias responsables que deberían ser apoyadas por la administración en lugar de encontrarse con trabas fruto del desconocimiento y la desidia institucional.
 
   


 
   
  
 



¿La única meta?
 
    
 
   Hoy he visto un anuncio de un coche, su lema era "cuando la calidad se lleva en los genes, superarse es la única meta". Pasaban imágenes de Bruce Lee. Salvador Dalí, Steffi Graff y Carl Lewis, para ejemplificar su mensaje, y luego salía un coche negro, del cual no recuerdo ni la marca, ni el modelo. Se ve que su publicidad no será tan buena...
 
    
 
   Regresando al lema del anuncio, yo me he quedado reflexionando... ¿Superarse es la única meta? ¿No puede haber otras? ¿Es forzoso enseñar a nuestros hijos a superarse continuamente? Porque una cosa es superar las dificultades, encontrar soluciones a los problemas, saber diferenciar un hecho de un problema, para aceptar uno (un hecho solo puede aceptarse) y seguir adelante, y solucionar el otro... 
 
    
 
   Sí, superarse es una meta en muchas cosas de la vida, ¿Pero en todas?
 
    
 
   Me pregunto si a veces la meta no es simplemente disfrutar de lo que a uno le apasiona, nos superemos constantemente o no. 
 
    
 
   Esa obligación de superación constante puede acarrear mucho estrés, y no tengo claro que sea necesario. Por ejemplo, en los estudios, nuestros hijos se van superando constantemente, entre otras cosas porque hay un proceso evolutivo, madurativo, que hace que cada vez comprendan cosas más abstractas y complejas. ¿Pero el objetivo, la única meta como dice el anuncio, es que se superen constantemente en ello? ¿Y si lo cambiamos porque disfruten? ¿Y si se permiten dedicarse mucho tiempo a prácticamente repetir lo mismo, para profundizar en ello y aprehenderlo aunque aparentemente no se estén superando? ¿Y si nuestros hijos adolescentes se toman un período sabático de sus estudios para ir a visitar a unos amigos en el extranjero o para dedicarse a una afición o para mil cosas que se nos puedan ocurrir o suceder?
 
    
 
   ¿Y nosotras? ¿Nuestra meta es siempre superarnos? ¿Debemos de superar en cada evento la originalidad de nuestros centros de mesa y calidad de nuestro nuevo pastel de chocolate? ¿No sirve la "carlota" que preparamos siempre y que nuestros amigos adoran y esperan encontrar siempre en nuestras fiestas?
 
    
 
   ¿Y en nuestro emprendimiento? ¿Qué sucede si la única meta es siempre superarse? ¿Nos podremos permitir períodos de vacaciones o eso será un impedimento para nuestra superación continua? ¿Y si llegado a un punto de equilibrio entre esfuerzo e ingresos consideramos que nuestro objetivo es mantener ese punto y ya está porque nos permite vivir bien y nos deja tiempo libre para nuestra vida personal y familiar y no queremos trabajar más?
 
    
 
   ¿Superarse es la meta? No creo. El equilibrio es la meta, esa sí es la meta. Disfrutar de lo que nos apasiona, dedicarnos a nuestros objetivos o carreras, pero compaginándolo con nuestro tiempo de familia, de ocio, de descanso, de búsqueda y aprendizaje. Superarse puede ser muy satisfactorio, a todos nos gusta, pero no puede ser "la única meta", creo que los publicistas se equivocaron.
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   Azucena Caballero Bernal es madre, emprendedora y homeschooler. Es la mamá al frente de Educarpetas, Comunidad Internacional Online para Madres Multitarea.
 
    
 
   Desde esa plataforma ayuda a otras madres y mujeres a desarrollar plenamente sus capacidades, a vivir intensamente cada faceta de sus vidas y a emprender con éxito sus propios negocios en la red.
 
    
 
   Autora de los Bestsellers “Organiza tu hogar en 30 días” y “Herramientas fundamentales para emprender con éxito online” pone ahora a la disposición del público en general las respuestas a las 50 preguntas que más frecuentemente le han hecho a lo largo de los 12 años que lleva ya educando en el hogar, así como una serie de artículos y reflexiones que ha ido publicando en diversos lugares de la red, y que ahora ha recopilado en este volumen.
 
    
 
   Habitualmente la puedes encontrar en la red en su página:
 
   http://www.azucenacaballero.com
 
    en la Comunidad Online para madres multitarea:
 
   http://www.educarpetas.com
 
   y en redes sociales como Facebook:
 
   http://www.facebook.com/azucaballero o Twitter @azucaballero
 
    
 
   Y en la vida real la puedes encontrar, acompañada por su esposo y sus tres hijos, en un tranquilo y agradable pueblito de la costa mediterránea.
 
    
 
   Libros:
 
    
 
   - Organiza tu hogar en 30 días.
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   Este libro es un manual para trabajar con él paso a paso durante 30 días.
 
    
 
   A lo largo de estos 30 días no solo lograrás dar un gran cambio a tu hogar, si no que aprenderás un método con el que mantener tu hogar en orden y confortable con la mínima dedicación y el menor tiempo posible.
 
    
 
   Nº 1 entre los más vendidos de Amazon en la categoría “Como hacer y mejoramiento de casa”
 
    
 
   Lo puedes encontrar en:
 
   http://organizatuhogaren30dias.tumblr.com/comprar
 
    
 
    
 
    
 
   - Herramientas fundamentales para emprender con éxito online.
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   Este es un libro que te dará las herramientas necesarias para montar tu negocio online de manera exitosa y con un gran ahorro de tiempo y dinero.
 
    
 
   Es el material que utilizamos en el exitoso curso “Herramientas fundamentales para emprender con éxito online” de Educarpetas.
 
    
 
   El libro consta de 6 capítulos: 
 
    
 
   1.       Herramientas básicas para empezar un negocio online. 
 
   2.       Herramientas para vender más. 
 
   3.       Herramientas tecnológicas gratis que te ayudarán en tu emprendimiento. 
 
   4.       Herramientas para posicionarte en el mercado de forma adecuada. 
 
   5.       Herramientas para sacar el máximo partido a las redes sociales.  
 
   6.       Herramientas para cobrar un precio digno y justo. 
 
    
 
   Extra:
 
    
 
   Además encontrarás un listado de redes sociales online y un glosario de términos para que te resulte más sencilla la lectura.
 
    
 
   Lo puedes encontrar en:
 
   http://libroemprenderconexitoonline.tumblr.com/comprar
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